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    La vida es el arte del encuentro.


    Aunque haya tanto


    desencuentro por la vida.

  


  
    CAPÍTULO UNO


     


     


    Gloria Colton Alvarado corría por la avenida de la zona financiera de Montgomery, la capital de Alabama Le había costado aparcar y no le gustaba llegar tarde a la inmobiliaria donde trabajaba.


    La inmobiliaria estaba situada a pie de calle, en una sola planta, no era demasiado grande. Llevaba año y medio funcionando y ella encontró trabajo y tuvo suerte.


    La inmobiliaria Hunter, propiedad de Hellen Hunter, una mujer de unos cuarenta años que había trabajado toda la vida vendiendo casas, pisos, apartamentos, hasta granjas y tierras y casas de campo, se había establecido por fin por su cuenta y eran cinco vendedoras, las que contrató.


    Y Gloria estaba entre ellas. Tenía experiencia de un año solamente, pero no sabía por qué motivo le cayó bien a Hellen. Porque era bajita, de pelo moreno como su madre malagueña y ojos grisáceos, como su padre que era americano.


    Ella casi lo era, aunque su madre era malagueña y su padre estuvo más de quince años trabajando en Marbella. Era arquitecto, pero era oriundo de Alabama.


    Y cuando Gloria cumplió quince años, se las llevó a ella y a su madre a Montgomery. Su madre pronto encontró trabajo con su padre, que montó un pequeño estudio de arquitectura, contrató a un par de arquitectos y su madre se hizo recepcionista y administrativa de la noche a la mañana atendiendo a los clientes y más contenta que unas pascuas. Estaba en su salsa allí.


    Con el tiempo, el padre compró el estudio y una casa preciosa a las afueras y ella estudio economía en la universidad, pero le encantaban las casas, hasta decorarlas. Y cuando acabó la carrera, entró en una inmobiliaria, pero pronto se dio cuenta de solo vendían casas, lo mínimo.


    Y cuando se enteró de que Hellen, la señora Hunter abría una distinta, porque vendía y compraba inmuebles, casas y demás e iban decoradas y las que a ella le correspondía podía elegir dónde poner cada mueble cuando la agencia de decoración, contratada para ello los llevaban, le encantó la decoración.


    Podía elegirla y decirles a los empleados dónde colocar cada mueble o cada cuadro, aunque el comprador no se quedara con todo, o sí o con parte, era feliz.


    Y ya llevaba seis meses en la empresa de Hellen. Vendía casi una casa por mes. Había acabado el viernes una y esa mañana de lunes iba a recibir otra casa para vender.


    Sus padres no estaban muy contentos con esa profesión porque tuvo que aprobar un examen y todo y decían que entonces su carrera no le servía de nada, que eso lo podía hacer cualquiera.


    Pero ella estaba contenta, aunque sabía que le dedicaría uno año más a lo sumo y buscaría trabajo en lo que estudió, en alguna empresa, Pero ahora disfrutaba yendo y viniendo. Y quería ganar dinero rápido para independizarse. Esa era una buena forma, tenía ya ahorrado un buen dinero de las comisiones.


    Había echado el ojo a una casita a las afueras, a media hora del trabajo. Y si sus padres le dieran un poco de dinero, con lo que tenía ahorrado porque aún vivía con ellos, podía independizarse, y le gustaban las casas y las afueras. Era tan bonita…


    Esa noche les enseñaría a sus padres la casa, era barata, pero le faltaba la mitad del dinero y amueblarla.


    Si no le prestaban el dinero o se lo daban, pediría un préstamo, lo tenía claro. Ella misma lo gestionaría.


    Era una casita pequeña, con tres dormitorios y un salón abajo, con despacho.


    Lo mejor era un gran patio con piscina.


    Era maravillosa, con tejados terminados en picos, un garaje para un coche, no necesita a más, una entrada de piedrecitas haciendo una ese, pintada en dos tonos de azules, el suelo de madera y una cocina preciosa, y no demasiado grande.


    Un día iba a coger la llave e iba a verla, estaba en venta en su agencia, la llevaba una compañera, pero no tenía comprador.


     


    -¡Oh, Dios! llegaba tarde, tuvo que aparcar en el quinto pino, los tacones y la falda estrecha, no la dejaban correr lo que quería.


    Pasó delante de una cafetería y en esos momentos salió un hombre alto y guapo, ella ni lo vio, se chocó con él y cayó al suelo de rodillas, que empezaron a sangrar.


    El hombre cayó de espadas y quedó sentado de culo y ella con la cabeza en la bragueta de sus pantalones, se dio un cabezazo y le derramó el café. Al tocarlo se quemó la mano y grito y el hombre soltó el café de golpe y se le derramó por todo el traje.


    La gente de la cafetería se agolpó para levantarlos.


    -¿Señorita puede levantarse?- ya que la tenía prácticamente encima de su sexo y sentía el calor del suyo -le dijo Evans irritado porque le había manchado todo el traje y era el mejor que tenía y en una hora tenía una reunión de negocios. Gracias que tenía otro traje en la oficina.


    -No puedo -le dijo ella.


    -Le he manchado de sangre el traje y la falda es estrecha.


    Y en esas el camarero la cogió por la cintura y la levantó como una pluma.


    -¡Ay gracias!


    Cuando Evan se miró el traje al levantarse, quería matarla, aplastar a esa enana morena como una cucaracha.


    -¡Perdone, ay perdone! Lo siento. Iba sin mirar -Dijo ella.


    -No pasa nada- dijo de mal humor Evan levantándose.


    -Si me da el teléfono, lo llamo y le pago el tinte, o le mando un bizum por la cantidad- le dijo mientras el camarero sacó un botiquín y le limpió la sangre.


    -Gracias es usted un cielo -le dijo al camarero cuando acabó de limpiarle las rodillas.


    -¿No me lo da?- miró a ese hombre.


    -No le doy mi teléfono a nadie.


    -Bueno, lo siento.


    -Debería.


    -¡Qué antipático!


    -Gracias, -le dijo al camarero que le puso un café en la mano.


    -Tranquila.


    -Gracias, a partir de ahora será mi cafetería favorita.


    -De nada, y no corra, las prisas no son buenas.


    -Le escocían las heridas de la rodilla y le dolía la rodilla y por fin llegó.


    -¿Qué te ha pasado?- le dijo Hellen mirando el reloj.


    -Se subió la falda.


    -¡Mujer!


    -Me he caído en la calle.


    -Por Dios, entra y cúrate mejor, ahora vienes a tu mesa, tengo algo para ti.


    -Sí.


    Menuda mañana y menudo día había empezado. Lo cierto es que se había tirado encima de ese hombre tan estirado y sonrió, y se rio sola en su mesa. Lo había puesto bueno.


    -¡Ah! pero cuando estuvo en esa posición sintió el calor se su sexo, ¡Buff! llevaba sin sexo… de siempre, y era tan guapo, esos ojos azules y ese pelo castaño algo desarreglado, pero a conciencia.


     


    -¡Hola Gloria! ¿Ya?


    -¡Hola Hellen!, Sí, solo ha sido una caída de rodillas. ¿Qué tienes para mí?


    -Tengo y vas a tener que hacerlo.


    -Algo duro.


    -Duradero más bien.


    -¿Y eso?


    -Tienes al menos quince días.


    -¿Quince días para qué?


    -Y un buen pellizco y si vendes has hecho la obra del año, porque la comisión que nos llevamos es mortal.


    -Dime…


    -Mira.


    -Eso es una casa enorme. Es una mansión.


    -Lo sé, están buscando una como esta, y tú se la vas a vender, ha sido un soplo, así que te he pedido cita para las doce, estúdiate la casa, ahí tiene los planos y las fotos.


    -Esta es la dirección y estas las llaves, cuando hables con él, de todas formas, vas y la ves.


    -Pero esto está a las afueras, cerca de la casita que me gusta, la que lleva Paty. Si la consigo, la compro. Espero que mis padres aflojen el bolsillo, al menos para la decoración.


    Esa casa era el gigante y la suya la enana, pero estaban juntas, bueno no tan juntas.


    -¿Y qué es una familia rica?


    -No, es un hombre joven.


    -¿Cómo de joven?


    -29 años.


    -¿Y quiere esa mansión?


    -Ha heredado de su abuelo una empresa de marketing: “Marketing Jones”. El chico viene de Nueva York.


    -Claro, esa está a 15 minutos andando de aquí, en ese edifico de…


    -Ese mismo.


    -¿Pero tiene todo el edificio?


    -No mujer. Cinco pisos son suyos.


    -¿Cinco pisos?


    -Es una macroempresa. Del 15 al 20, preguntas por el despacho de Evan Jones, tienes cita a las doce, No sabes lo que me ha costado, media hora para que nos atienda. Y tienes que venderle la mansión. Está reformada por completo, si quiere se la decoramos y pintamos de otro color. Y ahí entras tú.


    -¿Dónde?


    -No quiere entrar en la casa hasta que esté acabada y te quedarás en ella quince días. Vives con tus padres, no tienes novio.


    -Pero Hellen…


    -Ni perrito que te ladre a tus 24 años. Se la decorarás como te diga. Tiene pensado dar una lista cuando eche un vistazo a la casa.


    -¿Y el dinero?


    -Tiene un presupuesto para la casa y otro la decoración, según me han dicho.


    -¡Ah! y yo uno para ti, tu comisión, que no veas y por el trabajo. 100 dólares al día quedándote y el trabajo.


    -¿1500 dólares?


    -Exacto. Y si la vendes, tu comisión.


    -¿Por cuánto la vendemos?


    -10 millones, intentara rebajarla. Pero está reformada, no encontrará otra igual.


    -¿Cuánto?


    -Mínimo 9, no más, llevas del 1% por ciento de comisión. Y la empresa un dos que paga el vendedor.


    -¡Joder!


    -Te la dejo a ti para que saques tus armas de mujer.


    -Son 90.000 dólares más los 1500.


     


    A ella se le pusieron doblados los ojos porque podría comprar su casa con poco que le dieran sus padres, casi nada. O se los pediría prestados para la decoración.


    -¡Eso está hecho!


    -Pues estudia y ponte divina de la muerte.


    -¿No estoy bien?


    -Sal y te compras algo antes, un traje. Pero no gris, más alegre.


    -¡Está bien!


    -Falda más corta Gloria, enseña esas piernas.


    -¡Está bien!, desayuno, me compro el traje y estudio la venta. Ahora vuelvo.


     


    Enseña esas piernas, ni que midieran dos metros y además las rodillas arañadas.


     


    Se fue al bar donde tropezó, y saludó al camarero.


    -¡Ay gracias por todo! ¿Me pones un buen desayuno?


    -Eso está hecho ¿Y las rodillas, preciosa?


    -Bueno unos arañazos nada más.


    -¿Duele?


    -Un poco y la autoestima por los suelos.


    -Fue erótico.


    -Calla, ¡Qué vergüenza! Además, es antipático.


    -Soy Jeffry -y le dio la mano.


    -Gloria. Encantada.


    -Hacíais buena pareja en el suelo.


    -Por Dios…


    Y Jeffry se reía.


    -Eres irónico. ¿Eh?


    -Sí, fue gracioso.


    Y se fue a atender a otros clientes.


    Cuando acabó de desayunar, se despidió de él.


    -Mañana vengo.


    -Como quieras, guapa.


    -O a lo mejor hasta dentro de quince días, tengo un trabajo fuera.


    -Vale, ten cuidado.


    -Adiós encanto -le dijo ella.


    Fue a la boutique más cercana y se compró un traje de diseño que le costó casi 200 euros, como para no vender la mansión, era de color malva oscuro con una camisa abierta que asomaba sus pechos y una falda más corta de los normal, unos zapatos a juego y un bolso.


    -¡Ah qué guapa!-Le dijo Hellen.


    -Gracias. Voy a estudiar ese caserón. Al lado de mi casita voy a parecer Blancanieves.


     


    Era una preciosidad, la verja, pero era enorme, pintada, con setos para entrar a ambos lados. Unos escalones de media luna para subir a la casa, a la izquierda un garaje para tres coches.


    Y una gran entrada.


    Con dos salas en las que se podía bailar con vistas al jardín de entrada, que tenía una pequeña fuente con agua y parterres de flores de mil colores.


    ¡Qué bonito por Dios! ¡Qué techos y que salón!, la cocina maravillosa, un gran aseo completo, patio con dos o tres puertas para todo, patio y jardín, una piscina y unas escaleras preciosas.


    Y cuatro dormitorios completos con vestidores, baños en lo que se podía bailar, el principal no tenía fin, dos vestidores y dos baños y una terraza al jardín, maravillosa.


    Joder, con razón costaba esa pasta.


    Su casita costaba un cuarto de millón de dólares, con su jardincito, y los impuestos, y si salía bien la venta, no se la iba a quitar nadie, rezaba para que no se vendiera.


     


    A las doce menos cinco esperaba sentada en un sillón frente a la puerta del director Evan Jones. Con su maletín, la Tablet y el video de la casa que había preparado con los planos y fotos…


    Cuando le dijeron que podía entrar…


    Y lo vio sentado con la cabeza agachada firmando un documento, le temblaron las piernas.


    No vendería esa casona ni tendría su casita, el cuento de la lechera se iba por la alcantarilla.


    -Pase, -y miró, y la vio.


    -¿Usted?


    -Sí, yo, Gloria Colton Alvarado.


    -Además con dos apellidos, es usted importante.


    -No, soy española y siempre quise llevar el apellido de mi madre, como se suele llevar allí.


    -¡Vaya, vaya!, ella le extendió la mano y él ni se levantó de la silla.


    Y ella se quedó de pie.


    -Siento lo ocurrido, esta mañana -y le miró sus rodillas de arañazos.


    -Parece que nos hemos cambiado el traje.


    -Sí, -dijo riendo nerviosa.


    -Sabe que esta reunión ha terminado. ¿No?


    -¿Por qué? ¿No me va a dar la oportunidad de enseñarle nuestra casa? ¡Es preciosa!


    -No me interesa.


    -Por mi culpa.


    -Por su grandísima culpa.


    -Pero no es justo, deme una oportunidad.


    -Y él miraba a esa chica bajita y pequeña luchando por su trabajo.


    -Haré lo que quiera, lo que me pida, pero deme al menos diez minutos de su tiempo, teníamos media hora, con diez tengo.


    -Para hacerme ¿qué?


    -Si se refieres a que no tengo sexo desde hace mucho…pero no pienso hacerle nada de eso.


    -No necesito sexo de usted -le dijo riéndose.


    -¡Ah qué susto!, claro, hay chicas guapísimas, no lo necesita, es usted espectacular, guapo, alto.


    -Deje eso, no va a conseguir nada.


    -¿Nada de nada? Le dejaré la casa preciosa.


    -¿Es decoradora?


    -Soy agente inmobiliaria, las vendo, pero decoro las casas. Tenemos una agencia y yo


    elijo si alguien quiere decoración y qué desea y se lo proporciono. Me quedaré 15 días en su casa, con eso tengo.


    -¿Ah sí?


    -Es lo que he oído que ha pedido.


    -¿Y me dejará todo listo?


    -Todo, no le faltara un detalle de la lista que me dé.


    Y él la miró de arriba abajo.


    Pelo largo, con flequillo, ojos grises, nariz pequeña, buen cuerpo, unas piernas preciosas


    -Siete minutos.


    -Gracias y sacó la Tablet y le enseñó el video.


    -Ella se acercó a su lado y él olía su perfume, limpio y fresco, y el champú de su pelo.


    Tenía un pelo liso y precioso, brillante. Y las pestañas largas. No era un bellezón, pero era muy atractiva.


    Evan miró la casa y cuando ella terminó en diez minutos de explicarle todo…


    -Se ha pasado tres minutos.


    -He ido lo más rápido que hemos podido, pero ¿No es preciosa?


    Y Evan se levantó y a ella le pareció más alto que la leche.


    -Precio -dijo Evan.


    -10 millones, decoración aparte. Eso sí, si no le gusta la pintura, se la cambiamos gratis, pero está totalmente reformada.


    -¿A qué distancia está?


    -A media hora, al sur.


    -¿Le gusta?


    -A mí, me encanta.


    -Y ¿Por qué no la compra?-le dijo tirando de un mechón se su pelo -y ella se quedó pasmada y le soltó la mano.


    -Porque no tendré diez millones en la vida. -Sonrió nerviosa.


    -Bueno, bueno, Gloria… No sé, me dijo que haría lo que quisiera.


    -Bueno, si es decente.


    Y él la miró sonriendo.


    -Es decente.


    Y la oyó suspirar.


    -Este es el trato. Hoy es…


    -Lunes.


    -¿Me pasa el video?


    -Aquí lo tengo, -y le dio un pendrive.


    -¡Qué eficiente!, la contrataría en mi empresa.


    -Podría, estudié económicas.


    -¿En serio? Y ¿Qué hace vendiendo casas?


    -Encontré este trabajo y ahora… Pero en un año buscaré de mi especialidad trabajo.


    -Bueno, esto es lo que haremos. Por la casa pago 9 millones al contado, con los impuestos que me corresponden. Tiene tres millones para decorar mi casa en quince días, exclusividad y sobre todo calidad, máxima calidad.


    -¡Está bien!


    -Mi abogado pasará por su inmobiliaria, con la firma.


    -¿Tiene los documentos?


    -Sí señor.


    -Se los llevará pasado mañana, que firme el dueño y se encargará de los impuestos y debe traerse la escritura pasada por el notario y las llaves, usted se queda con una, y le dará una tarjeta con el dinero y la lista. Guarde las facturas.


    -Por supuesto.


    -El lunes quiero que empiece, iré a verla solo el domingo.


    -Si quiere le acompaño.


    -No, prefiero ir solo.


    -Está bien,


    -Y ahora el favor.


    -¿Qué necesita?


    -¿Tiene vestido largo de fiesta?


    -Sí, claro -era mentira, pero por lo que iba a ganar, se compraría el mejor de la tienda.


    -Tengo una cena el sábado.


    -¿Quiere que lo acompañe?


    -Llevo aquí solo un mes, me pongo al día, y no conozco a nadie, tengo que llevar pareja.


    Me lo debe pro el traje


    -¿A qué hora?


    -A las siete.


    -¿Dónde?


    -En esta dirección.


    -Es un hotel.


    -Sí, puede dejar el coche en el garaje para la vuelta.


    -Prefiero venir en taxi por si bebo.


    -Perfecto.


    -¿Vive sola?


    -No, con mis padres, pero me voy a comprar una casita en cuanto termine su casa, con la comisión. Me falta un poco, pero lo pediré. He visto una, que…


    -Gloria.


    -Sí señor Evan…- está bien su vida le importaba un pepino.


    -Evan. A las siete en el vestíbulo del hotel.


    -¿Algún color especial para el vestido?, tengo varios.


    -Rojo, me gusta el rojo con brillantes.


    -Bien.


    -Allí estaré.


    -Y el lunes en mi casa,


    -Por supuesto.


    -¿Dónde dormirá?


    -Me llevaré un colchón para el suelo, de todas formas, lo voy a limpiar primero la parte de arriba y decorarla.


    -¡Está bien! Te daré la lista.


    -Gracias.


    -Ha pasado media hora.


    -Lo dejo.


    -Bien, nos vemos el sábado.


    -Gracias -y le dio la mano.


    Y él se la apretó suavemente.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DOS


     


     


    Evan tuvo que echarla literalmente, pero no por gusto, tenía muchas reuniones esa mañana y los siguientes meses hasta poner la empresa como él quería, modernizarla, ver que trabajadores tenía y montar nuevos ordenadores y páginas y programas nuevos.


    Su abuelo tenía una empresa en funcionamiento en muy buen funcionamiento, pero de aquella manera, porque ya tenía sus clientes de siempre, pero Evan quería ir más allá.


    Había estudiado Administración de empresas y Marketing en Harvard. Nacido en Nueva York y era hijo único. Sus padres, se mudaron de Alabama cuando eran jóvenes y él pequeño con apenas cinco años, porque querían buscar nuevos horizontes. Y allí montaron una cadena de restaurantes, tres en concreto en Manhattan, caros para gente de pasta.


    A su padre y a su madre siempre les había gustado la hostelería y su padre era un chef conocido en Nueva York.


    El tiempo, el trabajo y los años, le llevaron a ser famoso.


    Sin embargo, esa no era la vida que Evan quería para él y cuando el verano anterior fue a ver a su abuelo, este le ofreció la empresa. Solo tenía ese nieto y estaba solo con su abuela. Y le dijo que ya había trabajado suficiente y se retiraban. Querían vivir en el interior en un pueblo pequeño y tranquilo Monroeville, un pueblo histórico y precioso. Estaban cansados de la ciudad y eso, ya no era para ellos.


    Así que le dejó la empresa a su nieto Evan y una buena cantidad de dinero, más de lo que creía que tenían sus abuelos.


    Estos ya habían visto una casita preciosa en el pueblo que eligieron y se quedaron con unos cuantos millones que les duraría toda la vida, aun así, Evan, les dijo que les daría una parte de los beneficios anuales.


    -Pero hijo, si luego va a ser tuyo todo…


    -Pero si queréis viajar o a la playa, tenemos suficiente y lo que queremos es esta casa, pequeña para nosotros, no necesitamos sino una señora de la limpieza y nada más, tranquilidad, hablar con la gente del pueblo y caminar.


    -Bueno abuelo, vendré a verte de vez en cuando. Voy a modernizar la empresa.


    -No esperaba menos de ti.


    -Y a comprarme una casa, Nueva York es tan asfixiante que me compraré una gran casa.


    -Será buena, si luego tienes familia y si das fiestas a los empresarios.


    -Tendré un jardinero y una señora.


    -Son dos sueldos.


    -Me dará bien. He visto las ganancias mensuales.


    -Si, te he dejado una buena herencia hijo, espero que la cuides.


    -Gracias abuelo, os quiero.


    -Eres un señorito pijo.


    -Sí.


    -Sabrás llevarlo todo.


    -Eso espero, tengo ayuda.


    -La tienes y buena.


     


    Y así Evan se cambió a Alabama de nuevo tras años de ausencia, salvo cuando iría a ver a sus abuelos.


     


    Gloria había dejado un rastro de su colonia maravilloso en su despacho, fresca y lo que pensó por la mañana, había cambiado, cuando ella le explicaba con pasión la casa.


    Le contagió el amor por esa casa, aunque la verdad, era maravillosa.


    Le debía un traje.


     


    Cuando Gloria llegó a la inmobiliaria… Hellen se acercó a ella deprisa desde su despacho.


    -¿Qué?-le dijo.


    -Conseguido.


    -¿En serio?


    -Sí, viene pasado mañana el abogado, hay que llamar al dueño, al notario, lo quiere todo cuando venga el abogado. Me dejará la llave y la lista quiere de decoración y que se la decore yo.


    -Pues claro. Enhorabuena. Ya has hecho tres meses de comisión en un día.


    -Espera que cobremos. Hellen me ha costado la misma vida. Es un hueso duro de roer, es joven y es guapo.


    Voy a preparar todos los documentos y mañana me acerco al despacho del dueño. Voy a llamarlo y le pido la cita para la firma.


     


    Dos días de revuelos y documentos tuvo Gloria y Hellen, y la cabeza como un bombo a Gloria.


    -Harta, le contó a Jeffrey la historia cuando iba a desayunar.


    -¡No me lo creo!


    -Pues mira… Después de todo confió en mí. Claro que la casa es una maravilla, mira, y se la enseñó en el móvil.


    -Eso es una casa, mujer, eso es una mansión, ni yo me la puedo permitir.


    -Ni yo en tres vidas-le dijo ella.


    -¡Qué loca estás!


    -Me voy ya hombre.


    -¡Adiós, guapa!


    -¡Hasta mañana!


    Y llegó el día. En que apareció el abogado de Evan, el notario, documentos para un lado, firmas, y por fin, todo quedó terminado y ella con la lista inmensa, las llaves de la mansión y un dolor de cabeza latente.


    Recibió su comisión, porque Hellen daba las comisiones al término de la venta de los inmuebles.


    Y le quedaba el viernes.


    Fue al despacho de Hellen cuando todo quedó silencioso y solo estaban ellas dos, porque las compañeras estaban enseñando casas.


    Se acababa ese día en el trabajo, pero Gloria, le dijo a Hellen, que le interesaba la casita que le había comentado y que llevaba su compañera Paty, que si el día siguiente podía ir a verla.


    -Puedes ir, y puedes ir sola, que te de Paty la llave, pero sabes que la comisión es para ella si te la quedas.


    -Por supuesto, voy como cliente, esta vez -y se rio. Me gusta tanto.


    -Ya sabes que está al lado del caserón que acabas de vender.


    -Lo sé, no está tan cerca.


    -Sí, las separan los setos. Mira bien, tiene más terreno del que piensas. La casa es pequeña pero el terreno es un buen terreno para hacer un jardín. Está algo desvencijado, solo la casa está bien, más o menos,


    -Bueno, mañana no paso por aquí, y te llamo cuando esté en la casa, le echo un vistazo.


    -Sí porque Paty se ha ido, te doy yo la llave, podemos pedir una rebaja para reformar si te interesa, esa está por un cuarto de millón, pero podemos pedir 20000 menos, no más de eso.


    -Bueno algo es algo, si tengo para reformar… o al menos con las siguientes ventas, reformo.


    -Pide un préstamo, mujer, ya sabes cómo los tenemos y decoras y lo tienes listo antes de meterte.


    -Eso puede ser o que me presten mis padres.


    -Eso sería mejor.


    -Toma la llave y echa un buen vistazo. Estás en racha vas a vender hasta una de Patty.


    Y trae la llave.


    -Bien.


    -No te veré luego en dos semanas.


    -Lo sé el lunes voy a la agencia de decoración. Tengo que echar un vistazo a lo que quiere. -Miraré la parte de arriba primero, limpio y pido los muebles.


    -Mejor que empieces así.


    -Bueno me voy Hellen estoy muerta.


    -Venga, nos vemos mañana .


    -Tardaré en ver la casa, quiero verla bien vista.


    -Me llamas. Y enhorabuena por lo de hoy.


     


    Cuando iba a salir por la puerta. La llamaron por teléfono.


    -¡Hola Gloria!


    -¿Sí, señor Evan?


    -¿Cómo sabes mi número?


    -Pues de su abogado y toda la documentación. Y por si tengo que llamarlo en la decoración por algún asunto.


    -Y lo tienes como contacto.


    -Sí, por si surge algo en la casa cuando la vea.


    -¡Ah! ¡Qué eficiente es mi agente!


    -Dígame ¿Algún problema?


    -Bueno quería invitarte a comer, si has acabado.


    -Ahora salgo por la puerta. Aún no he comido hoy.


    -Para celebrar tu comisión, qué menos que me invites, por el traje digo.


    Y ella sonrió


    -Pues claro ¿Dónde quiere?


    -No conozco nada, pero no quiero que te gastes demasiado, la cafetería de la caída.


    -¿Quiere repetir?


    -Quiero repetir.


    -Está bien, voy para allá, lo espero.


    -Busca una buena mesa.


    -Son todas iguales.


    -Vaya, bueno, voy para allá, nos vemos.


     


    No es que no quisiera ver a ese tipazo en esos momentos, pero estaba muerta, iría de todas formas, contenta y se lo debía. Nada más que por la comisión…


    Llegó primero y buscó una mesa al lado de la ventana.


    -¡Hola Jeffrey!


    -¡Hombre vas a comer en mi cafetería!


    -Sí, con el erótico.


    -¿En serio? Si yo sabía que al final…


    -Calla, le he vendido una casa.


    -¿Y te la ha comprado?


    -Tengo armas de mujer poderosas. Eso dice mi jefa.


    -Ya lo veo -y se reía.


    -Entonces ¿lo esperamos?


    -Lo esperamos.


    -Os dejo las cartas.


    -Gracias encanto.


    Cuando él llego se sentó a su lado.


    -¡Hola agente!


    -¡Hola, señor Evan!


    -Evan, mujer, si soy joven.


    -¿Cómo de joven?


    -Lo sabes. Lo has visto en los documentos.


    -Sí, 29.


    -¿Ves? ¿Y tú?


    -24 añitos solo.


    -¿Tienes ya el vestido para el sábado?


    -Todo preparado. No se preocupe, lo dejaré en buen lugar.


    -Estoy en buen lugar.


    -Digo, me portaré bien. ¿De qué es la cena?


    -Una de las miles de invitaciones que recibía mi abuelo. Es para una asociación benéfica para niños huérfanos.


    -¿Hay que dar dinero?


    -No, he mandado un cheque, pero en todo caso, va incluido en el precio de la cena.


    -¿Y no es más fácil dar el dinero sin cenar y sin comprarse una un vestido y dar ese dinero?


    -Sí, pero son las cosas que ocurren, si no, no sales en la tele y en los periódicos y va gente importante, políticos y así también es otra forma de dar dinero, gente que no la conoce.


    -Tienes razón.


    -Bueno Gloria ¿Y tus padres qué a qué se dedican?


    -Tienen un estudio de arquitectura, mi padre es arquitecto y mi madre la administrativa y recepcionista, ¿y los tuyos?


    -Son hosteleros, tienen tres restaurantes de gente importante, caros, en Manhattan y otros barrios importantes. Mi padre es un chef conocido.


    -¡No me digas!


    -Sí, son los restaurantes Jones, todos en la ciudad de Nueva York.


    -¿Y a ti no te gustaba la hostelería?


    -No, para nada, no tengo mano para la cocina. Y soy hijo único, y nieto único, así que he heredado la empresa, mis abuelos se han ido al campo. A un pueblo pequeño.


    -¡Qué bien!


    -Y a viajar a la playa.


    -Lo mejor que hacen.


    -¡Qué pena que no tengan aquí los restaurantes! Podía invitarte por lo del traje.


    -Pero me invitas.


    -Es cierto, otra noche en alguno de aquí cuando le acabe la casa.


    -Trato hecho, de vez en cuando tengo necesidad de cambiar el aire de la oficina.


    -¿Y eso?


    -Me dejó mi abuelo la empresa, pero eso ya lo sabrás.


    -Sí, me lo dijo la dueña de la inmobiliaria.


    -Pues tengo que hacer cambios, estaba obsoleta. Mi abuelo era un as, pero quiero ser igual que mi abuelo con una oficina moderna, para generar más clientes y distintos y mantener los que tenía mi abuelo.


    -Eres ambicioso.


    -¿No debería?


    -Sí que debería. Si no, ¿Cómo iba a ser empresario?


    -¿Pedimos?


    -Estoy mirando…, ya me he decidido.


    -Yo también -dijo él.


    Y llamaron a Jeffrey.


    -¡Hola parejita!


    -Muy gracioso Jeffrey. Anota anda. Y cuando tuvo el pedido…


    -Ahora os lo traigo.


    -¿Nos conoce?- dijo Evan.


    -Nos caímos en su puerta, y vengo a desayunar todos los días. Se portó bien.


    -Sí, la verdad.


    -Te llama el erótico.


    -¿En serio?, -y se rio.


    -Sí.


    -¿Es gay?


    -No, hombre, por la forma en que quedamos en el suelo -y se puso roja.


    -¿Te has puesto roja?


    -Un poco, me pones nerviosa.


    -¿En serio?


    -Sí


    -¿Y eso?


    -Porque… Bueno déjalo.


    -Ahora quiero saberlo.


    -Eres importante, elegante, tus padres tienen 3 restaurantes caros.


    -Sí, mis padres, pero no yo -dijo él.


    -Pero vives en una casona, bueno vivirás y tienes una empresa grande.


    -Y tú, ¿vives con tus padres, me dijiste.


    En esas, vino Jeffrey y les trajo la comida.


    -¡Que aproveche!


    -Gracias encanto.


    Y él la miró.


    -¡Cómo eres!…


    -Es un encanto, lo llamo así.


    -Bueno te preguntaba que si con 24 años y dos casi trabajando con buenas comisiones no tienes tu propio apartamento o casa.


    -No siempre son tan buenas comisiones. Pero mañana voy a ver mi casa, la que voy a comprarme.


    -¿Te vas a comprar una?


    -Sí y la arreglaré en cuanto acabe la suya, cuando salga del trabajo.


    -¿De su agencia?


    -Sí, lo malo es que yo no la vendo, con lo cual no tengo comisión, pero conseguiré una rebaja.


    -¿Es un apartamento?


    -No, una casita a las afueras, al sur.


    -¿Dónde mi casa?


    -Sí, donde su casa.


    -Al final seremos vecinos y todo.


    -¿Te molestaría?


    -En absoluto.


    -Yo la tengo vista desde hace dos meses.


    -¿Y por qué no se vende?


    -No lo sé, quizá las habitaciones sean pequeñas arriba, tiene 100 metros cuadrados, pero tiene jardines.


    -Pues no está mal, sin jardines de 100 metros cuadrados te cuesta un pico en Manhattan, millones.


    -Esa cuesta un cuarto de medio millón, pero voy a pedir una rebaja para arreglar y decorarla.


    -Suerte.


    -Gracias, tú te perderás en la tuya.


    -Tengo que dar fiestas y algunas reuniones, fue un consejo de mi abuelo.


    -¡Ah! si es por eso, sí.


    -No soy partidario de ese tipo de eventos, pero si alguna empresa hace un gran encargo, se hace.


    -¿Y no tenía novia en Nueva York?


    -¿Te interesa mi vida privada?


    -No para nada, era por hablar de algo.


    -Pues no, novia, novia no, he tenido algunas chicas, meses, una un año, la que más me duró, y de noches. Pero nada.


    -¿Ni en la universidad?


    -Tampoco, ahí estábamos desmadrados, y yo estudiaba. ¿Y tú qué me cuentas en ese aspecto?


    -No yo, no, yo, no, estaba muy loca.


    -¿Estabas?


    -Bueno, era una chica que decía lo que pensaba. Ahora sigo siendo igual y eso no gusta a los chicos. En el sur menos.


    Y él se reía.


    -¿Y qué les gusta a los chicos?


    -Chicas amables, mujeres de su casa, domables…


    Y casi se ahoga Evan.


    -Mujer -y ella le dio en la espalda.


    -Gracias.


    -¿A ti te gustan ese tipo de mujeres?


    -¿Qué tipo de mujeres?


    -Las que se mantienen calladitas mientras sus esposos hablan.


    -No, vengo de Nueva York, mujer.


    -¿Cómo te gustan?


    -No tengo un estereotipo.


    -¿Ni físico?


    -Bueno, como a todos, me gustan guapas y con buen cuerpo.


    -O sea, modelitos.


    -O no, te he pedido salir el sábado.


    -Porque no conoces a nadie, en cuanto conozcas chicas de esas…


    -Eres la monda mujer.


    -¿Tienes tú un estereotipo?


    -Pues claro un hombre como tú.


    -¿Como yo?


    -Sí, alto y guapo, espectacular, pero no están a mi alcance.


    -¿Y con dinero?


    -Eso no me importa, soy independiente y me gano la vida.


    -Independiente y vives con tus padres.


    -Por poco tiempo, soy joven, necesitaba ganar dinero al salir de la universidad para independizarme, además me independizo con casa y todo.


    -Eso es muy cierto.


    -Entonces soy tu tipo.


    -Tú y todos los que sean como tú o similares.


    -Empresarios- la picaba Evan que le encantaba oírla.


    -No tiene por qué, me gustan los chicos sencillos, pero no me importa que tengan dinero, eso sí algo cultos.


    -Ya vas diferenciando.


    -Porque si tengo una conversación interesante no voy a tenerla con un obrero con panza tomando cerveza a todas horas.


    -Pero si es un obrero que lee y…


    -Entiendo.


    -¿Por qué me cortas siempre?


    -Perdona, es una manía.


    -Bueno, ya sabes a qué me refiero.


    -Sí.


    -¿Y bajitos como tú no te gustan?


    -Pues no, pero si miden 1,75 tampoco es bajo. Pero una se enamora de quien se enamora, el amor surge.


    -Una romántica…


    -Sí, lo soy.


    -¿Y te ha surgido?


    -Pues no.


    -¿Y crees en algo que no has tenido?


    -Pues sí, Creo en el poder y no lo tengo, pero otros lo tienen.


    -Buena respuesta.


    -Eres un chico bueno.


    -No creas todo o que veas, ni todo lo que oigas.


    -¿Eres un chico malo?


    -Soy normal, pero tengo buenas conversaciones.


    -¡Qué gracioso! - y él la miraba divertido.


    -¿Quieres café?


    -Si hay tarta d postre sí.


    Y tomaron café y tarta.


    -Bueno Gloria tengo que dejarte, tengo una reunión.


    -Y yo quiero hablar con mis padres, ya he acabado por hoy, mañana voy a ver mi casita.


    -Espero que tengas suerte.


    Y ella fue a pagar.


    -No deja, pagaba yo.


    -Otro día, cuando acabemos la decoración.


    -Pero Evan.


    Y Jeffrey le cobro a Evan con la tarjeta.


    -¡Jeffrey!


    -Lo siento. Te mereces que te inviten guapa.


    -¿Lo ves?


    -Sí, lo veo.


    -Bueno gracias, Evan.


    -Nos vemos el sábado, no se te olvide.


    -No, tengo anotado en el móvil todo.


    -Adiós.


    -Adiós y Evan se acercó a ella bajó a su cara y le dio dos besos.


    -Hasta el sábado. Le dijo como una suave brisa.


     


    Y ella fue avenida arriba en busca de su coche flotando.


    ¡Dios mío! ¡Qué hombre tan guapo! ¡Maldita sea, no ser alta y estar buena para ese hombre!


    Lo único que podía hacer, era ir con él, el sábado que tenía toda la mañana para arreglarse y comprarse el vestido y lo necesario. Y decorarle su casa.


    ¡Ay que bueno estaba!


    Otro tren que pasaba y ella aún sin nadie. Pero en cuanto se fuese a su casa, ya no estaría bajo las alas paternas. Quería ser como el resto de las chicas y tener chicos y abrazarlos, besarlos, jugar, sentirse una loca, bueno ya estaba un poco, pero de otra manera.


     


    Evan bajaba la avenida hacia su despacho, aún se quedaría un par de horas de trabajo y una reunión que tenía con un cliente.


    Iba pensando en ella, le encantaban sus ojos grises y ese pelo moreno y largo, sus ademanes, el flequillo, estaba un poco loca y se atropellaba al hablar, pero era buena, lo sabía y encantadora. Graciosa y tenía un buen cuerpo y una forma de andar sexy y enérgica. Respiraba energía y positivismo por su cuerpo, por eso, las dos últimas veces que estuvo con ella, cuando se fue, se sentía tan bien hablar con ella, le dejaba un halo positivo que lo llenaba de energía, como ahora que iba con una sonrisa en los labios.


    ¡Estoy tonto o qué! -pensó.


     


    Por la noche, cuando llegaron sus padres a casa, Gloria, les contó que había vendido una gran casa, y que al día siguiente iba a ver la casa que le gustaba, les enseñó fotos y su padre le dijo:


    -¿Estás segura?


    -Si papá. Quiero vivir ya sola, es hora de abandonar el nido.


    -¿Dónde has leído eso?


    -Eso se suele decir.


    -Si estás segura, -dijo su madre -la casita me encanta.


    -Estoy muy segura. Ya la veréis cuando la decore.


    -¿Y cuánto cuesta?


    -Un cuarto de millón, espero que me rebajen un poco, luego están los impuestos, una pequeña reforma y la decoración.


    -¿Y cuánto tienes ahorrado?


    -Unos doscientos, pero puedo pedir un préstamo y pagarlo.


    -No, eres nuestra única hija, y te vamos a ayudar.


    -Si me lo prestáis, os lo doy conforme vaya recibiendo comisiones.


    -No, esto que has hecho ha sido para conseguir tu casa, pero nosotros te hemos pagado una carrera, no para que vendas casas.


    -Te vamos a dar una cantidad. Tu madre y yo sabía que este día llegaría, y eres nuestra única hija,


    -Pero llevas en la inmobiliaria de Hellen…


    -6 meses papá.


    -Y el contrato es de …


    -De un año.


    -Pues te vamos a dar trescientos mil para que tengas tu casa, preciosa, y terminada.


    -Pero papá, no necesito…


    -El resto es para que lo guardes.


    -Gracias papá, y los abrazó a los dos.


    -Lleva una condición, porque ya llevarás cuando acabes dos años vendiendo pisos.


    -¿Qué condición?


    -Cuando te cumpla el contrato, no vendes más casas.


    -¿Por qué?


    -Porque si lo dejas más tiempo no trabajaras en lo que has estudiado y la universidad ha costado una pasta. Sé que querías vender casas para tener una. Pues ya la tiene y dinero para ti. Así que en cuanto pase la Navidad…


    -¿Cuándo acabas?


    -En febrero a finales.


    -Pues a finales, dejas ese trabajo y te pones a enviar currículums a empresas, tardes lo que tardes, tienes dinero.


    -¡Está bien, creo que hare eso! En otros seis meses conseguiré comisiones. Suficientes para eso.


    -Lo harás porque hija cuanto más tiempo pase, será peor, y si haces un par de cursos mientras, cuando acabes con la casa, te pones al día. Para todo ello es el dinero, guarda, y estudia.


    -Sí, os lo prometo.


    -Eso es.


    Y su padre fue al despacho y salió con un cheque.


    -Toma. Mañana lo ingresas en tu cuenta.


    Y ella lloró.


    -Vamos mi pequeña, queremos lo mejor para ti, y hay mucho loco suelto para ir enseñando casas sola, tenemos miedo a veces.


    -¡Está bien!, en cuanto tenga mi casa y me mude me apunto a un par de cursos on line que vea interesantes, y en febrero dejo la venta de casas y me pongo a hacer un buen currículum.


    -Eso es.


    -Gracias, os quiero.


    -Te vamos a echar de menos.


    -Y yo a vosotros, pero vendré a por los túperes.


    -De eso nada -dijo la madre riendo.


    -¡Ah! voy a estar dos semanas fuera, amueblando un caserón.


    -¿Sola?


    -Sí, pero hay casas alrededor y mi casa está al lado.


    -¿Lo ves? nos tienes con el alma en vilo.


    -Está al lado de mi casita. No os preocupéis.


    -Está bien, menos mal que son seis meses.


    -Bueno vamos a cenar, venga, todo arreglado -dijo el padre.


     


    Cuando estaba en la cama pensó en lo que sus padres le dijeron, tenían razón, era mejor trabajar en un despacho que ir de un lado para otro hasta las afueras, aunque tuviera un sueldo fijo.


    Podía tenerlo, si iba a no tener que pagar casa y meter una chica para limpiarla un par de horas al día y la comida, y se dedicaría el finde semana a descansar, se haría algo o comería fuera, haría ejercicio por los alrededores y en su piscina.


    Tenía ahora medio millón, el doble de lo que le costaba la casa. Dejaría cien y el resto para reformas y muebles. Al día siguiente haría un buen plano y presupuesto.


    Y con esa alegría en el cuerpo, se durmió la cara de Evan fue lo último que vio.


     


    No quería saber cuándo la viera de vecina, a lo mejor se alegraba o a lo mejor no quería ni verla, pero era su casita desde mucho antes de que le pusiera Hellen la del él delante de la cara, sí que ella no iba a molestarlo, sabía que en cuanto le dejara la casa terminada, ya todo acabaría. Ella no iba tras de ningún hombre, por eso no tenía ninguno, por tonta.


    Era muy echada para delante, pero para eso… era demasiado recatada.


    Ya tenía 24 años y necesitaba un novio. Y vio la cara de Evan, mientas se cerraban sus ojos.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


     


    En cuanto se levantó el viernes, lo primero que hizo fue desayunar en casa coger el coche y pasar por el banco a ingresar su cheque. Salir de la ciudad al sur y hacer un cálculo de lo que tardaría del centro a su casa.


    -Media hora.


    -No estaba mal.


    -Llegó y aparcó en la entrada, abrió una verja un tanto desvencijada. Las fotos no coincidían demasiado a cómo estaba la casita.


    -Así que cogió su libreta y fue anotando.


    -Tendría que arreglar los setos por su lado, los del lado de Evan estaban impecables, el jardín de hierbajos, plantas, a unos arbolitos, macetones en el porche…


    Iba anotando.


    Había que pintarla y prepararla, joder, tendría que pedir una buena rebaja, hizo fotos.


    Todo necesitaba una reforma, esas fotos que los dueños llevaron no coincidían con cómo estaba la casa, está para pintar y cambiar cosas, hasta el suelo, el patio, la piscina…


    Llamó a un par de constructores, uno estaba por la zona reformando y le dijo que pasaría en media hora.


    Ella calculó el cuarto de millón para guardar y decoración.


    Y le quedaban 250, para reformas y comprarla.


    Tendría que dejar menos ahorrado, porque 90.000 le dijo el constructor. Y ella no tuvo más remedio porque quería al menos dejarla lista. Se quedó con su teléfono.


    Se iba a quedar como quería. Lo importante era la reforma.


    Ahora después de toda la mañana decepcionante se fue a la inmobiliaria.


    -¡Hombre Gloria! ¿Ya estás aquí?


    -Hellen quiero hablar contigo.


    -Dime.


    -¿Paty ha visto la casa?


    -No.


    -Pues si no quiere ir aquí, tiene las fotos esa casa no vale un cuarto de millón y no es porque yo la quiera, toma -y le mostró todas las fotos.


    -Esas no son las que nos han dado por supuesto, la quiero, pero la reforma cuesta 90.000.


    -Eso no lo van a rebajar y lo sabes.


    -No, pero les ofrezco 180.000.


    -Espera y llamó yo personalmente.


    -Gracias, aunque Paty se lleve la comisión.


    -Nos fiamos de nuestros clientes, pero no consentimos que nos engañen.


    Y después de una charla entre Hellen y los dueños, estos accedieron a rebajarla a 180, Hellen no cedió. Y le envió las fotos de cómo estaba actualmente.


    -¿Está bien! Si quieren venderla tengo un comprador en la oficina por ese precio ahora mismo.


    -En media hora, vale perfecto, llamo a nuestro notario y se queda todo hecho esta mañana.


    -Gloria…


    -Dime…


    -Es tuya por 180.


    -Paty…


    -Sí, Hellen…


    -Prepara la casita que no se vende, en media hora, que te ayude Gloria, se va a quedar con ella.


    -¿En serio Hellen? Sí, pero mira las fotos de cómo están.


    -¡Qué poca vergüenza! Como no he tenido que enseñarla aún, la han rebajado a 180, venga chicas en media hora estarán aquí y en el notario.


    -¿Tienes el dinero Gloria?


    -Sí, hago un Bizum…


    -Perfeto, preparar los impuestos al ayuntamiento y hacienda, y los mandamos.


     


    Y al cabo de hora y media tenía las llaves de su casa.


    -Ya es la hora de irnos y ni comido -le dijo a Paty.


    -Ni yo, venga vamos, hoy he ganado una comisión, pequeña, pero algo es algo.


    -Yo te invito, le dijo Gloria, ya que me la han rebajado…


    -Acepto, vamos a la cafetería de Jeffrey.


    -Tengo que llamar a mi constructor para que me empiece, está al lado de la que me quedo el viernes.


    -¿En serio? ¿De esa casona?


    -De esa.


    -Vaya, bueno te va a venir bien, ver a los obreros.


    -Tengo la lista, de lo que quiero y se lo he dicho esta mañana al constructor.


    -Yo meto luego la decoración, poco a poco.


    -¡Que suerte!


    -Sí, tengo ganas de tener mi casa.


    -Hombre, otra chica guapa -dijo Jeffry.


    -Es mi compañera, es un encanto.


    -¿A ver qué vais a tomar?


     


    Y cuando acabaron, se fueron a la inmobiliaria.


    -Me voy Hellen tengo que comprar un colchón para al menos quedarme a dormir.


    -En cuanto pongas las camas te quedas en una.


    -Ni lo dudes.


    -Me llevo mis llaves y mi escritura y las llaves de la casona.


    -¡Está bien! Llámame todos los días y me das el parte.


    -Al final de la mañana.


    -Estupendo. Que se quede satisfecho.


    -Si no se queda con tres millones de decoración satisfecho…


    -Es verdad.


     


    -Se compró un colchón enrollable en una tienda y lo metió en su maletero y se fue a casa.


    Sus padres llegaban más tarde así que miró sus cuentas.


    Con impuestos y todo se había gastado 200 mil dólares más los 90 mil de la reforma que tendría que pagar para que le quedara perfecta. Le quedaban 210.


    Tendría su casa decorada y dinero en el banco.


    Así que llamó a al constructor y le dijo que sí, que quería la reforma, y que estaría en la casona de al lado, quince días.


    -Esa la hemos reformado nosotros.


    -¿En serio Adam?


    -¿En serio?


    -Me dejarás la mía bonita, no tengo demasiado y dejare la decoración preciosa.


    -Te la dejaré de dulce, el martes te empiezo.


    -Estoy en la casa de al lado, te doy una copia de las llaves, ya cambiare las cerraduras cuando acabes.


    -Eso por supuesto.


    -Bueno, te dejo,


    -Hasta luego Gloria.


     


    -¡Ah! se dio un abuena ducha y se tumbó en el sofá del salón con un café pensando.


    Como iba a decorar su despacho, las habitaciones, los dos baños y cocina. La entrada, el salón, su patio y su piscina. Estaba encantada, animada. Tenía que poner reja nueva.


     


    El sábado por la mañana se fue a la peluquería, se hizo un láser completo de todo, uñas pies, manos, y cuando acabó se fue a buscar un vestido largo blanco y brillante, elegante, pero con escote no demasiado era una asociación benéfica, un poco, zapatos y un bolsito rojo. La ropa interior blanca. El vestido de tirantes pegado al cuerpo.


    Estaban en agosto y en septiembre apenas en 20 días se iba de vacaciones dos semanitas si vendía otra casa, sería la comisión para las vacaciones más esos 1500.


    Se iba a la playa, a California, con los c hicos guapos, si no ligaba al menos en diez días que se iba… luego en su casa, así que debía darse prisa, luego soltaría todo el estrés.


     


    A la hora acordada estaba guapísima, maquillada y perfumada en el vestíbulo del hotel cuando lo vio salir del ascensor con un traje negro con camisa negra y corbata azul.


    -¡Qué guapo señor Evan! -le dijo echándole un vistazo descarado.


    -Tú estás preciosa. Más alta.


    -Estos tacones son más altos, espero aguantarlos toda la noche.


    -Estaremos sentados.


    -¡Menos mal!


    Y la cogió de la mano y se subieron de nuevo al ascensor.


    -Vamos a por el coche, no te asustes.


    -No estoy asustada.


    -Entonces ¿Por qué tiemblas?


    -Me tiemblan los zapatos.


    -Mentirosilla, -y se rieron.


    -Esto es un pedazo de coche de tres pares.


    -¡Qué expresiones!


    -Españolas andaluzas, de mi madre.


    -¿Entonces te gusta? es nuevo.


    -¿Todo lo tuyo es nuevo?-le dijo Gloria.


    -Todo no, algunas cosas he usado.


    -No quiero saberlo.


    -¿No? ¿Ni cuántas veces?


    -Evan…


    -Está bien mujer, te tomaba el pelo.


    -Me he comprado la casa.


    -¿Sí? ¿De verdad?


    -Sí, la gente tiene una cara. -Le iba diciendo mientras Evan salía del parquin.


    -¿Y eso?


    -Te dan fotos de una casa que no está en esas condiciones.


    -Y cómo estaba?


    -Noventa de reformas.


    -¡Vaya!


    -¿Has pedido un préstamo?


    -No, me han dado dinero mis padres, así tendré hasta para la decoración y para guardar un poco. Un poco bastante para mí. Porque quiero ahorrar.


    -Eso está bien Gloria.


    -Me han dado el dinero con condiciones.


    -¿Cuáles?


    -A finales de febrero tengo que dejar de vender casas, cuando se me cumpla el contrato, en cuanto acabe mi casa haré un par de cursos de economía y en marzo empezaré a buscar trabajo en empresas.


    -Me parece muy bien por parte de tus padres. Te lo digo en serio Gloria.


    -Sí, sé que tienen razón y ya tendré mi casa.


    -Sí, Gloria, si dejas más tiempo, se olvida lo que estudiaste y vales más que para vender casas.


    -A ellos lo que les asusta es que enseñe casas de noche a cualquiera.


    -También.


    -Pero Hellen me manda de día.


    -Da igual, estoy con tus padres.


    -Sí, yo en el fono también, voy a buscar un par de cursos on line para tener currículum, no hice máster, pero al menos tengo casa y la tendré decorada y dinero, cien mil quiero ahorrar. – Y Evan la miraba como si para ella fuese todo un mundo y lo era para la edad que tenía.


    Si él no hubiera heredado también estaría como ella o peor, en Nueva York.


    -Me parece bien. Si necesito personal te llamaré, y te hago una entrevista.


    -¿Y qué haría?


    -Planificar, analizar proyectos, presupuestos de los proyectos.


    -Dentro de seis meses tendrás la plantilla completa.


    -Si aumento, no.


    -Ya hablaremos en su momento, o te recomendaré.


    -¡Ay gracias! ¡Qué suerte!


    -¿Entonces el lunes te vas a mi casa?


    -Sí, el lunes iré más tarde, tengo que pasar por la agencia de decoración, voy a ir eligiendo desde arriba, y te limpiaré un poco, que habrá polvo y eso. Mientras me vayan trayendo los muebles y haré una compra para comer.


    Y él le cogió un mechón de pelo, le encantaba.


    Y ella lo soltó.


    -Me encanta tu pelo tan negro. Con flequillo pareces una niña.


    Y ella permaneció callada.


    -Allí es, a ver si aparcamos. ¡Ah nos aparcan el coche!


    -Esto es como Nueva York, don pijo.


    Y él se reía.


    Salió del coche y cuando iba a ayudarla a salir ya había salido ella.


    -Gracias.


    -Si ya has salido…


    -Es la intención lo que cuenta. Por el hecho en sí.


    Le dieron la tarjeta al guardia de la entrada.


    -Es un hotel precioso -dijo Gloria.


    -Sí.


    -¡Qué bonito y cuánta gente!


    -Mira allí tiene una pista de baile y más sillones y una barra…


    -Mujer, parece que no has ido nunca a…


    -No he ido nunca.


    -Bueno, siempre hay una primera vez para todo.


    -¡Qué decoración!


    -Aquella es nuestra mesa.


    Y se sentaron juntos, Evan le retiró la silla.


    -¡Qué galante!


    -Eso sí, siempre.


    La mesa era para diez personas y socializaron con ellos durante la cena. Conocían a su abuelo y estuvo saludando entre las mesas a varias personas que unas se las iba presentando como el nieto de Jones. Estuvo más de media hora charlando con unos y otros. Ese era su cometido.


    Ella por su parte, era la alegría de la mesa y hablaba con todo el mundo, a todos les cayó bien y Evan sonreía mientras cenaban.


    Era educada e ingeniosa.


     


    Luego en el atril hablaron los de la asociación dando las gracias, lo que habían recaudado, cómo iban a invertirlo y uno de los políticos, cómo no, le dijo ella a Evan: Donde pillen votos…


    Cuando todo acabó los invitaron a un café y pastelitos por las mesas.


    -¡Madre mía qué buenos ¿No los pruebas?


    -No son buenos para…


    Y ella le metió uno en la boca.


    Y él le chupó un dedo.


    -¿Qué haces?-le dijo al oído a Evan.


    -Me has metido tú el pastelito en la boca.


    -Me has lamido eróticamente el dedo.


    -¡Qué mujer! Todo lo tienes que decir.


    -No, todo no, pero aquí delante de todo el mundo, desvergonzado.


    Y la cogió por la cintura como si fuera su pareja.


    -No tienes vergüenza.


    -Me gusta tu cintura.


    -Has bebido más de la cuenta, señorito.


    -Solo dos copas de vino. Y ahora vamos a bailar.


    -¿Sabes bailar?


    -Un pie izquierdo y otro derecho.


    -Patizambo.


    -Anda tira, a la barra, vamos a pedir algo y nos sentamos en aquellos sillones.


    -¿Qué vas a tomar?


    -Un San Francisco. Y tú no bebas más alcohol, que tienes que conducir.


    -Un gin tonic con poca ginebra.


    Y ella lo miró.


    -He pedido con poca ginebra.


    Y se sentaron en los sillones mullidos.


    Y mirando la pista que iba llenándose de gente y cuando tocó una canción lenta, él se levantó y la cogió de la mano.


    -Esto lo bailo.


    Y Evan la llevó a la pista.


    Y la apretó a su cuerpo.


    Y Gloria le echó las manos al cuello.


    Y le puso los pechos duros en el suyo y sintió el sexo suro de Evan en su vientre, intentó retirarse, pero no la dejó.


    -¿Sabes qué haces?


    -Perfectamente, -le dijo él.


    -Eso es…


    -Eso es cómo me pones pequeña.


    -¡Qué vergüenza por Dios!


    -Déjate llevar mujer por una vez. Soy tu estereotipo.


    -Si, claro.


    Y ella lo miró y en ese instante, él no perdió la oportunidad de besarla, quería besarla desde que entró a su despacho.


    Primero en los labios y ella cerró los ojos y luego metió la lengua en boca con movimientos diestros, de su lengua a la suya, y supo que esa mujer no había besado demasiado y eso lo excito más aún.


    Llevaba sin sexo cuatro meses con el cambio a la empresa y no había conocido a nadie que le gustase más para ello que esa mujer.


    Solo cuando se cansó de besarla una y otra vez, le dijo que se sentaran.


    -¿Qué has hecho? Trabajo para ti.


    -Es solo la decoración y me gusta besarte nena, ¿A ti no?


    -Sí mucho, quiero decir…


    -Que sí.


    -¿Sí?


    -Nos vamos.


    -Cuando tú quieras.


    -Venga.


    -¿Nos vamos ya?


    Y pidió el coche y fueron en silencio.


    -Muy silenciosa vas para lo que hablas.


    -Me has dejado sin palabras.


    -¿Por tres besos?


    -Sí.


    Y le cogió la mano y entrelazó sus dedos.


    -Sigue que verás.


    Y él se reía.


    Aparcó en el hotel.


    -Yo cojo un taxi, no te preocupes.


    -No estoy preocupado. Y le dio al botón mientras la cogió y volvió a besarla hasta que llegaron a su planta.


    Cuando ella salió…


    -No es el vestíbulo…


    -No, es mi planta


    -Y…


    -Quiero que te quedes.


    -¿Acostarme contigo?


    -Has acertado.


    -Pero yo, pero…


    -Venga, di que sí o no, o te meto en el ascensor y pides un taxi.


    -Sí, dijo temblando, pero tengo que decir en casa que duermo fuera.


    -Pues manda el mensaje.


    Y ella mandó el mensaje temblando.


    -Lo has escrito mal, -miró él.


    -Me pones nerviosa.


    -Entra.


    Y le dio un empujoncito.


    -Es un hotel grande y precioso.


    -Tiene un despacho.


     


    Se sentó en la gran cama y le dijo: ven aquí preciosa.


    Y ella se acercó, y él le bajó la cremallera del vestido y se lo quitó cayendo al suelo.


    -Sabía que no llevabas sujetador.


    -Hizo ademán de taparse.


    -No te tapes, tienes unos pechos precisos y un tanga que me gustaría arrancártelo con la boca.


    Y ella lo miró.


    -¡Ah, Dios!


    Y se levantó y ella se quitó los zapatos y se desvistió, se quedó desnudo.


    Y ella se acercó a él, era un hombre espectacular en todo y Evan, le cogió la mano temblorosa y se la llevo a su miembro.


    -¡Ah, madre mía!


    Y le recorrió toda su longitud.


    Era aterciopelado y era bonito y grande y largo y se asustó un poco por lo que iba a ocurrir.


    La tumbó en la cama y le quito el tanga y se metió en sus muslos.


    -¡Ay! ¿Qué haces?


    -Conseguir que tengas el primer orgasmo de esta manera.


    Y ella gemía y mojada empezó y mojada terminó cuando a la nada tuvo un orgasmo de ensueño.


    -¡Ah, Dios! ¡Ah, Dios!, Evan.


    Y Evan la beso, saco de la mesita de noche un preservativo y se lo puso.


    Nena hace cuatro meses que no tengo relaciones, así que estoy demasiado excitado esta noche, y ella se mantuvo en silencio besándolo mientras sintió entrar en sus carnes el sexo de Evan, del primer hombre que entraba en ella. Era algo distinto y especial y sentía rebosar su cuerpo, llenarlo y Evan sintió que no podía traspasar una barrera y la miró y ella se puso roja y él la traspasó despacio para no hacerle daño. Aun así, ella gimió un poco. Y el paró.


    Y cuando ella empezó a moverse, él se movió con ella, besándola, fue muy tierno y en esos vaivenes de sexo, ella sintió bajar un calor de su vientre y tuvo un orgasmo y él se corrió con ella cuando sintió el calor en su miembro.


    Y se quedó encima de ella, y la besó.


    Salió de su cuerpo.


    Y fue al baño, había un poco de sangre en el preservativo. Y lo tiró.


    Era virgen. Había hecho el amor con una chica virgen a los 29 años. ¡Joder, joder!, se miró al espejo.


    Eso iba a ser un problema, bueno, depende de cómo fuese, él no quería ataduras de momento, estaba con la empresa y le llevaría al menos seis meses hasta dejarla en pleno funcionamiento como quería.


     


    Salió de nuevo y ella estaba en la cama, se había tapado.


    -Mujer que estamos en verano, quítate eso.


    Y se tumbó a su lado y la abrazó.


    -Pequeña…


    -¿Sí?


    -Con 24 años…


    -Sí, ya te he dicho que no me habían salido muchos chicos.


    -Y ahora ¿Qué hacemos nena?


    -No hacemos nada, Evan, tú tienes tu vida, yo tengo 24 años y no voy a pedirte nada, ha sido tan especial para mí, pero no te voy a pedir un anillo.


    -¡Menos mal! Estaba asustado -dijo con ironía.


    -No seas irónico, te lo digo de verdad.


    -En serio, no quiero, verás, no me importa acostarme contigo si tú quieres, pero ahora tengo mucho trabajo, estoy poniendo la empresa en orden.


    -Lo sé Evan y yo tengo mi casa, la tuya, y luego quiero hacer los cursos, bueno en septiembre tengo vacaciones, quiero irme a California al menos diez días.


    -¿Te vas a California?


    -Sí, iba a dejar de ser virgen allí, era una promesa que me había hecho. Allí hay chicos guapos.


    -Pues ya ni lo eres.


    -Sí, y me alegro de que haya sido contigo, pero no quiero que te preocupes Evan, de verdad. Cada uno seguirá con su vida.


    -¿Como amigos entonces?


    -Sí, como amigos.


    -Pero no hemos acabado esta noche.


    -¿No? -dijo ingenua.


    -Para nada, te quedabas, no vamos a mirarnos. Tenemos toda la noche. Luego ya veremos.


    -Sí quieres…


    -Como no voy a querer nena, ven aquí, ya lo hecho, hecho está.


     


    Y ella se fue al amanecer a su casa. Lo dejó dormido y tomo un taxi.


    Sus padres aún no se habían levantado y no se quiso duchar, sino meterse en la cama con el olor de Evan en su cuerpo, olía todo, y lloró, poco, pero estaba emocionada, había sido tan hermoso.


    Sabía que Evan no iba a ser suyo y no podía atarlo a ella, por eso ella no exigía nada, que no iba a olvidarlo eso estaba tan claro como el agua, pero no iba a decirle nada que le diera a pensar que por el hecho de haber sido virgen ya tenía que responderle con algo.


    Para ella había sido un precioso regalo y seguiría con su vida, tenía proyectos y en seis meses encontrar trabajo, aunque iba a verlo poco, trabajaba mucho y ella también.


    Le encantaba ese hombre, vaya si lo quería para ella, pero no era para ella. Un hombre así, debía tener una mujer a su medida.


    Pero se llevaban tan bien, irónico, un poco tonto y hacía el amor como un Dios, claro que ella no lo había hecho nunca, pero no por ello era tonta.


    Hablaba con sus compañeras, algunas no tenían un orgasmo haciendo el amor, otras fingían, y cuando se contaban esas cosas se reía.


    Y cuando a ella le preguntaban, decía: yo como no tengo novio hace tiempo que ni lo recuerdo, -y las demás se reían.


    Pero lo de anoche sí que lo recordaba y lo recordaría.


    Fin.


    Tenía que olvidarse y ya.


     


    Sin embargo, Evan, despertó a las diez de la mañana. Cuando miró el reloj se dijo que debía ir a ver el caserón, iba a desayunar y verlo.


    Gloria se había ido, él no se había enterado, quedaba en las sábanas el olor de su perfume. Y recordó la noche anterior.


    Fue fantástico hacer el amor con esa pequeña virgen y sintió celos porque se iba el mes siguiente a California. Y no tenía por qué. Si ella no le pedía nada para que no se sintiera en deuda con él, y eso lo sabía de sobra, así era ella de generosa, él no tenía por qué tener celos si se acostaba con chicos en verano, eran sus vacaciones y su cuerpo.


    Pero su cuerpo lo necesitaba, pensaba en ella y se excitaba, joder nunca le había pasado y tenía que olvidarse de ello, porque como le dijo a Gloria y era sincero, tenía mucho trabajo. Si necesitaba una noche de sexo, sería con otra. Uno y bastaba.


    Pero cuando pensaba en ella, le resultaba difícil tener a otra.


    De momento había tenido para otros cuatro meses.


    Así que se levantó, se dio una ducha, salió a desayunar y a su casa.


    Cuando estaba delante de ella, se preguntó si no era demasiado grande, pero le encantaba.


    Adentro.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


     


    El lunes, Gloria, con su coche, su colchón y una compra que hizo, se dirigió a la gran casona.


    Subió a la parte alta y le dio al suelo y a las ventanas y contraventanas de todas las habitaciones, el polvo de los vestidores, el pasillo y los baños. Era solo un repaso en el que tardó dos horas hasta terminar las escaleras. Ya repasaría cuando le dejaran todo puesto.


    Iba a tomar algo y se hizo un bocadillo y un refresco y se fue a la agencia de decoración.


    Estaba en uno de los polígonos al norte para colmo. Tenía que atravesar la ciudad.


    Allí estuvo hasta casi las seis de la tarde. Le dio la lista a su chica preferida cuando encargaba objetos decorativos, Sara.


    -Tienes esto, para un caserón enorme…


    -¡Mujer!, ¿En qué te has metido?


    -Echa un vistazo.


    -Pero esto es carísimo.


    -Lo sé, nada de cambios tal como dice aquí.


    -Quiero eso para la parte de arriba, tal cual está, nada de cambios.


    -En dos días te llevo la parte de arriba y colocamos todo, yo te ayudaré.


    -Dejamos entonces la parte de abajo.


    Y los jardines.


    -Sólo, por los camiones, puedes hacer el patio y las compras de aseo mientras y la ropa. así las llevas al tinte y que te lo planchen todo.


    -Eso sí.


    -Bueno, entonces lo de arriba está hecho sí, solo estos cuadros, te doy la sala de arte donde puedes encontrarlos.


    -¡Está bien!


    -Me paso por las cosas de aseo y como mañana no vienes voy al bazar.


    -Eso es.


    Mientras te planchan y te lo llevan como es mucho, vas a la sala de arte.


    -Y por la tarde mira el patio y las cosas de piscina, déjame a ver qué quiere…


    -Te dejo lo del patio.


    -Sí también, tú te ocupas de la ropa y las flores.


    -Está bien, mañana tengo trabajo.


    -No tienes trabajo durante días, porque la lista la voy a fotocopiar, te voy llamando y te digo donde puedes encontrar lo que no tengo.


    -Estupendo.


    -Así mismo tienes que venir, te voy mandando fotos.


    -Gracias -Sara, te quiero.


    -¡Madre mía!, tenemos trabajo para dar y tomar.


    -¿Te pago algo?


    -Conforme te lo vaya colocando por días.


    -Está bien, me vas dejando las facturas para el señor.


    -Venga, vete a por las cosas de aseo.


    -¡Hasta pasado mañana!


    -Si no te llamo mañana…


    -Vale.


    -Me llevo a mis chicos para colocar las cosas.


    -Por supuesto.


    Y se fue a una perfumería del centro porque el señorito Evan, era exclusivo. Y tenía cuatro baños y un aseo. Ya los espejos eran empotrados en la pared excepto el del aseo abajo.


    Iba cargada de lociones, cremas, secadores de pelo, geles, para que no le faltara, para qué quería cinco en cada cuarto de baño, otros más perfumados, colonias frescas y perfumes.


    Y cuando llegó a casa, dejó todo en el salón, cenó, se dio una ducha y abrió su colchón. Estaba muerta, y se quedó frita. Había cerrado las puertas y puesto la alarma.


    Al día siguiente, la llamó su constructor que iba para su casa.


    Y cuando vio las camionetas en su casa, se acercó, y le dio las llaves a Adam.


    Y empezó a hablar.


    -Gloria vete a tu casona, sabemos qué hacer, lo tengo todo anotado, si tengo que consultarte te llamo. Vamos a empezar por limpiarte el tejado.


    -Vale, me paso a mediodía.


    -Si quieres, controladora…


    -Es mi casa -y Adam se reía.


    -Bueno, luego vienes.


    Y se fue a la casona. Cogió su coche y se fue la ciudad, y vino con casi todos los cuadros, le faltaban tres que ya vería en qué galería estaban. A la media hora le trajeron toda la ropa lavada planchada y mullida.


    Y tomó una tortilla, y fue a su casita.


    Habían limpiado el tejado y están con la parte de arriba, con los baños.


    Y la tarde la dedicó a colocar, botes de aseo, y ropa.


    Terminó casi a las diez de la noche.


    Estaba molida.


    Eso costaba más de cien dólares por día ¡joder!


    Al día siguiente no pudo pasar por su casa, pero llamó a Adam.


    -Estamos arriba todavía mujer terminando los baños.


    -Entonces te dejo.


    -Venga.


     


    Al final de la semana el sábado por la noche terminó agotada, Sara estuvo con ella hasta mediodía. Pero acabaron la parte de arriba, solo quedaba limpiar.


    Lo haría el domingo. Estaba preciosa, dio una vuelta por toda la parte de arriba y repasó la lista, no faltaba nada.


    Sábanas, colchas, toallas, aseo, lámparas y cuadros. Era maravillosamente cara.


    Ya ella había echado un vistazo a la piscina e iba a ir el lunes a por todo lo del patio. Solo eso, y tendría otro día para colocar, mientras Sara se encargaba de los muebles de la sala y del despacho, algunos tendrían que pedirlos y ella miraría los cuadros que le faltaban.


    Es que era muy exclusivo ese hombre.


     


    Mientras fue el domingo a su casa a echar un vistazo, la parte de arriba estaba lista y limpia, los suelos, preciosos.


    -Un par de semanas más y te terminamos todo.


    -¡Ah qué bien!- le dijo a Adam.


    Cuando acabara, haría su lista de decoración, no tan exclusivo e iría a colocarla por las tardes, ya Sara lo sabía.


    -Voy a ganar este mes contigo.


    -Sí, hija.


     


    No recibió una llamada de Evan en esos días, y no pasó los fines de semana, y eso, aunque estaba cansada, cuando se acostaba por fin en una de las habitaciones de invitados, la desazonaba, aunque ya sabía cómo había quedado con él.


     


    Ya veía esa casa terminada la tercera semana, la cocina y el jardín en el que ya trabajaba un jardinero poniendo flores y macetones, algunos arbolitos, que eso fue cosa de ella, a la salida puso flores y una pared de balancines y una mesa, a un lado y en el otro un columpio precioso con cojines.


    Y una mantita bajo el techo, si llovía, no se mojaría.


    Ese sábado Adam le dijo que había terminado su casa.


    Y ella pasó.


    -¡Ay, Adam!, es maravillosa…


    -Sí, ya solo meter tus muebles.


    -Gracias, el jardín y la verja me encantan. La piscina pintada y me has puesto una cascada con piedras.


    -Eso es un regalo.


    -Gracias. ¡Qué bonito! es que no he tenido tiempo de nada.


    -Pues ya está tu seto recortado.


    -Ya lo que quieras meter de macetas o lo que quieras, es tuyo.


    -Gracias, te termino de pagar.


    -Toma la factura.


    Y tenía a la misma vez las dos casas terminadas.


    El domingo, le daría a la casa grande de Evan y allí se acababa todo.


    Y estuvo todo el día limpiando.


    Cuando acabo, recogió sus cosas, descalza, y miró todo, cerró ventanas y contraventanas, y cerró todo, metió en su coche su colchón y lo que le había sobrado de la nevera, había lavado las sabanas de la cama donde había dormido y dejado puestas en todas las camas.


    Se sentó en el balancín y juntó las facturas, allí mismo, hizo cuentas.


    Había sobrado más de doscientos mil dólares. Los tenía metidos en la tarjeta. Así que le daría el número de la alarma, las llaves y las facturas, junto con la tarjeta el lunes a Evan.


     


    Ya vendría en un par de días a su casa, tenga que limpiar bien en un par de días o tres.


    Pero iba a descansar. Tenía diez días para dejarla lista e irse de vacaciones y si podía vender algo más por las mañanas…


    En esas entro el coche de Evan por la puerta, cuando ya se iba, estaba tan cansada…


    -¡Hola pequeña!


    -¡Hola Evan!


    -Ya tienes tu casa, puedes echarle un vistazo.


    -¡Qué bonita! He estado una semana fuera.


    -Sí, en Nueva York.


    Tenía que hacer unas gestiones, cerrar mi apartamento y que me envíen la ropa, tengo lo necesario en el hotel.


    -Echa un vistazo.


    -¿No vienes conmigo?


    -Estoy cansada, además espero que lo veas tú solo.


    -Muy bien, ahora vengo. Dame la lista.


    Y ella se la dio.


    -¡Que tiquismiquis! ¿No repasaría? Era domingo y se quería ir, por muy bueno que estuviese, quería ducharse y meterse en la cama.


    Al cabo de media hora, salió.


    -¡Es perfecta, Gloria!


    -Gracias.


    -Mañana me cambio, tengo que venir por la mañana, he contratado a una señora y tiene que hacer compra de comida y limpieza. Y espero la ropa, que me la coloque.


    -Así que iré más tarde al trabajo.


    -Bueno, me voy Evan, estoy muy cansada. No doy ya pie con bola. Aquí tienes las facturas, y el número de la alarma, puedes cambiarla, y la tarjeta, ha sobrado más de doscientos mil dólares, eres exquisito.


    -Así tendré para los tintes de los trajes, y otro coche y la comida.


    -Tienes garaje para tres coches.


    -Sí, pero tendré dos, no necesito tres.


    -Uno para ligar.


    -Muy graciosa.


    Y se sentó a su lado.


    -Estoy sudada, necesito una buena ducha. Y cansada y mañana tengo que ir al trabajo, quiero vender otro inmueble antes de irme de vacaciones y decorar y dejar lista mi casa.


    -¿Cuándo te vas?


    -En diez días.


    -¿Quedamos el fin de semana?


    -¿Para qué Evan?


    -Para darte las gracias, me has dejado la casa preciosa.


    -Venga, el sábado, tienes que descansar al menos un día.


    -Te llamo y salimos a cenar.


    -¡Está bien! Espero acabar mi casa esta semana.


    -Muy bien.


    -Ya me voy.


    -Y yo, tengo que descansar, ha sido dura la semana.


    Y él se acercó a ella y la besó. No podía resistirse.


    -Evan…


    -Eres muy guapa. Nos vemos el sábado, te llamo y te recojo.


    -Vale.


    Y ella quería quedarse, pero su cuerpo se lo impedía.


    Y él la vio muy cansada. Y le dio pena. Iba derrotada.


    Miró alrededor y vio una casita preciosa al lado de su casa.


    Parece la casita de Blancanieves, es bonita.


     


    El lunes estaba en la agencia a primera hora, había tomado solo un café y Hellen lo primero que hizo fue darle sus 1500 dólares.


    -¡Qué bien! Un lunes recibiendo dinero, nada más entrar.


    -Y una carpeta.


    -Solo he tomado un café Hellen y estoy muerta.


    -Pues aquí tienes dos pisos en el centro. Van a verlos esta mañana son dos hermanos, gemelos, la visitan a las once.


    -Iré a desayunar y le echo un vistazo.


    -Toma, las llaves.


    -¿Están decorados ya?


    -Sí, están decorados, tiene de todo. La dueña. ha preferido venderlos así, era un piso enorme de sus padres y lo ha dividido en dos apartamentos, dos habitaciones, medianas un despacho, un aseo, dos baños, uno en principal, todo con ducha, nada de bañera.


    Cocina abierta salón para cuatro y están preciosos. Nuevos y reformados.


    -¿Cuánto cada uno?


    -Son iguales, cambian los colores. En pleno centro. Dos millones y medio cada uno, 400 de comunidad y plaza de garaje, piscina y gym, eso aparte 100 al mes.


    -Rebaja, hasta dos 300, no más. Tendrás una buena comisión si los vendes.


    -Falta me hace.


    -Pues ya sabes, toma la carpeta y las llaves, los números de las alarmas son las mismas, que las cambien. Tiene todo preconectado, wifi, todo. Ya verás, casi te va a encantar.


    Si, pero no tengo dos millones 300.


    -Son de lujo.


    -Vamos a ver si consigo hoy cuarenta mil seiscientos, me vendrían de perlas. Para mi casa. Primero voy a desayunar.


    Y a la vuelta, se puso a estudiar los apartamentos, materiales, las fotos, metros cuadrados…


    Y a las diez y media llamo a los clientes para que los vieran.


     


    Eran gemelos idénticos -y ella se reía con ellos.


    -A ver ahora cómo os distingo…


    Y se reía, eran jóvenes ejecutivos abogados y ganaban una pasta.


    -Son apartamentos exclusivos, la zona es cara, tiene plaza de garaje y una buena comunidad solo 400, incluido una plaza de garaje y tiene piscina y gyn en el primer sótano, el segundo es el garaje. Son 100 dólares más si quieren utilizarla.


    -Bueno vamos a verlos. El piso quince. Con vistas.


    Y abrió los dos apartamentos.


    -Si luego quieren cambiar la alarma, deberían o las cerraduras.


    -Vamos a verlos, no les falta un detalle, solo meter aseo, limpieza y comida.


    -Tiene un despacho preparado, precioso y aquí tienes ropa de cama y de baño.


    -No tiene bañera, es lo único, pero las duchas son de hidromasaje. Perfectas.


    -Todos los materiales, de primera calidad.


    -Eran complicados porque no decían nada.


    -Vemos el otro.


    -Sí.- Dijeron, es igual, está en otros colores, gris y blanco y este blanco y negro, pero es un gris oscuro.


    -Bueno, ¿Qué les parece?


    -¿Podemos ver la piscina?


    -Por supuesto, cierro.


    Y bajaron a ver las plazas de garaje, y la piscina y el gym.


    -Es una piscina grande, y el gym está muy bien, sin tener que salir de casa.


     


    -Subamos de nuevo, -dijo uno de los gemelos.


    -Subamos.


    Y abrió de nuevo los apartamentos.


    -Me quedo con este, el negro y blanco. Dijo uno de ellos.


    -Yo con el otro.


    -No se van a arrepentir. Son preciosos.


    -Tenemos el día de hoy, es decir esta mañana y parte de la tarde para comprarlos.


    -¿Quieren hipoteca?


    -No, al contado.


    -Perfecto. Llamo y mi jefa prepara los documentos y llama a nuestro notario, podemos hacerlo en la agencia todo.


    -¿Podemos hacerlo aquí? Estamos cerca del trabajo.


    -Esperen y llamo.


    Y Hellen tras hacer unas llamadas, le dijo que iban ella y el notario, con los documentos en media hora.


    -Bien, si nos sentamos, estarán en media hora, necesito sus documentos y el nombre de cada uno para cada apartamento y asignarles la plaza de garaje y el buzón.


    -¡Está bien!-se rieron.


    Y a las tres de la tarde salía con dos apartamentos vendidos, la dueña vivía en el edificio de al lado y todo se hizo rápido.


    -¡Vaya día!


    Se fue a comer con Hellen y el notario.


    Los gemelos debían irse a una reunión, pero se fueron encantados y sin pedir rebaja.


    ¡Joder había ganado un pico esa mañana que le vendría estupendo!


    -Gloria hija, eres un hacha.-Le dijo


    -Pues dame mañana libre.


    -Hecho.


    -Gracias, estoy rendida de verdad.


    -¡Venga! tómate mañana el día libre.


    -Gracias te quiero, a ver si vendo algo más antes de irme de vacaciones. Tengo que sacar los billetes y dejar lista mi casa.


     


    Y esa tarde como no tenía nada que hacer, hizo la lista de lo que quería en su casa y se la envió por fax a Sara.


    -Eso lo tenemos todo. Mañana te llevamos algo.


    -Tengo el día libre.


    -Perfeto, vamos temprano con lo que te vaya preparando hoy. Allí estaremos.


    Y en cuanto salió el trabajo se fue a su casa, la limpió entera y dejó para el día siguiente los jardines.


    El martes tuvo un día completo.


    Casi quedó media casa puesta. Esa semana la terminó como a ella le gustaba.


    El sábado a mediodía estaba lista de todo.


    Tenía una casa preciosa en menos de lo que pensaba.


    Y ese día saldría con Evan, la había llamado y había quedado con ella para recogerla en su casa.


    Como estaba tan cansada y esa semana no pudo vender un apartamento que se le resistía, lo había enseñado a tres posibles vendedores, pero el dueño pedía demasiado para la zona y cómo estaba. Debería tener el lunes una conversación seria con él o le diría que tardaría en venderlo.


    El domingo iba a llevarse sus cosas a su casa.


    Cuando llego el sábado a mediodía a casa de sus padres, con su casa acabada, se duchó, se lavó el pelo y se tumbó a echar la siesta después de comer.


    Estuvo durmiendo tres horas.


    Cuando se despertó, su madre le dijo:


    -¡Anda, hija! Que estabas cansada.


    -Sí, mamá, llevo un mes que tengo unas ganas de irme de vacaciones…


    -¿Un café?


    -No, es tarde ya, tengo que vestirme.


    -Voy a salir. Van a venir a por mí.


    -¿Quién?


    -El dueño de la casona que le decore la semana pasada. Quiere invitarme a cenar. Quizá venga muy tarde. Aunque mañana quiero llevar mis cosas a la casa y terminar del todo antes de irme a California.


    -Tienes el lunes, hasta el miércoles no coges vacaciones.


    -Pero quiero tenerlo todo listo e irme el primer día, el jueves.


    -Vas a llevar reventada a California.


    -Mañana tengo también que mirar hoteles y el pasaje.


    -No paras Gloria, por eso quiero que tengas un trabajo con horario.


    -Si lo tengo, lo que pasa es que surgió lo de la decoración de la casona y de la mía a la vez.


    -¿Cuánto te ha queda?


    -Pues con la comisión de esta semana tengo 130. Si el dueño rebajara la que me queda, quizá para el miércoles que es el último día la podría tener vendida. Y sería el dinero de mis vacaciones. Es un cayo.


    -Bueno si no quiere, que se la quede.


    -Voy a arreglarme, ese es un hueso duro de roer. Es mayor y cree que el valor sentimental es el valor del mercado.


    Y se peinó, alisando el cabello, se maquilló a conciencia, tenía tiempo, y se puso un vestido rojo con un volante atrás que le bajaba por la parte atrás del vestido. El rojo con el pelo negro y sus ojos grises eran perfetos. Los tacones y el bolso rojos que utilizó para la cena.


    Ropa interior roja.


    Tenía de todos los colores, le gustaba y utilizaba cuando salía del mismo color que se vestía por fuera.


    Y esperó diez minutos.


    -¡Qué guapa hija!


    -Gracias mama.


    ¿No nos lo vas a presentar?


    -No, esta vez no, no salgo con él, es una cena de agradecimiento.


    Cuando recibió un WhatsApp de que Evan estaba en la puerta, se despidió de sus padres.


     


    Evan bajó del coche y le tenía la pueta abierta.


    -¡Qué roja!, la mujer de rojo, preciosa.


    -Gracias, ¿no llevas traje hoy?


    -No, es una cena informal.


    -¡Estás guapo! Pero esa camisa es de marca.


    -Todo es de marca encanto.


    Llevaba una camisa negra y un pantalón estrecho negro y estaba para comérselo.


    -Evan no hacía falta invitación, era mi trabajo.


    -Lo sé, pero he querido.


    Y arrancó el coche.


    O querías salir.


    -Sí, pero ya sabes.


    -¿Qué sé?


    -Lo que pasó la última vez.


    -Sé que pasó la última vez, nena. Y no he hecho nada con nadie.


    -No tienes que darme explicaciones Evan.


    -Quiero hacerlo.


    -¿Por qué?


    -Me gustas.


    -Eres la monda. No me llamas en tres semanas y ahora me dices esto.


    -He estado una semana en Nueva York, he ido a ver a mis abuelos y he trabajado como un mono hasta las tantas de la noche. Para poner en marcha esto, me quedan cinco meses.


    -Y con gusto, me iría a California contigo.


    -¡Ah! ya tengo ganas.


    -¿Cuándo te vas?


    El jueves, mañana me cambio a mi casa.


    -Sí, allí dormiré ya.


    -Mañana saco el pasaje y el hotel.


    -No pienso ver nada.


    -Mujer, un día…


    -Bueno quizá un día por la ciudad, pero pienso estar en la playa tirada a la bartola.


    Y él se reía de las cosas que decía.


    -Playa piscina y comer. A engordar como una vaca.


    -Andar y leer y dormir.


    -¿No piensas salir por la noche?


    -Claro una buena siesta y a salir con chicos.


    -Y él se puso serio.


    -¿Qué pasa?


    -Nada.


    -¿No me dirás que te vas a poner celoso?


    -Quizá, un poco.


    -Evan, no te veo a ti un hombre celoso.


    -No me conoces.


    -Ya sabes qué dijimos, y qué me dijiste, que no tenías tiempo. Y yo no quiero tampoco una relación, soy joven y ahora tengo casa y planes. En cuanto venga, tengo que buscarme un par de cursos, se lo prometí a mis padres.


    -Podemos vernos los fines de semana, ¿No quieres?


    -Salir.


    -Vernos.


    -O sea, no es un compromiso de salir juntos.


    -Digamos que lo pasamos bien juntos los fines de semana. Si tú quieres y yo también… nada nos ata.


    -Y si conoces a alguien…


    -¡Cuándo?


    -En el trabajo, yo también puedo conocer a alguien que me guste mucho.


    -¿No te gusto yo?


    -Digo, de otra forma, ya sabes.


    -Bueno, pues dejaremos de quedar los fines de semana.


    -Me lo pensaré cuando vuelva de California.


    -¡Está bien!


    -De todas formas, no voy a estar el fin de semana que viene…


    Y él se quedó callado.


    -No quería que se acostara con otros, estaba celoso de verdad.


    -Pero Gloria. Si te acuestas con otros chicos…


    -Dime ¿Qué pasa?


    -¿A la semana te acostarías conmigo?


    -Eso hace todo el mundo.


    -Yo no soy como todo el mundo.


    -Esperamos un mes, si quieres.


    -Es que no quiero que te acuestes con otros chicos.


    -¡Ah! es eso…


    -Sí.


    -Por fin.


    -¿Estás celoso? Pero no te puedo dar una seguridad, no tenemos un compromiso serio.


    -Bueno hablemos de otra cosa, -porque Evan se estaba poniendo nervioso.


    -¿Qué tal el trabajo?


    -He vendido dos apartamentos en el centro super caros, estoy tan contenta…


    -Lo que gano aquí, no voy a ganarlo en una empresa.


    -No se trata de eso, además ahora el mercado inmobiliario está en alza, pero cuando baje…


    -Lo sé, y lo tengo prometido a mis padres. Eran dos gemelos idénticos, no los pude reconocer. Me quedan tres días, pero seguro Hellen me dará algo facilón, porque tengo un cayo de casa… Pero estoy encantada, ya, aunque no venda nada más, tengo un apartamento en las afueras y pide el dueño lo que en el centro y está fatal, así que hablaré en serio el lunes con él, a ver si lo convenzo de que eso no lo va a vender a ese precio. Y no nos haga perder el tiempo.


    -¿Te parece bien aquí?


    -Es muy bonito sí, me gusta.


    -Bueno y tú, qué, ¿cómo va tu trabajo?


    -Me queda para ponerlo al día, peor las reuniones me entretienen. Pero hay que atender a los clientes.


    -Paciencia. Ya mismo estarás al día, casi cuando yo deje la inmobiliaria.


    Sí, eso espero.


     


    Entraron y pidieron.


    -Gloria…


    -Sí, dime.


    -¿Te quedarás conmigo en mi casa esta noche?


    -¿Quieres que estrene tu gran casa y tu cama maravillosa que te he puesto?


    -Quiero, sí, ¿Quién mejor que tú, nena?


    -¿Crees que es una buena idea?


    -Es una buena idea, te necesito.


    -¿Me necesitas o necesitas sexo?


    -Ambos, pero contigo.


    -¿No has salido estas semanas?


    -No, para nada. ¿Qué me dices?


    -Me quedaré. Pongo un mensaje.


    Y él le sonrió.


    -¿Te gusto?


    -Pues claro hombre, cómo no vas a gustarme, has sido el único y le primero, pero tengo miedo a que me gustes demasiado y luego…


    -No tenemos compromisos.


    -Es cierto.


    -Y te vas a California.


    -Sí.


    Y también tenía pensado ir al ginecólogo ese martes, había pedido cita para tomar pastillas anticonceptivas.


    Sabía que, si se acostaba con Evan, en California, no podría acostarse con nadie, que ella no era de esa manera y si encima iba a salir con él los fines de semana…


     


    Y esa noche fue hermosa y sexual como la última que pasaron.


    Nada más entrar la cogió a horcajadas y le subió el vestido, le apartó el tanga mientras se ponía un preservativo y entró en ella como un loco. Llevaba sin tenerla tres semanas y con ella, era mucho para él. Por más que no quería y se negaba, y acababa de prometerle que se verían los fines de semana y eso para él iba a ser también difícil, no tenía que haberle dicho nada y llamarla cuando le apeteciera, pero sabía cómo era ella y no iba a querer eso, como mucho lo que le había propuesto y se cansaría de él, lo sabía, y sabía que, si tenía una noche como esa, ella no iba a acostarse con nadie. O eso pensaba.


    -¡Me encanta esta cama!


    -Tú me la pusiste.


    -Me la pediste tú, tan grande, me pierdo en ella, -se reía Gloria.


    -Ven aquí nena no te me pierdas, ponte encima, -y ella se puso encima de él y la penetró profundo y lento hasta cansarse y explotar como un hombre que se moría por sus carnes.


    -Nene, eres demasiado para mí.


    -Espera que me recupere, que no me has dejado no descansar.


    -Te deseo demasiado.


    Y al cabo, cuando descansaron, ella bajó a su sexo y le hizo el amor así a un hombre por primera vez.


    -¡Buff! joder Gloria, despacio, no corras que me pones, y ella chupó y lamió como había visto en sexo gratis en el móvil, y lo hizo explotar como un volcán, recorriendo su contorno chupándolo y lamiendo sus paredes.


    -¡Dios mío nena!


    -Nunca había hecho esto a ningún hombre.


    -¡Joder Gloria!


    -¿Qué pasa?


    -Vas a cambiar mi vida, ahora si pienso que le haces esto a otro…


    -Y tú a otra lo que me haces a mi qué…


    -Nena. Esto es de locos. No quiero y no dejo dejar de pensar en ti.


    -Pues te tienes que aclarar. Hazlo mientras me voy.


    -Me va a resultar difícil.


    -Ven aquí, y se quedaron dormidos, como la vez anterior, y como la vez anterior, cuando despertó, ella ya se había ido.


    -Siempre me deja solo…


    Gloria, fue a desayunar y a casa, empezó a meter cajas con sus cosas, sus libros sus cosas de su baño, aseo y maquillajes, la ropa.


    -Creo que llevo todo de una vez mamá.


    -Da un repaso, bueno si te falta algo vienes.


    -He dejado todo limpio y he quitado las sábanas.


    -¿Tienes allí?


    -De todo, mamá, menos comida.


    -Compraré algo en una tiendita que hay cerca, ahora no voy a hacer una compra, hasta que venga.


    -Vengo a veros el miércoles para despedirme.


    -¡Hija suerte! Cierra bien la puerta.


    -Claro mama, os llamo por las noches todos los días. Cuando venga, me paso por casa, limpio la mía, lleno la nevera y busco cursos. Tengo luego cinco días para todo eso y descansar. Llenar mi piscinita. Y disfrutar un poco.


    -¡Ay, hija!


    -Vamos mamá, no llores…


    -Ni tú papa, si estoy a media hora.


    -¿Voy y te ayudo a descargar?


    -No, para nada. Así voy colocando, si tengo de todo.


    -¿Tienes plancha?


    -Sí, hasta una vertical. Además, los trajes los llevo al tinte.


    -Vale hija.


    -Adiós, tengo un rato para colocar todo.


    -Cuídate, ni niña.


    -Nada de llantos vais a estar como parejita.


    -Te echaremos de menos en casa.


    Y los abrazó.


     


    Y cuando llegó a su casa, colocó todo y a las dos lo tenía todo puesto hasta su despachito abajo, le dio un poco a la casa, que estaba limpia, más imposible,


    Y cogió el coche y fue a un comercio y compro algunos alimentos que no caducaba, bebidas y para comer tres días.


    Ya haría una buena lista, al volver.


     


    Comió en una cafetería y cuando a la vuelta entró con su coche, lo aparcó en el garaje.


    Y salió con cinco bolsas, y fue metiéndolas de dos en dos, las colocó.


    Se dio una ducha, se puso un vestidito corto y se salió al porche con un café. Iba a ver sus cuentas, y a sacar los billetes y buscar hoteles.


    Cuando miró a la casa de Evan, este estaba fuera, se miraron…


    Y Evan se acercó a su casa, entró por la reja.


    Y se acercó a ella.


    -¡No me lo creo! ¿Por qué eres mi vecina, nena?


    -Sí, lo siento.


    -¿Y por qué no me lo has dicho?


    -Por miedo.


    -Pero mujer, a mí me da igual…


    -Es que la había visto antes de conocerte. Y no sabía si te gustaría ser mi vecino.


    Y se sentó a su lado.


    -¿Café?


    -Ya he tomado -le dijo Evan.


    -¿Has dejado la puerta abierta?


    -No, la he cerrado. ¿Qué haces?


    -Sacando mi billete y viendo hoteles.


    -¡Vaya, vaya, con mi vecinita! Anda dame un beso, tonta. Esta noche me quedo en tu camita. Hay que estrenarla. ¿Es grande?


    -No como la tuya, pero no es pequeña,


    -Me encanta tu casa, Gloria de verdad, y no me importa que estés al lado.


    -¿De verdad?


    -De verdad. Somos amigos.


    -Pero si alguna vez… ya sabes…


    -Ya sé, pero olvídate ahora de eso, me encanta mi vecinita.


    -Vaya y yo temblando por si no querías.


    -No me importa donde vivas, somos amigos...


    -No hace falta que lo repitas tanto Evan, sé por qué lo dices, no hay problema. Somos amigos, cuando queramos acostarnos. Tranquilo, lo entenderé al igual que tú, cuando no queramos.


    -¡Está bien! no seré más pesado, ¿Te ayudo a elegir hotel?


    -Si quieres…


    Y estuvieron viendo hoteles y eligió uno que no tuviese niños y sacó el pasaje para el jueves a las dos de la tarde…


    -Ya lo tengo todo.


    -¿Nos metemos dentro?, hace calor


    -Enséñame tu casita, venga.


    Y ella le enseñó su casa.


    -No has llenado la piscina.


    -Cuando vuelva.


    -Mujer y estos días…


    -Sin piscina.


    -Coge el bañador y vente a la mía.


    -¿Me invitas?


    -¡Qué tonta!


    -Anda.


    -¿No tienes trabajo?


    -El domingo por la tarde es descanso, anda vamos preciosa.


     


    


     

  



  

    CAPÍTULO CINCO


     


     


    Pasaron la tarde en la piscina de Evan, que en nada tenía que ver con su piscina , el doble más pequeña, jugaron e hicieron el amor.


    -¿Estás loco? ¿En la piscina?


    -En la piscina nena, mira cómo estoy…


    Y ella lo tocaba y se reía.


    Cuando ya empezaba a anochecer, salieron del agua y le hizo el amor desde atrás cuando ella fue a quitarse el albornoz al cuartito, la inclinó…


    -¡Ay, Dios! Evan, por Dios, loco…


    -Sshhh, así también te va a gustar, tenemos que probar nuevas posturas, nena.


    -¡Ay, madre mía!-y el entraba y salía de ella, hasta derramarse en su interior, ardiendo, calientes como el polvo del desierto.


    Ella se quedó así y él la levantó y la abrazó.


    -¡Ay, por Dios! voy a necesitar veinte días de vacaciones en vez de diez.


    Y él le dio en el trasero.


    -Me gusta, está duro.


    -Tú sí que estás duro.


    -Siempre por ti, pequeña.


    -Anda, sécate y nos duchamos.


    Y se ducharon y en la ducha volvió a hacerle el amor.


    Después se secaron y ella se puso el vestido playero sin el bañador.


    -Estás desnuda.


    -A mi casa no hay nada. Solo dar la vuelta a la valla.


    -¿Vas a irte así?


    -Pues claro.


    -Desvergonzada.


    -Anda, quédate y cenamos, recuerda que estrenamos tu cama.


    -¿Te vienes a mi casa?


    -Claro, me llevo el traje y vengo por la mañana a por el maletín y los documentos.


     


    Cenaron en casa de Evan y él tomó una bolsa de aseo y su traje.


    -Vamos pequeña.


    -¿Vas de okupa?


    -Sí, y tú encueros. -Y ella se reía.


    -Calla, solo es un tramo de calle.


    -Pero el vestidillo es corto...


    Y entraron, cerró la verja y puso la alarma


    Y se la llevó con todo a la habitación.


    -No mucho Evan, que trabajamos mañana y te conozco.


    -Vaya, he perdido mi encanto -y se metió en sus nalgas.


    -Ay, por Dios hombre… Bufff... Evan, no puedo, no puedo.


    -¿Qué no puedes nena?


    Y se derramó en su boca.


     


    Y sin pararse se metió en su sexo y terminaron agotados.


    -Ay , ay, Evan, ya. Me gustas mucho, pero me matas.


    -A orgasmos. -Le dijo él.


    -A eso sí. -Se reía ella.


    -Venga adormir pequeña. Voy al baño y a la vuelta, la abrazó y se quedaron dormidos.


    Por la mañana…


    -Nena.


    -Dime Ummm. La alarma, tengo que irme, tú vas más tarde.


    -Espera pequeño.


    Y le abrió, la reja.


    -Nos vemos esta noche.


    -Sí, venga quédate una horita más durmiendo.


    -Ha sido fantástico


    -Especial -decía Evan.


    Y la besó y se fue.


    Y era cierto había sido una tarde y una noche que para el cogía energía y a ella la dejaba hecha polvo.


    Fue a casa, dejó la bolsa de aseo y tomó sus documentos y el coche y se fue al trabajo.


    Ella llegó más tarde al suyo.


    Hellen la llamó.


    -¿Qué pasa?


    -Qué ¿Vas a intentarlo con el cayo ese?


    -Voy a intentarlo y si no que lo lleve a otra agencia, me tiene loca.


    -Vale si no quiere rebajar, no lo queremos y te doy otra cosita que tengo.


    -Dámela tengo dos días.


    -Espera a ver, te la guardo.


    -Voy a llamarlo, no sé si antes de desayunar o luego, me cansa este hombre.


    Y estuvo hablando con él una hora.


    -Tiene tres posibles compradores, entre ellos un constructor interesado para reformarla y venderla nueva, pero de usted depende, no le van a dar lo que quiere por ella.


    -Ya lo sé, he preguntado, pero es usted tan guapa que le voy a hacer caso.


    -Entonces la rebaja.


    -Si. Pero quiero que se venda hoy.


    -Bueno, ahora lo llamo. voy a hablar con el constructor -que era el más interesado -a ver si se puede hacer hoy la gestión.


    -Te espero al teléfono.


    -Espere yo lo llamo.


    Y llamó al constructor.


    -¡Hola Nick!


    -¡Gloria!


    -Sí, de la agencia inmobiliaria.


    -Ya te tengo anotada.


    -Te llamo para ver si aún estás interesado en la casa del cayo terco.


    Y se reía Nick


    -Sí, aún lo estoy, pero ya sabe el precio porque está un poco loco con poner el precio que pone. Eso así, nadie se lo va a comprar.


    -Está de acuerdo, me ha costado una hora convencerlo.


    -¿En serio?


    -Si, hijo.


    -Bien, pues cuando me digas, me pillas en la ciudad.


    -Vente a la agencia.


    -Voy para allá.


    -¡Hellen!


    -Dime.


    -Llama al notario que venga, está vendida, el constructor viene para acá, voy a llamar al cayo y decirle lo que tiene que traer.


    -No si venderás cada día una casa.


    -Me quedan dos días, lo sabes.


    -Sí, esta mañana te doy otra.


    -¿A que no desayuno?


    -Vete corriendo a por un café, luego sales y comes.


    Y como estaba previsto, terminaron a las una de la tarde y el constructor se fue con su casa y el viejito con su dinero.


    -Ha sido una buena compra.


    -Te paso tu comisión, son 13, pero algo has ganado hoy.


    -Sí, es verdad, ¡Qué cansancio! qué pesado el señor, me duele la cabeza y todo.


    -Toma, le pasó una casa.


    Y esto, es un pedazo de apartamento en todo el centro.


    -Sí, mañana tienes dos visitas.


    -¿Dos?


    -Bueno si el primero se queda, si no el segundo o se lo pensaran.


    -Bien.


    -400 metros cuadrados.


    -Por Dios Santo, ¿quién vive allí?


    -Un rico que ha heredado una mansión a las afueras.


    -Bueno, precio, luego miro.


    -6 millones.


    -Eso va a costar venderlo.


    -Sí, ahí tienes los compradores y todo.


    -Bien, primero a comer, ahora vuelvo y lo estudio, quedo con ellos mañana.


    -Venga, te lo mereces.


    Y se fue a la cafetería de Jeffrey. Y lo que vio no le gustó nada.


    Nada más entrar Jeffrey le señaló a Evan con una chica tipo modelo.


    Él la vio y se levantó.


    -¡Hola nena!


    -¡Hola Evan! Te veo muy bien acompañado.


    -Es una clienta, mujer. Es una comida de negocios, nos vemos luego.


    -¡Está bien! -y ella se sentó en otra mesa.


    -Esa te lo quita, tiene cara de eso.


    -Bueno Jeffrey no es mío.


    -Pero te gusta.


    -Sí que me gusta no te voy a mentir.


    -Y…


    -Cotillo sí.


    -Lo sabía, ten cuidado tesoro, no sufras ¿Eh?


    -Para nada.


    Luego se despidió de Jeffry y de Evan con la mano.


    Sintió celos porque, aunque sabía que era una comida de negocios, los vio reír, no parecían negocios, la tipa tenía un escote que se le veían las tetas de silicona que tenía y era alta, más de 1,70 m, en comparación con Evan que media cerca de metro ochenta y ocho.


    Era guapa, era alta, retocada, rubia, y muy guapa, tuvo que reconocer, y se fue con un mal sabor de boca.


    Tenía que acostumbrarse, como él decía, eran amigos, nada más.


    Por la tarde estudio el apartamentazo, y la ubicación, llamó a los que querían verlo, los dos a las diez, así no había problemas si uno lo quería y otro no y si no que pujaran.


     


    Esa noche cuando llegó a casa, no la llamó Evan ni vio luz en su casa y se acostó cansada y preocupada.


    El martes tuvo una mañana… se fue a desayunar y luego de lavarse los dientes en la inmobiliaria en el trabajo.


    -¡Hellen!, me voy que tengo a los clientes esperando,


    -A ver si haya suerte.


    -Espero que, a alguno de ellos, le guste.


    Y enseñó el apartamento, eran dos parejas, una dijo que tenían tres niños y otra no tenían hijos, pero iban a casarse.


    Les enseñó las dos plazas de garaje, la piscina, el gym, los buzones. Todo. El apartamento estaba vacío, solo los electrodomésticos grandes los tenía. Pero era una pasada de apartamento.


    -Nos lo vamos a pensar, -dijeron los que tenían tres niños.


    Y la pareja dijo que le encantaba que si podían decírselo al día siguiente por la mañana.


    -Sí, claro, ¿le parece bien a las diez? A las doce tengo más visitas, pero si se quedan con él, ya no lo enseño.


    -Sí, a las diez lo habremos pensado.


    -Los llamo entonces.


    -Vale gracias.


    Por supuesto, de momento no tenían más visitas, pero así eran las cosas. Y se fue a la a agencia.


    -Hellen nada, mañana uno nos da la contestación, los otros se lo van a pensar. Es un no.


    -Bueno, sabes que, si se vende estando de vacaciones, lo hago yo y tú tienes tu comisión.


    -Gracias, aunque espero venderlo mañana, le ha interesado a una pareja, la cara de ella era de felicidad cuando entró en el dormitorio principal.


    -A ver si hay suerte.


    -Voy a comer.


    Se fue a comer.


    -Hoy no ha venido cielo, le dijo Jeffrey.


    -Bueno, mejor para verlo con otra modelo…


    -Si tú eres preciosa. Esos ojos… Si tuviese 20 años menos…


    Y ella se reía.


    -Anda, ponme mi plato combinado.


     


    Por la tarde al salir del trabajo, se fue al ginecólogo, tenía cita las seis así, que hizo tiempo por el centro viendo las tiendas, y no se quiso comprar nada, salvo una maleta grande y preciosa que le encantó, quería comprarse los bikinis en California, y tollas y gafas y todo de playa allí, más modernas.


    Cuando le tocó el turno de entrar al ginecólogo…


    -¿Qué tenemos? ¿Revisión?


    -Sí y quiero que me recete pastillas anticonceptivas.


    -Muy bien, ¿edad?


    -24.


    -¿No ha tomado nunca?


    -No, no he tenido necesidad.


    Y el ginecólogo le hizo la ficha, las preguntas y le hizo una ecografía.


    -Gloria…


    -Dígame doctor.


    -No puedo mandarte pastillas, al menos por un tiempo.


    -¿Tengo algo malo?


    -No, depende, que, siendo ginecólogo para mí, no es malo.


    -¿Entonces?


    -Estás embarazada mujer.


    -¿Que estoy qué?


    -De casi un mes ¿Puede ser?


    -Sí, puede ser. Claro.


    Justo la primera vez que tuvo relaciones sexuales por primera vez.


    -Pero nos protegimos con preservativos.


    -Nada es seguro al cien por cien.


    -Y ahora ¿Qué hago?- pensó en voz alta.


    -Tú decides si quieres tenerlo.


    -Claro que quiero tenerlo, por supuesto.


    -Pues cuidarte. Hasta abril que venga este pequeñín o pequeñina…


    -Si te vienes temprano te hago unos análisis.


    -Sí claro. Pero me voy el jueves a California diez días de vacaciones.


    -Vienes entonces mejor cuando vuelvas.


    -Sí, me quedarán cinco días de vacaciones.


    -Pues entonces te espero cuando vuelvas y vemos si tiene síntomas y te hago una analítica.


    -Pide cita con la enfermera.


    -Vale.


    -Y cuídate y descansa.


    -¿Es bueno que vaya en avión?


    -No pasa nada, es muy pequeño y está protegido. Disfruta de paseos, playa y sol, te va a venir muy bien.


    -Gracias doctor.


     


    Pero cuando salió de la consulta, su vida se vino abajo.


    ¿Qué iba a hacer?


    De momento irse de vacaciones y disfrutar, a la vuelta enfrentaría todo con claridad, así tendría tiempo de pensar.


    Lo que tenía claro es que no iba a poder trabajar hasta después del verano siguiente. Porque en febrero iba a estar de siete meses y nadie la iba a contratar. Tendría que hablar con sus padres y quedarse hasta dar a luz en la inmobiliaria. Y después de la maternidad empezaría, los cursos, sí podría hacerlos.


    -¡Ay, Dios!, fue llorando en el coche todo el camino a casa, y Evan sin llamarla.


    Cuando llegó a su casa, el porche de Evan tenía luz y la chica de silicona estaba sentada en el porche bebiendo un coctel, ¿por la noche? ¿Eso también eran negocios?


    Evan tuvo que verla cuando entró a su casa, porque ella lo vio de refilón, pero no la llamó ni nada.


    Bueno, ahora ni podía acostarse con él los fines de semana, ni eran amigos, por lo que se imaginaba ni si quiera podía acostarse con chicos en California.


    Pero estaba para descansar, más que nada.


    Se olvidaría de los malditos tíos. Era joven, pero no tonta, ni tenía necesidad de que nadie la engañara. Tenía dinero para ella y su pequeño. Y si le faltaba sabía a quién pedir.


    Ahora tenía que comprar una habitación infantil y quitar una habitación de invitados. Hablaría al día siguiente con Sara.


    Y al día siguiente sin llamada de Evan, que parecía haber desaparecido, y no ver si había dormido la chica en casa porque se iban antes que ella, llamó a Sara.


    -¡Hola guapa!


    -¡Hola, tengo un problema!


    -¿Qué problema?


    -Estoy embarazada y le contó todo.


    -¿En serio?


    -Sí, ¿Podías llevarte un dormitorio que no he usado y cambiarlo por los muebles de un pequeño?


    -Por ser tú nada más.


    -Solo si es más te pago, si es menos no.


    -Además, tengo un apartamentazo de 400 metros si me esperan los amueblamos, mañana me voy a California de vacaciones.


    -Con más razón. Esperamos a que vuelvas entonces.


    -Sí, trato hecho, no te preocupes, voy a ver lo más bonito que tengo.


    -En blanco, sí, señora.


    -¿Lo saben tus padres?


    -Cuando vuelva. Quiero olvidarme de todo.


    -Está bien pásalo bien y no te preocupes.


    -Te quiero Sara.


    -Y yo a ti, anímate.


     


    Y a las diez llamó a la pareja que estaba más interesada cómo habían quedado.


    Se quedaban el apartamento.


    -Le damos una señal, sí pueden hacerlo.


    -Es que hasta dentro de un mes no podemos irnos del apartamento alquilado que tenemos.


    -Si quieren se lo podemos decorar entero.


    -¿En serio?


    -Sí. ¿Por cuánto nos saldría?


    -Al menos 800 pero lo pueden meter en la hipoteca si van a pedirla.


    -Sí, vamos a pedirla.


    -¡Está bien!


    -Pasamos y dejamos la señal.


    -Sí, mañana me voy a California diez días, en cuanto venga, hacemos la compra y se lo amueblo y decoro para primeros de octubre.


    -¿En serio?


    -Sí señorita.


    -Me paso entonces.


    -Vale necesito al menos un 20%.


    -Podemos dárselo, el resto lo financiamos.


    -Perfecto, la espero.


    Y le hizo un precontrato de compraventa. Le dio un millón doscientos.


    Y ella la invitó a comer.


    Y en la comida ella se llevó algunas decoraciones y una libreta de anotaciones para saber los gustos, como quería la casa y demás.


    -De todas formas, en cuanto venga, hacemos el presupuesto de decoración con mi decoradora, vamos las tres, y lo metemos en la hipoteca y ya podemos hacer la compraventa.


    -¡Ay gracias, Gloria! Eres una chica estupenda.


    -Necesito mis vacaciones.


    -Pues claro como todos, pero nos dará tiempo, tengo gente eficiente.


     


    Se despidió de ella, pago y cuando salía por la puerta, le dijo adiós a Jeffry y entraba Evan con la siliconada de nuevo.


    -¡Hola Evan! -y siguió adelante. Este bajó la cabeza y no dijo nada, salvo un hola de vergüenza.


    -¡Vaya!, -le dijo Hellen -menuda comisión te vas a llevar, eso y la decoración.


    -La necesito y más ahora.


    -Para tu casa.


    -Ya te contaré cuando vuelva.


    -¿Tienes un secreto?


    -Escondido


    -¿Te casas?


    -No precisamente, ya hablaremos.


    -Bueno, vete ya , tienes que hacer las maletas.


    -Espera que guarde la carpeta en mi mesa.


    Le dio un beso.


    -¡Hasta dentro de quince días!


    -Adiós pásalo bien!


     


    Paso por casa de sus padres y se despidió de ellos, ya hablaría con ellos, a su vuelta también.


    Al llegar a su casa, no había luz en casa de Evan, bueno, al mirar bien, en la del dormitorio, sí que había.


    No tenía sueño.


    Preparo su maleta, aunque salía a mediodía.


    Y cuando dejó solo la bolsa de aseo para pintarse y la ropa que iba a ponerse, se dio una buena ducha, el pelo, se lo secó y se acostó, no tenía que madrugar, miró el móvil, nada de Evan.


    Bueno, se acabó el amiguismo, y todo cuanto tuvieran.


     


    Al día siguiente iba camino de California. Cinco horas de vuelo. Cuando llegó a su hotel, era la hora de cenar, así que dejó su maleta y bajó al comedor a comer. Había pedido todo incluido, era un hotel de cuatro estrellas precioso con playa `privada, tres piscinas piscina con jardines. Jacuzzys.


    Y se quitó las sandalias bajas que llevaba y dio un paseo por la playa. Pensando que Evan ni la había llamado y no se lo merecía, si eran amigos, qué más daba una llamada de teléfono, si quería salir con esa chica que saliera, ella no tenía problemas en tener un hijo soltera, sus padres iban a pasarlo mal al principio, pero luego se les pasaría. Y a él no sabía si decírselo.


     


    Iba a descansar, dejar de pensar en nadie, cuando volvió a la habitación se duchó, era tan preciosa, blanca y con vistas al mar.


    Se quedó en la terraza con el camisón contemplando el mar y lo que iba a cambiar su vida con un pequeño.


    Guardería y trabajo, nada más.


     


    Menos mal que había ahorrado dinero y con la venta de ese apartamento más lo que vendiera, tenía que ahorrar lo suficiente para no trabajar en cuatro meses y tener los gastos de un bebé.


     


    Fueron diez días maravillosos, paseos por la playa, tumbarse al sol, el primer día se compró ropa de playa, otro día, fue a Los Ángeles y se compró ropa de vestir preciosa y que le serviría para el embarazo, estaba puesta ya la ropa de temporada.


    Y se acabaron tan pronto los diez días. Sin una puñetera llamada de Evan, solo llamó a sus padres todas las noches.


    Al siguiente día de llegar, fue a hacerse los análisis, y después deshizo las maletas, como todo e hizo una compra para que se la llevaran a casa. Limpió un poco y puso unas coladas y llenó la piscina. Aún tenía cuatro días de descanso.


    Por la tarde fue a cenar con sus padres.


    -Os tengo que decir algo.


    -¿Qué pasa hija? No nos asustes.


    -No, es que estoy embarazada.


    -¿Que estas embarazada?


    -Sí, lo siento, me protegí, os lo juro.


    -¿De cuánto?


    -Más de un mes, casi mes y medio, para abril.


    -Pero entonces…


    Entonces buscaré trabajo cuando me pase la maternidad, me despido y solo es retrasar lo que os prometí.


    -No es eso, eso lo sabemos.


    -Voy a hacer los cursos, y seguiré hasta tenerlo en la inmobiliaria, me pagarán la maternidad, cuatro meses. Aunque sea poco, sería una tontería despedirme antes y no cobrarla.


    Y en septiembre, metió al niño o niña en la guardería y busco trabajo, solo que se me va a retrasar todo, unos meses.


    -¿Pero quieres tenerlo?


    -Claro mamá.


    -¿Y el padre?


    -Ya hablaré con él o no.


    -¿Por qué?


    -No sé si sale con otra. Fue algo casual.


    -Aunque sea casual debe saberlo.


    -Se lo diré, mamá.


    -Lo antes posible.


    -Por Dios…


    -No, si me encanta tener un nieto, pero ahora estarás sola.


    -Mamá, no me hagas sentir mal.


    -Las madres solteras estamos solas.


    Y después de media hora, el padre dijo:


    -Bueno, lo que venga viene a su casa. Te ayudaremos.


    -Tengo dinero.


    -En lo que necesites.


    -Gracias, os quiero.


    -¿Estás bien?


    -Sí, no tengo nada, me he hecho una analítica esta mañana. Y he descansado mucho.


    -Estos días los voy a dedicar a buscar un par de cursos y Sara, mi decoradora me va a cambiar gratis un dormitorio para el pequeño.


    -Eso está bien.


    -Mañana viene, se llevan el dormitorio y me pone todos los muebles de un niño en blanco.


    -Es mejor si no sabemos lo que viene.


    -Sí.


    -Más adelante, compraré el cochito y el del coche y la ropa al final.


    -Haz una lista.


    -Sí, tengo tiempo por las tardes de todo.


    -¡Ay, hija! Cuídate.


    -¡Adiós, me voy!


    -Ten cuidado.


    -Lo tengo.


    Y al día siguiente tenía la habitación de su pequeño o pequeña lista.


    -¡Qué preciosidad de muebles Sara, ¿Tengo que darte algo?


    -Nada, te regalo los cochitos, para tu bebé, los dos, el de paseo y el del coche.


    -¿En serio?- y ella lloró venga no llores, ¿lo has visto?


    -No, esa es su casona. La que decoramos.


    -Deberías halar con él.


    -Creo que debes de dejar de ser cobarde e ir.


    -Tienes razón. Iré esta noche.


    -Eso es. Cuando sea la hora de la cena.


    -Iré. Ahora voy a buscar unos cursos y a comer algo y me echo un rato, cuando empecemos a decorar ese apartamento ya verás.


    -Me llamas.


    -Claro, déjame unos días.


    -Bueno me voy guapa, disfruta lo que te queda de vacaciones y díselo.


     


    Por la tarde estuvo viendo en su despacho un par de cursos interesantes de seis meses cada uno. Eran ideales e intensivos y podía por las tardes hacerlo y darse un paseo, ya mismo quitaría la piscina, pero debía pasear y se traería la compra y luego los cursos hasta la cena, y otro rato hasta dormir.


    Se inscribió en ellos pagó y se los descargó, porque los exámenes eran on line, en tiempos.


    Se le iba a hacer tarde para ir a casa de Evan, bueno, él se acostaba tarde.


    Dejó los cursos cada uno en un lado, eran 30 temas cada curso con ejercicios. Y los exámenes mensuales.


    Al menos eso ya lo tenía hecho y preparado para estudiar.


     


    


     


  



  
    CAPÍTULO SEIS


     


     


    Le temblaba la mano cuando llamó a la puerta, había un par de coches en la entrada y estuvo por irse, pero al menos decidió llamar, si estaba ocupado hablaría en otro momento.


     


    La señora que limpiaba la casa, le abrió.


    -Pasa Gloría.


    -No quiero molestar si tiene visita,


    -Están en el comedor, espera y le aviso. Se ha prometido, están cenando los padres de los dos, los abuelos y la novia.


    -Entonces me voy…


    -Espera mujer.


    -Vale.


    Y a ella se le vino el mundo encima


    Cuando Evan salió…


    -Gloría- se sorprendió -¿Qué haces aquí, quieres algo?


    -Bueno, sé que no recibo invitación por tu compromiso.


    -Gloria, somos amigos y vecinos.


    -¿Lo sabías?


    -No lo sabía,


    -¿No lo sabías antes de acostarte la primera vez conmigo?


    -No, ha sido un compromiso acordad. Mi abuelo se muere y se lo he prometido.


    -Una mierda.


    -Gloria…


    -Eres un embustero.


    -No tenemos nada, si no recuerdas mal.


    -No, tengo buena memoria.


    -¿Entonces?


    -Entonces te daré un regalo cuando te cases que te va a doler toda tu vida.


    -Lo dudo.


    -¿Y cuándo es la boda?


    -En Navidades.


    -¡Enhorabuena!


    -Gloria mujer, no seas así, somos amigos.


    -Vete a la mierda, Evan.


    Y salió de allí con lágrimas en los ojos.


    -¡Joder! -dijo Evan.


     


    Sabía que la había herido, pero no mentido, se había portado mal con ella, pero la novia fue impuesta por su abuelo.


    Su abuelo se moría y quería casarlo con una nieta de su mejor amigo en la capital.


    El tema es que, a ella, Loren, la siliconada como la llamaba Gloria sí le encantaba Evan, pero a Evan, no, pero tenía que hacer ese sacrificio y unir las dos empresas, era ambicioso Gloria solo había sido una amiga que no quería seguir con ella porque le gustaba demasiado y o estaba preparado, era joven, y sin embargo iba a casarse, aunque para él no significara sino una transacción comercial.


    Acostarse con Loren en nada tenía que ver con Gloria.


    Debía olvidarse de ella.


     


     


    El tiempo fue pasando, ella vendió el apartamento grande y lo decoró, e iba ahorrando dinero e intentaba vender todo lo que podía. Ya le había dicho a Hellen que estaba embarazada, pero que trabajaría hasta el final.


    En la maternidad solo recibiría dos mil quinientos del seguro, algo era algo. Pero no quiso decirle que dejaba la empresa hasta que terminara la maternidad.


    Había visto hasta una guardería en la urbanización para su niño, porque a los cuatro meses, mientras su padre se casaba por todo lo alto como un gran evento social que unía dos empresas ella se enteró de que iba a tener un hijo.


    Y sus padres estaban encantados.


    -¿Sabes cómo le vas a poner?


    -Evan Jones.


    -¿Evan Jones?


    -¿Evan Jones de la boda de diciembre?


    -Sí. Ese es su padre.


    -Lo mato, dijo el padre de Gloria.


    -No, no vas a matarlo, vivimos al lado, aún no lo sabe, pero será su regalo de boda.


    -¡Hija por Dios!


    -Una mañana salió más temprano para hacerse una analítica y vio salir a Evan y este la miró de perfil y la vio embarazada.


    Ella cogió su coche y al salir por la verja, él le cortó el paso, abrió la ventanilla.


    -¡Hola Gloria!


    -¡Hola Evan!,¿Qué tal tu luna de miel y tu boda?


    -Bien, ¿Estás embarazada?


    -Sí, estoy embarazada, de un chico.


    -Pero, ¿Cuántos meses tienes?


    -Cuatro, se va a llamar Evan Jones. Y ahora, apártate que tengo que ir a hacerme unos análisis.


    -¿Es mío?


    -Es del vecino. Le dijo mirándolo a los ojos.


    Y arrancó, paró, cerro la verja y puso la alarma.


    -Gloria, tenemos que hablar.


    -De nada tu y yo.


    -Si, es mío, sí.


    -Nunca será tuyo.


    -Pediré una prueba de ADN.


    -¿En serio quieres que todo el mundo se entere? Tu mujer, tus empresas, tus padres, los suyos y tu abuelo ha muerto.


    -Descanse en paz, buen favor te hizo.


    -Gloria.


    -Tenemos que llegar algún tipo de acuerdo.


    -Ninguno, tengo dinero para mi hijo y tú tienes mujer para tener más. Mi hijo tendrá un padre que nos sea ambicioso y que me llame cuando lo necesito.


    -¡Maldita sea Gloria!


    -Tú has decidió tu vida y yo la mía.


    -Pero es mi hijo.


    -Díselo a tu mujer que tienes un hijo con la vecina.


    -Sabes que no puedo hacer eso.


    -Adiós Evan, que te vaya bien, no me llames, no me molestes, o tu mujercita sabrá de quién es mi hijo.


    -¡Maldita seas!


    -Lo mismo te deseo.


     


    Gloria seguía vendiendo pisos, se daba un paseo por las tardes, una siestecita y sus cursos. Ya se le notaba la barriga, el niño le daba patadas, ese fin de semana iría a por ropita.


    Y todo le parecía poco, le lleno sus cosas reparó los bolsos, todo.


    Y días antes del apartó acabó sus cursos y los aprobó, recibió por email los títulos y los metió en un pendrive y los copió en papel de títulos en la fotocopiadora e hizo unas copias.


    Evan se asomaba a veces al porche y la veía en la mecedora o en el balancín con esa barriga grande que ya tenía y a veces por las habitaciones de atrás la veía regar las macetas pro la tarde o los fines de semana y sufría.


    Ya llevaba unos meses casado, pero sabía que ella iba a tener un hijo suyo. Y llevaría su nombre y apellido. Eso no le importaba, es más, que lo llevara. Y sabía que ella no era ambiciosa pero sí que buscaría lo que a su hijo le correspondía, por eso debió hacerlo y él no tenía inconveniente. Es más, hizo testamento y le dejó la parte que le correspondía.


    En abril no la vio en unos días y supuso que quizá estaba naciendo su hijo, pero no podría ir ni siquiera a ver cómo nacía. Tendría allí a sus padres y lo echarían como un perro.


     


    Ella tuvo a su hijo en un parto doloroso y largo, pero cuando lo tuvo en sus brazos, ese niño era igual que su padre, de pelo castaño y ojos azules, grande y precioso.


    Y al cuarto día al volver del trabajo Evan vio luz en la casa.


    -¿Qué pasa cariño? ¿Por qué te paras? Le dijo Loren.


    -Creo que nuestra vecina ha tenido ya el niño.


    -¿Y a ti qué más te da?


    -Bueno, me decoró nuestra casa.


    -Olvídate, no es asunto nuestro.


    -Le compraré un regalo al pequeño.


    -Evan…


    -Se lo compraré.


    -Cuando te pones terco con el servicio o la gente de clase baja, no lo entiendo.


    -Mejor que no lo entiendas.


    Y al día siguiente se presentó Evan con un regalo en la mano.


    Le abrió la puerta una chica joven.


    -¿Quién es Lotti?


    -Evan, el vecino.


    -¿Qué quiere?


    -Se llama Evan y dice que es el vecino.


    -¿Y qué quiere?


    -Trae un regalo para Evan.


    -Dile que no lo queremos, que no venga.


    -Lo siento, no quiere verlo.


    Cuando llego a casa con el regalo, Loren le dijo:


    -Te lo dije, encima orgullosa. Te lo mereces por tonto. ¡Quién te manda!


     


    El tiempo era bueno y a veces lo sacaba a la calle con el balancín. Había contratado a Lotti y una chica cariñosa que se quedó un mes en casa interna, y luego los demás meses se iba a casa cuando lo bañaba por la tarde y le daban de cenaré ella se iba encontrando mejor.


    Sus padres iban los fines de semana a ver al pequeño y Evan sufría porque no veía a su hijo, sino de lejos y no bien visto.


    En agosto se fue con Loren de vacaciones, ella quería irse un mes y él no podía irse tanto tiempo, pero al final se fueron.


    Y ella fue a la inmobiliaria con su pequeño y le dijo a Hellen que dejaba el trabajo allí, que iba a buscar trabajo de economista.


    -Por Dios Gloria nos dejas, te vamos a echar de menos. A ver este niño- y lo cogió en brazos.


    -Lo siento Hellen-


    -He estado muy bien contigo.


    -No lo sientas, vales mucho. Espera y te doy tu baja, y lo que se te paga de finiquito y demás.


    -Gracias.


    -Tu niño está hermoso.


    -Sí, mañana ya lo voy a llevar a la guardería, cumple 4 meses y me pongo a hacer ejercicio y mandar currículums. Tengo que hacer una lista de empresas


    -¿Quieres una? Y vas recomendada, es de un amigo mío, pregunta a ver si necesita personal. Yo le doy un toque.


    -Me vendría bien, gracias.


    -Bueno, toma firma la baja, y llámame y si no encuentras nada vuelve, siempre tendrás aquí un puesto-


    -Gracias Hellen.


    -Te he metido el dinero por bizum como siempre y toma, esta tarjeta, pregunta por Thomas Vartan. Es de padre francés. La empresa es de informática, es enorme y está a la vuelta de la avenida, en la paralela, al lado hay una comisaría de policía.


    -Está bien, llamaré en cuanto llegue a casa y les mando un currículum, algunos tengo hechos, bueno si necesitan, no es cuestión de ir con el cochecito.


    -No. La verdad.


    -Bueno, gracias, Hellen por todo.


    -A ti cariño, suerte.


    Y se pasó a comer donde Jeffrey


    ¡Dios Santo mujer! , creía que te habías cambiado de estado.


    -¡Que va! mira mi peque.


    -¡Hombre, un chaval!


    -Pero si eres muy joven.


    -25.


    -Es de …


    -Si, pero se casó con otra.


    -¿En serio? Ahí viene.


    -¡Joder Jeffrey! ¡Qué mala suerte!


    -Siéntate valiente te traigo tu comida.


    Y se sentó y puso al pequeño en el cochito a su lado, ya se ponía derecho y era precioso.


    -¡Hola Gloria!


    -¡Hola Evan!


    -¿Puedo sentarme contigo?


    -Algún día tenía que llegar este momento.


    Y miro a su hijo y se vio en él.


    -Es precioso, y es mío.


    Y le cogió la manita y el niño se reía.


    -Gloria quiero explicarte…


    No me debes explicaciones. Éramos amigos, ya no somos nada.


    -Tuve que casarme con ella. Una obligación, la última voluntad de mi abuelo para unir las empresas.


    -¿Y te acuestas con ella por voluntad de tu abuelo?


    -Vamos Gloria.


    -Eso, vamos Gloria, ya ha pasado mucho tiempo, más de un año.


    -¿Por qué no me dejas que te pase algo para el niño y me dejas verlo?


    -¿Porque no?, ¿Quieres llevártelo un fin de semana sí y otro no?


    -No puedo y lo sabes.


    -Pues come. Este será el momento en que lo veas o cuando coincidamos de nuevo.


    -¡Joder Gloria!, me duele no poder verlo.


    -Pues quita esa sarta de mentiras que llevas.


    -No puedo.


    -Pues muy bien.


    -¿Qué estás haciendo?


    -Buscando trabajo, mañana lo llevo a la guardería.


    -¿Quieres un puesto en la empresa?


    -Ni loca. Yo me buscaré mi trabajo.


    -¿Ni siquiera por Evan?


    -Ni siquiera por él, antes sigo vendiendo casas.


    -Eres terca y tozuda.


    -Y tú, un embustero de tres al cuarto en el que no se puede confiar.


     


    Y cuando terminó de comer fue a pagar y Evan le dijo a Jeffrey que él pagaba.


    -Cóbrate Jeffry le cobró a ella lo suyo.


    -¡Adiós Gloria joder!


    -Adiós Evan.


    Le había fastidiado el día, estaba tan guapo como siempre, sin embargo, no lo veía feliz y simpático como ella lo conoció y sabía que sufría por no ver al pequeño, pero desde luego si quería un hijo a escondidas, que lo tuviese con otra, por mucho que ese hombre le gustase, no iba a ceder.


     


    Sin embargo, Evan sufría lo suyo, desde que la dejó y su abuelo se empeñó y tuvo que prometerle que se casaría con Loren a sabiendas que esa mujer no le gustaba. Sí que se acostaba con ella , peor cuando lo hacía pensaba en Gloria y se sentía infiel y peor, pero es que Loren era racista, clasista e insoportable con la gente que ella consideraba inferior.


    Todo e molestaba y empezó a saldría por las noches a ir al trabajo de vez en cuando y a no dormir en la habitación con él, con lo cual en tres meses de matrimonio habían dejado de tener relaciones sexuales. Y Evan sabía que se acostaba con otros y él no podía ni ver su hijo ni a Gloria.


     


    Cuando llegó a casa y le dio al niño, lo cambió y lo dejó echando la siesta, entro al despacho y llamó a la tarjeta que le había dado Hellen.


    -¿Que viene de parte de Hellen? bueno, necesito un economista, en realidad, más contable y que organice los proyectos y presupuestos.


    -Esa soy yo.


    -Pues venga mañana con un currículum y le hago una entrevista.


    -Muy bien.


    -A las once ¿Sabe la dirección?


    -La tengo en la tarjeta.


    -Pues la espero.


    Y eligió uno de sus trajes, aún le cabían, había casi perdido peso.


    No iba a preparar más currículums ni iba a hacer nada, por si la cogían, si no al día siguiente que no iba a ningún lado, se pondría como una loca.


     


    Al día siguiente, dejó al pequeño en la guardería hasta las cinco de la tarde.


    -En cuanto tenga trabajo hablaremos del horario y las comidas, por favor tengan cuidado


    -Vamos eres primeriza, estará bien.


    -Gracias, me voy, tengo una entrevista de trabajo.


     


    Miró la empresa nada más llegar, aparcó donde pudo porque había una comisaría de policía. Y no quería multas.


    Así que dio un rodeo a la calle.


    La entrevista le salió redonda. El señor Vartan, la contrató.


    -Mira, este es tu despacho, precioso y da a la calle. Puedes decorarlo. Si puedes venirte mañana estoy falto de personal


    -Pues claro que sí.


    -El sueldo son 10 mil.


    -Me parece bien


    -El horario de 7 a 3, con media hora para comer. Hay cafeterías, una sala para comer con todo y los programas los tienes en el ordenador, la recepcionista te irá trayendo los presupuestos y proyectos y contabilidad. Mañana te lo explica ella.


    -Vale.


    -Bueno dame tu carné y al menos dejamos hecho el contrato y tu número de cuenta para la nómina, así empiezas el uno de octubre.


    -Gracias.


    -¿Tienes experiencia?


    -Pues he hecho un par de cursos de proyectos y contabilidad.


    -Perfecto. Tome.


    -Son interesantes.


    -Estarás en contacto con los informáticos, al menos con el jefe, que te irá dando los proyectos, los organizas y haces el presupuesto, al final de mes la contabilidad informática.-.Estupendo.


    -Nos vemos mañana.


    -A las siete estaré aquí.


    -Muy bien, ya me hacía falta, tendrás que adelantar trabajo atrasado.


    -No se preocupe, aunque tenga que llevarme a casa lo adelantaré.


    -Me parece bien.


    -Hasta mañana Gloria.


    -¿Qué te ha parecido? llamo Hellen a Vartan a la una.


    -Una chica eficiente.


    -No te arrepentirás, es muy trabajadora y necesita el trabajo.


    -Comemos mañana.


    -Como quieras.


    -Hasta mañana. Te llamo, Hellen.


     


    Y ella iba tan contenta, llamó a sus padres al salir de la empresa con tanta prisa, que no se dio cuenta y pisó con los tacones a un policía y éste pegó un salto.


    -Mecachis mujer…


    -¡Ah, Dios! lo siento, no me he dado cuenta.


    -Ya veo, y miró hacia arriba.


    -¡Dios mío que hombre más alto y guapo! Pero ya tenía experiencia en ese tipo de hombres.


    -Ahora te llamo mamá -y colgó.


    -¡Ay perdona! -y él miró las manos, anillos, ninguno.


    -No pasa nada guapa, eso se arregla con una escayola.


    -¡Qué gracioso!


    -Seguro que me sale sangre -y se quitó la bota y el calcetín delante de ella y ella miraba a todos lados como si ese poli estuviera loco.


    -Solo estaba su compañero dentro del coche comiéndose una hamburguesa.


    -No tiene nada, solo unos pies grandes.


    -Sí, ¿verdad?


    -Sí.


    -Bueno, señorita.


    -Gloria, señorita Gloria encantada, me llamo Erick.


    -Encantada Erick y perdona.


    -¿De dónde vienes?


    -De encontrar un trabajo en esta empresa de informática.


    -Vecina y todo.


    -Sí. Eso parece, espero que traigas zapatillas hasta que entres.


    -Lo intentaré, porque he tenido que aparcar el coche en el quinto pino para que no me pongan multas.


    -¡Qué pequeña eres mujer!


    -¿Con tacones y todo?


    -¿Con tacón es y todo?


    -¿Cuánto mide usted?


    -1,88.


    -¡Qué suerte! Un hombre con vistas -y Erick rio.


    -¿Verdad?


    -¿Se ríe de mi agente?


    -Para nada, es preciosa. ¿Casada, novia, soltera?


    -Madre soltera, tengo un hijo de cuatro meses ¿Y usted?


    -¿Edad?


    -26 ¿Y usted?


    -Soltero, 30, sin hijos.


    -Bueno, ya nos conocemos.


    -¿Qué horario tienes?


    -De siete a tres con media hora para la comida.


    -¡Qué buen horario!


    -¿Y usted?


    -El mismo, pero voy rotando guardias.


     


    Y le cogió la mano, sacó un bolígrafo y le anotó su teléfono.


    -¿Esto qué es?


    -Mi teléfono.


    -Tengo un hijo.


    -Lo sé, pero no lo vamos a dejar fuera.


    -¿Fuera de qué?


    -De las citas que vamos a tener-


    -¿Y cree que voy a llamarlo? Es demasiado vanidoso.


    -Deme el suyo.


    -¿Para qué?


    -Se lo pide la autoridad.


    Y ella le hizo gracia -y se lo dio.


    -Nos vamos Erick -un robo, le dijo su compañero.


    -Te llamo encanto.


    -¡Adiós!


    -Ese policía estaba loco y era un ligón de campeonato.


    Y ya con Evan tuvo bastante.


    Pero esa noche, cuando el pequeño se había dormido y ella preparaba la ropa y sus documentos que había enmarcado y un par de plantas que había comprado para su despacho, un martillo para colgarlas, la ropa de vestir y un bolso para el pequeño, recibió una llamada.


    -¿Sí? ¿Hola?


    -¿Gloria?


    -Sí, ¿Quién es?


    -Mujer tu poli, al que has matado de un pisotón esta mañana -y ella rio, no se esperaba que la llamara.


    -Eres insistente.


    -Y tú muy guapa.


    -¿Pues no era pequeña?


    -Así me gustan manejables, chiquitas, que las pueda levantar a pulso.


    -¡Estás loco!


    -Eso dice mi madre.


    -Y yo también.


    -¿Qué haces?


    -Preparar las cosas, para empezar mañana a trabajar y el bolso de mi peque.


    -¿Cómo se llama?


    -Evan.


    -¡Qué bonito nombre! ¿Me has echado de menos?


    -Pero ¿Cómo voy a echarte de menos si no te conozco hombre de Dios?


    -¿Salimos el sábado?


    -Pero…


    -Vamos mujer. Tengo libre el sábado, nos llevamos al peque al parque, hace bueno y luego comemos por ahí, me enseñas tu apartamento si vives sola.


    -Vivo en una casa a las afueras.


    -¿Sí?


    -Sí ¿y tú?


    -En un apartamentito.


    Y ella se reía.


    -La poli no paga mucho, aunque voy a presentarme a detective a final de año.


    -Eso está bien.


    -Bueno, ¿te recojo el sábado, te parece a las diez y desayunamos?


    -¡Qué insistente!


    -Mujer por si no te veo esta semana, trabajamos al lado.


    -Está bien, les diré a mis padres que vengan el domingo que salgo el sábado.


    -Dame la dirección.


    Y ella, se la mandó.


    -Esto está…


    -Sí…


    -¿Eres rica o qué?


    -No es la casita pequeña, no soy rica. Fue un chollo en un buen barrio. Tuve que reformarla.


    -Está bien, eso lo comprobaré por si me interesas.


    -¿Estás loco?


    -Buenas noches, guapa.


    -Adiós gigante.


    -Adiós enana.


    -Tonto…


    -Preciosa.


    Y colgó porque si no, no paraba.


     


    Había cogido la guardería de seis y cuarto a las cuatro de la tarde. Desayuno, comida y merienda. Ella le daría de cenar.


    Con su sueldo podía bien permitírselo, además tuvo que comprarle ropa porque crecía a pasos agigantados.


    Ella en principio tenía sus trajes para el trabajo y se compró ropa interior y alguna ropa veraniega para salir, vestiditos o faltas y tops. Zapatos y algún bolso.


    Si le pedía salir de noche lo dejaría en la guardería, era de 24 horas, mejor que una canguro, aunque era por horas, pero no importaba. Iba muy bien de dinero. Tenía más de 330 guardados.


    El trabajo era excelente, el primer día puso su despacho como quiso y se llevó comida, que hacía por la noche de cena y para el día siguiente.


    Y conoció a casi todo el personal en el pequeño comedor que tenían.


    Solo a veces salía donde Jeffrey a desayunar. Antes de entrar. Si iba con tiempo.


    Se hizo con el trabajo y era rápida, la semana siguiente se pondría al día, aquello era un caos desorganizado de dos meses atrás que tenía que poner al día. Y trabajaba intensamente.


     


    Cuando llegó el viernes, estaba molida. Erick la llamaba todas las noches, era tan divertido que se reía con él, aunque sabía que su trabajo no era nada fácil, sino más bien peligroso. Así que era divertido, pero debía tener seis ojos. Estaba bueno con uniforme, pero cuando llegó a su casa, con su coche, que era un Ford nuevo, ella se lo quedó mirando.


    -¡Vaya coche poli!


    -Es lo único que tengo bueno.


    -¿Ah sí?


    -Estoy por arrepentirme.


    -¡Qué tonto!


    -Te presento a Evan.


    -¡Hola pequeño! -y lo levantó en alto y lo beso- y Evan, desde su casa con un café en la mano, tuvo unos celos tremendos, Gloria salía con otro hombre, y era más alto que él y guapo.


    -¡Joder, joder, maldita sea!


    -¡Qué guapo vas!


    -Mujer, unas zapatillas, vaquero y una camiseta.


    -Te queda bien.


    -Tu llevas lo mismo.


    -Sí, si íbamos al parque por eso.


    -Toma la sillita, sabes ponerla en el coche o llevamos el mío.


    -Sé poner una sillita, vamos en el mío.


    El bolso del peque, con su comida y este de juguetes y mi bolso, pero antes, te enseño mi casa.


    -Me encanta la entrada, es pequeña tu casa, pero está en un sitio fenomenal, me gusta mucho.


    -Parece pequeña, pero es suficiente y tiene tres dormitorios arriba y piscina.


    -¿Tienes piscina?


    -Sí, ven.


    -¡Joder mujer!


    Y cuando vio la casa…


    -Hasta un despacho, sí, se puede poner otra silla, y de pared a pared la mesa.


    -Es estupendo, menudas vistas.


    -¿Cuánto pagas por ella?


    -Nada.


    -Nada. Ya la tengo pagada.


    -¿Es tuya de verdad?


    -De verdad.


    -Venga nos vamos y te cuento.


    -A ver cómo una chica a tu edad se puede haber comprado una casa así, aunque es pequeña, pero en un sitio como este.


    -Pues vendiendo casas, era buena.


    -Y ¿Por qué has dejado de venderlas?


    -Porque hice economía en la universidad y mis padres estaban tan preocupados, que después de la maternidad les prometí encontrar un trabajo adecuado a mi carrera, hice dos cursos embarazada y trabajando y tengo mi casita, mi hijo y dinero, y ahora un trabajo, me gusta.


    -Te gusta, sí, trabajo independiente, tengo mi propio despacho y soy buena.


    -¿Y tú?


    -Yo, soy un niño pobre, beca para criminología, tengo cuatro hermanos todos varones.


    -Si ¿Eres el mayor?


    -No, soy el más pequeño.


    -Todos están casados, beca no podía haberla hecho sin ella.


    -Uno es constructor, otro veterinario, el tercero es informático y yo poli.


    -¡Vaya!


    Y quiero ser inspector, estoy harto de recorrer callas me pasa como a ti, me gusta la criminología que es lo que estudie, tengo el examen el diciembre, a primeros.


    -Espero que apruebes.


    -Tu niño es bueno.


    -Sí, es bueno.


    -¿Por qué me has invitado?


    -Porque me pisaste, ninguna mujer me ha pisado, me dije la mujer que me pise saldré con ella.


    -¡Qué loco estás!


    -Soy serio mujer!


    -Tu trabajo es serio.


    -Por eso, tengo que olvidarme.


    -¿Mañana trabajas?


    -Sí de tarde.


    -Vamos a desayunar.


    -Sí.


    -Cerca del aparque hay una cafetería fuera estupenda.


    -Pues vamos allí.


    -Sí, hasta las una no le toca.


    -Sí hasta las una, no le toca.


    -Evan ha desayunado.


    -Perfecto, nos vamos al parque.


    -Va a ser un día especial.


    -¿Has traído una manta?


    -Claro es pequeño.


    -Vas cargada como una mula -y ella se reía.


    -Cuando tengas niños pequeños, verás.


    -¡Qué guapa te pones!


    -Sí, adulador.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


     


    Cuando llegaron al parque, Gloria echó la manta en el suelo en la hierba, al lado de un banco y se sentaron allí con el pequeño y algunos juguetes, debía tener cuidado, porque el niño como un muñeco se iba hacia los lados si se movía mucho.


    -Bueno Gloria pequeña, ¿me cuentas tu historia?


    -Si ya la sabes…


    -Vamos, nena.


    -Me trajeron mis padres, es arquitecto y estuvo en Marbella, España en el sur, muchos años, y se enamoró de mi madre que es española, se casaron y me tuvieron.


    -¿No tienes más hermanos?


    -No, ninguno.


    -Mi padre es de Montgomery y se vinieron montaron un estudio de arquitectura y a mi madre la metió de recepción, hizo un curso de administrativa, y ahí están, tiene unos cuantos arquitectos y le va bien. Tiene un apartamento en el centro.


    -¿Y tú?


    -Hice económicas en la universidad, no quise hacer un máster entré en una inmobiliaria por una amiga. Allí estuve un ahí y ahorré para comprarme una casa o apartamento e independizarme. Sabía que con las comisiones podía comprarla en poco tiempo. Luego Hellen abrió la inmobiliaria y se decoraban las casas y me contrató. Vendía unas casonas y apartamentos caros, me daba inmuebles buenos porque los vendía, así que ya tenía cuando iba por mi zona, echada el ojo a la casita. No estaba como está ahora, me costó un dinero reformarla.


    -Lo imagino.


    -Mis padres me dieron un dinero para que la reformara y comprara muebles. Y fue cuando me enteré de que estaba embarazada y no podía buscar trabajo, así que seguí vendiendo y ahorrando e hice un par de cursos de seis meses de contabilidad y organización de proyectos económicos, justo hasta dar a luz.


    La maternidad, y ahora he encontrado trabajo en la empresa de informática, organizo los proyectos, presupuestos y al final de mes tengo que hacer la contabilidad de estos.


    -Pero tienes pagada tu casa, qué barbaridad.


    -¿Qué edad tienes?


    -25.


    -Y yo con treinta tengo un apartamento enano, en el centro, pero de un dormitorio, le despacho lo tengo en el salón. Claro que tengo ahorrado de estos años cuando acabé criminología, pero a veces les doy a mis padres.


    -¿Y tus hermanos?


    -Viven fuera, en California, en Seattle y en Nueva York. Por eso estoy esperando a comprarme algo, claro con hipoteca, a terminar los exámenes, me pueden mandar fuera, no del estado, pero a alguna ciudad de otro condado. -Y ella se quedó penando en ello.


    -¿Y quién es el padre si puede saberse?


    -Solo me he acostado con un hombre en mi vida y me quedé embarazada la primera vez.


    -Pero mujer, para eso están los preservativos.


    -Y los usamos, pero…


    Y le contó la historia con Evan.


    -¿Eso te hizo?


    -Bueno éramos amigos, pero quedamos en salir los fines de semana, insistía con eso de amigos.


    -Porque ya sabía que iba a casarse. Seguro.


    -Que no, su abuelo enfermó al poco de dejarle la empresa y se lo prometió a su abuelo.


    -Y se acostó con ella, también por eso… Vamos Gloria, no seas ingenua. Eso estaba ya hecho de antes.


    -¿Y por qué se acostó conmigo?


    -Porque le gustaste, ¿Por qué va a ser? Pero ese tipo de hombres no te consideraría para casarte con él.


    -Hombre gracia, me has alegrado el día. Pero no creo que Evan sea así. De todos modos, se acabó.


    -Pequeña, no es por eso, eres preciosa, a mí, no me importa, pero esa gente, le importa muchos las apariencias, grandes casas, grandes empresas, fiestas suntuosas y mujeres espectaculares.


    -Y yo soy normal…


    -Sabes a qué me refiero, mujeres para pasearlas, tú no eres así. Y por eso me gustas. Eres auténtica.


    -Lo has arreglado bien.


    -No seas boba, tú vales, eres independiente. Esa mujer no se compraría nunca una casa si no le dan sus padres para comprarlo.


    -A mí también me dieron.


    -Pero fue una ayuda.


    -Es verdad. Es el vecino.


    -¿Qué vecino?


    -Al lado de mi casa.


    -¿El del caserón ese?


    -Sí.


    -Gloria…


    -Yo había visto mi casita antes y luego le tuve que vender esa y decorársela. Nunca pensé acostarme con él, de todas formas, fueron tes o cuatro veces, ni lo recuerdo. Hace ya tiempo.- mintió ella.


    -Pero vive al lado de tu hijo, ¿lo sabe?


    -Sí, lo sabe, no dejo que lo vea, ni le de nada.


    -Pero Gloria…


    -Él no quiere que lo sepa nadie de su familia ni la sociedad ni su mujer, ni llevárselo, no voy a dejarlo verlo a escondidas.


    -Ese tío es estúpido y perdona que te lo diga. Y además cobarde, está renunciando a su hijo.


    -Lo sé.


    -¿Pero llevas bien vivir a su lado?


    -Yo sí, no lo veo apenas, tenemos horarios distintos y ellos salen poco al jardín. Por eso no quiero Erick que me llames para salir, no puedo echarte esa carga.


    -¿Estás tonta? Desde que me pisaste me has dejado una marca.


    -Sí, en el pie.


    -Aún me duele, no creas. Seguro tengo un huesecillo del pie roto.


    -¡Qué bobo eres!


    -¡Ey pequeño!, que te vas, y lo cogió y lo puso derecho.


    -¿Te gustan los niños?


    -Sí, me gustan, ya tengo 30 años.


    -¿Has pensado cambiarte de allí?


    -No, para nada, es mi casa, tengo piscina y soy feliz allí, tengo una tienda de alimentación en la esquina y una guardería para Evan cerca, de 24 horas.


    -Así que podemos salir alguna noche solos…


    -¿No me has oído?


    -Sí, no soy sordo, pero quiero salir contigo una noche, a no ser que me digas que no.


    Y lo miro…


    -¿Qué tengo algo en la cara? La tuya es preciosa con esos ojos grises que tienes.


    -No, eres guapo. Mucho, y no sé qué haces con una madre soltera.


    -Una madre soltera preciosa, independiente, y eso me gusta.


    -¡Está bien terco!


    -¿Salimos el viernes que viene? Tengo libre esa noche, el sábado también, pero trabajo el domingo, así que mejor salir el viernes.


    -¡Está bien!


    -Iré a por ti a las ocho, cenamos tomamos algo y te llevo a casa.


    -Vale.


    -¿Cuánto hace que no sales?


    -Ocho meses y cuatro, un año.


    -Por Dios Gloria.


    -Tengo mi hijo y estaba embarazada.


    -¡Ay mujer!


    -¿Y tus padres en qué trabajan?


    -Mi padre es conductor de autobuses, y mi madre limpia un bloque de oficinas.


    -Por eso quiero que lo deje soy el menos y tiene ya 62 años.


    -¿No quiere jubilarse?


    -Es joven.


    -Pero está fregando toda su vida y está hecha polvo. Ya no necesita trabajar mi padre va a jubilarse en un año. Y dice que cuando mi padre se jubile.


    -Pues ya les queda poco.


    -Sí tengo ganas de que lo dejen.


    -Eres un buen hijo, te preocupas.


    -Soy el que queda aquí, claro que me preocupo por ellos.


    -Mis padres son más jóvenes.


    -O sea que solo has tenido a Evan y a nadie más.


    -Nadie más.


    -¡Maldita sea no haberte conocido el año pasado!


    -¿Para qué? -reía ella mientras le daba juguetes al pequeño.


    -Para haber sido yo el primero. Me hubiese gustado.


    -¿Crees que vamos a acostarnos?


    -Sí.


    -Con total seguridad.


    -Por supuesto, hay química entre nosotros, y lo sabes.


    -Eres tremendo Erick. ¿Y qué me cuentas de tus relaciones? Y no quiero novias escondidas.


    -No tengo novias escondidas.


    -Sí he tenido chicas, con una salí dos años, pero se cansó y se casó con un abogado, el resto, rollos o me duran poco, no sé por qué.


    -Porque eres poli y tenéis fama.


    -¿De qué?


    -De ser infieles y mujeriegos.


    -Nunca he sido infiel, ni pienso serlo, si tengo una relación y se acaba vale, pero nunca infiel. Ya me lo han sido, no creas que lo mío ha sido un camino de rosas, tengo mi corazoncito y me lo han roto un par de veces.


    -Pobre…


    -No te rías mujer.


    -¡Uy se nos ha pasado el tiempo volando! y este niño tiene que comer, necesito un bar que me calienten el biberón.


    -Trae y espera.


    -Luego comemos más tarde nosotros.


    Y a los cinco minutos estaba con el biberón calentito para Evan.


    -¡Qué rápido!


    -Es lo que tiene ser poli.


    -Pero no llevas uniforme.


    -Llevo mi placa siempre.


    Y Gloria le dio el biberón al pequeño y se fue quedando dormido.


    -Se queda frito- dijo Erick.


    -Sí, ahora echa una buena siesta.


    -Espera y se llevó el cochecito, lo cambio echó el aire y lo acostó y tapó con una sabanita, tiró el pañal a la papelera y volvió.


    -Ya está listo.


    Evan había recogido los juguetes.


    -Comemos por aquí cerca.


    -Sí. Venga.


    -Tiene un niño muy bueno.


    -Lo es de verdad, es un cielo. Lo meto en su parque o en su sillita y no da un ruido, come y duerme toda la noche, me da pena levantarlo tan temprano para ir al trabajo, esta semana lo he pasado mal, no lo había dejado.


    -Te acostumbrarás. Lo sé.


    -Además socializan y ven a más niños.


    -Sí, pero como no me he separado de él hasta ahora…


    -Eres una buena madre. Anda guapa vamos a comer.


    Luego dieron un paseo y tomaron café y ella ya quiso irse a casa.


    -¿Tienes la piscina abierta?


    -Sí, claro.


    -¿Podemos bañarnos?


    -Podemos claro, si te apetece…


    -Pues nos bañamos.


    -¿Tienes bañador?


    -Tengo slips.


    -Luego te lo pongo en la secadora, no tengo bañadores de hombre.


    Y pasaron la tarde en la piscina. Erick tenía un cuerpo espectacular.


    -Haces ejercicio.


    -Pues claro, no podría correr tras los malos, si estuviera gordo y no en forma, me gusta cuidarme.


    Y la cogió por la cintura y la apretó contra una esquina de la piscina.


    Y la beso


    La subió a su sexo para que lo sintiera, sintiera su excitación y ella se arrimó a él y Erick buscó con su boca los pezones y los mordió, le quitó la parte de arriba del bikini y ella gemía.


    -Erick…


    -Sshh déjame…


    Y metió las manos en su sexo y no tardó ni dos minutos en correrse en sus manos.


    -Nena necesitas sexo, le dijo en su boca.


    Y yo también, y ella unca supo de dónde sacó un preservativo y se quitó los slips y le quitó los tirantes del bikini quedando desnudos.


    Y se puso el preservativo mientras ella lo contemplaba tiritando, porque estaba muy bien dotado, y la acercó a ella y buscó su sexo y entró en ella gimiendo.


    -¡Ah nena por Dios! que ganas tenia de entrar en ti, desde que me pisaste y ella, sonreía, pero lo sintió en todo su sexo, sin que quedara un trozo de su carne sin cubrir, ocupando todo su espacio y ella gimió y gimió mientras él se movía en su sexo hasta alcanzar un clímax mojado y glorioso.


    Luego se retiró y se quitó el preservativo.


    Y la abrazó y la besó.


    -Nena esto es la Gloria. Como tu nombre.


    -¡Ha sido genial!


    Y mientras ella lo abrazaba y él, la cogía a horcajadas.


    -¿Cuánto hace que no tienes sexo?


    -Unos meses -dijo él.


    ¿Tú unos meses?


    -No te sorprendas, soy selectivo.


    -¿Y qué tengo yo?


    -Para empezar además de todo, físicamente unas buenas tetas preciosas y unos pezones para comérselos y esto también y la puso encima de la piscina y entró en su sexo. Y la chupó y la dejó lasa, ella se aferraba a su pelo y volvió a ser feliz.


    -¡Ah hombre!


    -Nena si no aguantas nada…


    -Es que eres muy bueno, pero tengo el corazón a mil.


    Y cuando él se sentó a su lado y la beso y la abrazó, ella se bajó al agua y le hizo lo mismo.


    -¡Ah, Dios Gloria pequeña!¿Qué haces?


    -Lo mismo que tú me has hecho.


    -Pero mujer, no hace falta, ohhh joder, nena.


    Y ella metió su pena en la boca, chupando su sexo, lamiendo su contorno y mordía con pequeños mordisquitos y lo metía en su boca haciéndole el amor.


    -Nena para, o me voy a correr, Gloria por Dios, joder y explotó cono un chorro de lava caliente.


    -¡Joder nena! -y tocó su pelo


    Y se metió en el agua con ella y la abrazó y la besó, y cuando oyeron al niño salieron del agua.


    Metió todo en la secadora, y se pusieron una toalla, ella su vestido playero sin nada debajo.


    Y ya se quedaron en la casa dentro, anochecía.


    -¿Quieres cenar?, preparo algo.


    -Vale, dame a ese pequeño. No hagas nada difícil. Una tortilla de patatas y fiambres, y una ensalada.


    -Perfecto, me quedo con el pequeño.


    Y estuvo jugando con él.


    Le preparo la papilla y Evan se la dio.


    Luego que ella acabó la comida subió y lo bañó, lo dejo fresquito que hacía calor con su pijama de verano y lo durmió. Lo dejaba en el cochecito hasta que se acostaba.


    Estuvieron comiendo.


    -Cocinas bien nena, lo haces todo bien -y la miró.


    -¡Que galante eres!


    -¿Me quedo a dormir, nena?


    -¿Quieres quedarte?


    -Hasta la tarde no entro mañana, pero depende de ti, si me dejas.


    -Sí, quédate. Pero, aunque entres de tarde te tienes que ir por la mañana, a las doce vienen mis padres a ver el pequeño.


    -No te preocupes, me iré antes preciosa.


    Y se quedó con ella esa noche de sexo y humedades.


    Y al final se quedaron dormidos abrazados, toda la noche hasta que a las ocho en que se despertó el peque.


    -Quédate un par de horas dormido más.


    -Ummm preciosa vente ahora.


    -Espera tengo que bajarlo, darle la comida y vestirlo.


    Y cuando tuvo hecho todo eso lo sentó en el coche y lo subió a la habitación.


    -Vamos vago.


    -Ummm nena ven y la arrastró a la cama y le hizo el amor.


    Luego se fueron a la ducha y allí terminaron, se vistieron y le dijo:


    -Mis slips.


    -Ahí están.


    -Se vistió y se peinó con el cepillo de ella.


    -Me voy nena, eres tan guapa que me cuesta irme. Te llamo. Esta noche no podré, pero mañana por la noche, y si te veo al entrar al trabajo. Te llamo, le dio un beso al pequeño y a ella uno largo.


    Al salir a la calle, Evan estaba en el porche de pie con un café en la mano, él lo miró y los dos se miraron, ella salió al porche y lo besó, Evan miró el cuadro y se puso celoso, rabioso y cuando vio que se iba, entró en casa.


    Y ella también.


    Al rato vinieron sus padres, cuando ya había desayunado.


     


    Y pasó el domingo con sus padres hasta la hora de la comida en que se fueron.


    Y ella se quedó sola por la tarde, con el pequeño.


    Cuando echaba la siesta se metió en el despacho a adelantar trabajo y al atardecer salió al porche con el pequeño, lo tenía puesto en el cochito, con sus juguetes y ella estaba leyendo unos informes, cuando sintió la verja abrirse y vio a Evan entrar.


    Y llegó a su altura.


    -¡Hola Evan! -y éste, miró al pequeño.


    -¿Qué, te deja tu mujer que vengas?


    -Ha salido.


    -¡Ah!, ya sabía que era raro que vinieras por tu cuenta.


    Y se sentó a su lado.


    -¿Que tal Evan?


    -Ya lo ves, guapo y creciendo. Es igual que tú.


    -Sí, se me parece tanto…- Y ella lo vio triste.


    -¿Tienes trabajo?


    -Sí, tengo trabajo y guardería. Esta semana he encontrado.


    -Y novio parece ser que también


    -Eso no te incumbe. Tú, estás casado.


    -Si tengo, ya no somos ni amigos y eso me duele.


    -¿Ha pasado la noche en tu casa?


    -Evan, no voy a contestarte a lo que ya sabes.


    -He visto el coche.


    -Sí, ha pasado la noche y no será la primera, y tú tienes a tu mujer así que no vengas echarme nada en cara, ¿Qué pretendes que no tenga sexo ni pareja ni nada?


    -No es eso.


    -Entonces, ¿Qué coño quieres?


    -Te quiero a ti. He cometido el mayor error de mi vida. No la quiero ni dormimos juntos, sale con otros. Y no puedo dejar de pensar en ti y todo por prometerle a mi abuelo que uniría ambas empresas. Y me siento tan celoso de no poder estar contigo y con mi hijo. Pensar que estás con él me mata, aunque sea un buen hombre.


    -Pues ya has llegado tarde, ¿quién te crees que soy?, ¿Que vas a ser mi amante? Ni lo sueñes, yo merezco más que eso.


    -Lo sé, no te pediría eso y lo siento.


    -Te lo podías haber pensado, espero que tener dos empresas te merezca la pena. Ten tu un hijo.


    -No quiero. Tengo uno, contigo.


    -¡Ah no! ¿No piensas tener nunca hijos?


    -No quiero, no, con ella no. Y ella tampoco quiere.


    -Se lo hubieses preguntado antes.


    -¡Joder Gloria! -y se echó las manos a la cara a la cara y lloró.


    -Lo siento Evan, no quiero ser dura, pero no tuvimos nada porque no quisiste ni esperaste. Tomaste tus propias decisiones y yo no quiero que vengas a mi casa cuando te apetezca a no ser que quieras que vaya a la tuya. Me hace daño, ¿Sabes? No puedes hacerme esto.


    -¡Joder Gloria!


    - Sí, te veo a diario y me hace daño y quiero olvidarte y así no podré. Ya lo sabes, quiero estar en paz, tú estás casado, y me duele, dedícate a querer a tu mujer, a tus empresas y déjame tranquila que encuentre un bue hombre que pueda cuidar a mi hijo y yo pueda olvidarte.


    -Es mío también.


    -Pues Erick es un buen chico, no sé a qué llegaremos, pero sé elegir, porque mi hijo está por encima de cualquiera.


    -¿A qué se dedica?


    -Es policía.


    -¿Es policía?


    -Si.


    -Ya sabes la fama que tienen.


    -No, no lo sé, sé la tuya.


    -Eres dura Gloria.


    -Lo sé, pero no quiero más problema Evan, lo siento por ti, no quisiste a mi hijo, ni siquiera te atreves a decir que es tuyo, salvo a solas y vienes a que sea tu amante porque has visto a un hombre en mi casa una noche. Eres un egoísta, ¿lo sabes? Y no me merezco eso, ni lo haré jamás. Por muchos cuernos que me pongan. Tengo que trabajar.


    Está bien. Lo siento, me voy.


    -Adiós hijo.


    Y ella lo miró con cara de darle un puñetazo haciéndose la víctima.


    Renegaba de su hijo y ahora venía como si ella fuese la culpable.


    Y cuando cerró la verja…


    -¡Vete a la mierda Evan!- dijo cunado no la oía. Pero aún le gustaba y le daba pena la situación, porque sabía que no era feliz. Pero tampoco luchaba por su hijo y eso era lo que más le dolía.


    ¡Qué egoísta era! Una no conocía a los hombres hasta que no te putean.


    Por eso debía tener cuidado con Erick, porque era tan simpático como Evan cuando lo conoció, y no iba a meter en su casa con su hijo a una persona que aún no conocía.


    Evan no le había hecho daño, sino le había dejado una desconfianza en los hombres latente, en la superficie. Y tenía que protegerse.


    Y escuchando la televisión, no supo quién habló de un detective privado.


    Y pensó ponerle uno a Erick, pero solo sabía su nombre, creyó que sería suficiente con ello.


    Iba a buscar uno y asegurarse, porque si estaba casado o tenía novia podía ser muy fácil engañarla.


    Cuando el lunes llevó al pequeño a la guardería, les dijo que quizá tardará una hora más, se la pagarían.


    Había encontrado un despacho de detectives y tenía dinero, que, aunque le dolía gastarlo en eso, era por su propia seguridad.


     


    Y cuando salió del trabajo, se dirigió al despacho, en la otra avenida, casi cerca de la cafetería de Jeffrey.


    La atendió un señor de 40 años.


    -¡Hola!


    -¡Hola! Me llamo Alan Sander.


    -Gloria Colton Alvarado, se saludaron y la invito a sentarse frente a él.


    -Bueno quería preguntar por los precios.


    -Los precios gloria son variables, depende de qué quiera, cuánto tiempo, si quiere información completa.


    -Información completa sobre un hombre.


    -Nos puede llevar un mes.


    -Bien.


    -Sabe el nombre, fotos, dirección


    -No, solo el nombre.


    -¿Matrícula del coche?


    -Tampoco. Pero se llama Erick tiene 30 años, mide 1,88 o así, casi 1,90, es moreno de ojos verdes, es policía de calle. Y trabaja en la avenida de al lado.


    -Bueno, podemos hacerle una foto y mandársela por mensaje a ver si es él.


    -Sí, me parece bien.


    -Y a partir de ahí, obtenemos toda la información.


    -Si.


    -Si me da sus datos… Puede que tardemos menos de un mes quizá dos semanas, depende.


    -Vale.


    -Es un problema al ser policía, iremos con cuidado.


    -Bien. ¿Y el precio?


    -No menos de 2000 dólares-


    -Entre eso y 3000, depende del tiempo.


    -Bueno, me parece bien.


    -El 50% ahora y el resto cuando venga a por el informe.


    -Perfecto, lo contrato, y le hizo un bizum, le dio la factura.


    -Mañana empezamos. Esperemos obtener una buena foto.


    Gracias.


     


    Al día siguiente temprano le mandaron una foto y ella dijo que era él.


    -Perfecto, estaremos en contacto.


    Intentó olvidarse de que se estaba metiendo en su vida, pero él como policía quizá estuviese haciendo lo mismo para ver si le había mentido. Además, debía proteger a su hijo.


    No estaba haciendo nada malo, pero se sentía algo culpable y tenía que olvidarse y pensar que hacía lo mejor por ella y por su hijo.


    Erick paso por su casa esa noche.


    -¡Hola preciosa!


    -Estás loco, ¿no trabajas mañana?


    -Sí y tú también, pero dos días sin verte, me tienes loco.


    -¿Te quedas a cenar?


    -Sí, aunque si vengo mucho me traigo comida alguna vez.


    -Tengo que hacer la cena a diario para llevarme al día siguiente al trabajo.


    -Pues pagarte algo.


    -¿Estás tonto?


    -Un poco. El fin de semana vienes y te enseño mi pisito de soltero.


    -¡Ah qué bien! ¿Cabrá el cochecito del peque?


    -Muy graciosa. Más pequeña es tu casita, pero me encanta.


    -Es pequeña porque está al lado de ese caserón y por eso parece más pequeña, pero tiene 100 metros cuadrados sin contar los jardines, es suficiente.


    -Sí, cuando entras es perfecta para otro peque más.


    -¿De quién?


    -Nuestro.


    -Sí, acabo de tener uno y si tengo otro me mata mi madre.


    Y él, se reía.


    -¿Dónde está Evan?


    -Se ha escondido en el parque.


    -¿Pequeño eh?


    -¿Qué haces, pequeñín?, que no vas a poder respirar. Y lo sacó del parque y lo abrazó y besó y se fue con él a la cocina.


    -Me quiere.


    -Sí, tu cógelo mucho que se acostumbre a estar en brazos. Si luego llora tendré que ir a buscarte.


    -¡Que tonta! todos los niños quieren cariño.


    -Los niños saben mucho.


    -Anda, dame un besito, boba.


    Y ella echó la cabeza atrás y lo besó y le metió las manos por su vestido, tocando sus pechos y pellizcándole un pezón.


    -Te estás poniendo duro…


    -¿Verdad que sí? Espera y suelto al niño.


    -¿Qué haces?


    -Bajar esto, -y se bajó el pantalón detrás de ella y le subió el vestido y le bajó el tanga.


    -Estás loco hombre…


    -Estoy que exploto, cachondo y mi pistola está que se dispara sola -y se puso un preservativo y ella se agarró en la encimera y la embistió por detrás en una danza erótica, mientras le agarraba las caderas y le pellizcaba los pezones con la otra mano. Besaba su cuello y ella le dijo: sigue por Dios sigue que… y se corrieron juntos.


    Cuando acabó fue al baño y volvió a abrazarla, ella se había puesto bien el tanga.


    -Nena me pones hasta haciendo la comida.


    La abrazó por detrás.


    -Me he lavado las manos, dime qué hago.


    -La ensalada.


    -Eso está hecho, ya está todo, en el horno, mientras voy a hacerle la papilla al peque, está bañado ya.


    Y se sentaron en el sofá cuando todo había acabado y cuando el pequeño se durmió, cenaron.


    -Si esto sigue así vas a tener que dejarme que vivamos juntos.


    -Pero si nos conocemos de hace dos días. Tengo que conocerte bien para meterte en mi casa.


    -Me conoces, soy un buen chico.


    -Ya veremos más adelante, dame tiempo. No tienes por qué venir todos los días.


    -Quiero venir cuando tengo libre.


    -Pues vienes.


    -¿Gloria te gusto?


    -Mucho, si no, ¿Cómo iba a hacer el amor contigo?


    -Tú me gustas mucho bruja, me has embrujado con tu escoba en forma de tacón de aguja.


    -¡Que tonto!


    -Tengo el presentimiento de que seremos pareja mucho tiempo. Eres todo lo que me gusta de una mujer.


    -¿No tienes que estudiar?


    -Sí.


    -Pues no quiero que pierdas el tiempo viniendo, tienes que sacar esos exámenes deben ser tu prioridad.


    -Si viviéramos juntos podría tenerte y estudiar.


    -Déjame un mes al menos pensarlo. Pero si no sale bien, te vas.


    -Dejaré pagado un mes más el piso por si me echas.


    -Eso está bien pensado.


    -Me traeré la ropa de invierno y dejo allí la de verano, si luego…


    -No pienses tanto.


    -Tienes un despacho ¿puedo utilizarlo?


    -Compramos otra silla, puedes utilizarlo.


    -¿Y pagamos las cosas a medias?


    -No a medias, está mi chico que gasta.


    -No me importa.


    -Erick ¿Cuánto ganas?


    -8000 dólares.


    -Y tienes que pagar piso y comida.


    -La comida de todas formas la pago.


    -Y de piso.


    -2000


    -Bueno.


    -Y tengo algo de dinero mujer ahorrado, no me voy a arruinar.


    -Dame tiempo. Hagamos una cosa mejor


    -Dime nena.


    -Te quedan dos meses para hacer los exámenes.


    -Sí.


    -Pues hazlos, estudia a fondo y si apruebas o no entonces te mudas si seguimos.


    -¿Quieres eso?


    -Sí,


    -Aunque nos veamos menos?


    -Si, quiero tu futuro, tengo el mío ya. Puedes venirte los días libres, pero con los libros para estudiar.


    -No hace falta que salgamos, tengo jardines y un buen patio, dos meses y va a ser invierno.


    -¡Está bien nena!, haremos eso.


    -Y así estudias. No quiero que, por mi culpa, no apruebes. Y después de Navidades nos planteamos vivir juntos, si nos va bien.


    -Sí, me parece que tienes razón.


    -Sí porque eres muy impulsivo y tienes que conocerme y yo a ti. Tengo un hijo y tengo que mirar por él y así tres meses me da tiempo a saber si quiero estar contigo.


    -Vale guapa, será como tú digas.


    -Eso es.


    -Entonces me voy a estudiar un par de horas en cuanto coma.


    -En cuanto comas, no.


    -¿No?


    -Después de después.


    -Bruja, si cuando te digo que eres una bruja…


    Y cuando terminaron ella se lo llevó al sofá y se puso encima de él y cabalgó sobre su cuerpo, ese que lo tenía loca y que le hacía sentir mariposas en el estómago en su sexo y en todo su cuerpo.


    Cuando acabaron, lo echó.


    -A estudiar.


    -Te ayudo a quitar la mesa.


    -Yo lo haré, vamos a estudiar.


    -Está bien mandona.


    -Un besito.


    -Se besaron y él se fue a casa.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


     


    Así, ella tomó una rutina con su hijo, su trabajo y con Erick, que iba a su casa algunos ratos, pero ella lo mandaba a estudiar. Evan salía a veces, pero se acercaba el invierno y no la veía porque ella llegaba antes del trabajo, solo veía la luz en casa.


    Le dolía que pensara lo peor de él, pero la quería y a su hijo, y sabía que eran las circunstancias y un cobarde, pero no podía hacer nada de momento, es decir no quería, pero sufría, aunque sabía que su situación debía acabarla de alguna manera.


    Mientras estaba en el trabajo, se metía de lleno en él, pero a veces recordaba los buenos momentos que había pasado con ella y que no había tenido con Loren, su mujer. Esta no era tan sexual ni quería hacer el amor ni a diario ni al mes.


    Y a veces salía tarde con sus amigas y dormía en otra habitación con la excusa de no despertarlo. De hecho, ya se había hecho rutina no dormir juntos.


    Trabajaba en la empresa, pero de aquella manera, cuando quería ir, porque como era dueña de la otra mitad, tenía a su director que la ponía al día. Vivía como quería.


     


    Erick no pasaba una noche en que no la llamara y hablaron media hora hasta que ella le reñía para que estudiara, y los fines de semana libres se iba a su casa, por ella, lo obligaba a estudiar, ya había cerrado la piscina y echaban la siesta hacían el amor y mientras él estudiaba, ella se quedaba en el salón jugando con su pequeño. O iba a casa de su madre un rato y lo dejaba estudiando.


     


    Al cabo de un mes, la llamó el detective, era primeros de noviembre. A Erick le quedaba un mes para los exámenes. Y el detective le dijo que se pasara por la tarde, tenía ya su sobre, y ella pasó, pago…


    -¿No lo abre?


    -En casa.


    -Bien, si tiene alguna pregunta o se pasa mañana o me llama.


    -Muy bien.


    -Fue a recoger a su hijo, dejó el sobre encima de la mesa, y cuando el chico y ella ya habían cenado estaba duchada y el pequeño dormido, esa noche afortunadamente Erick tenía guardia y no la llamaría.


    Abrió el sobre y vio primero las fotos, compañeros, ella con el pequeño, su casa, ella con él, sus padres, debían de ser, compañeras, a una le echaba el brazo por encima, pero le pareció una foto amigable.


    Ahora tenía que leer el informe, en las fotos no había nada raro, su casa, y la suya y su casa, no había más casas, salvo la de sus padres, que era otro piso, pero abrió una pareja mayor.


     


    En el informe estaban los datos familiares donde vivían sus padres, cuándo los visitaba, su horario de trabajo que coincidía con lo que le decía, nada de novias, solo ella con el pequeño, novias que había tenido, estudios que se presentaba en diciembre a inspector…


    LIMPIO.


    ¡Ah! Estaba bien considerado como policía, era bueno e iba por sitios peligrosos, era bueno.


    Buen chico y no se le conocían relaciones salvo con ella desde hacía dos meses.


    Y a ella se le saltaron las lágrimas.


    Era un buen chico.


    Quemó en el patio el informe.


     


    Y al día siguiente, llamó al detective.


    -Gracias he leído el informe.


    -Es un buen chico, ya ha visto que les pasa dinero a sus padres, y está pendiente de ellos, puede estar tranquila hemos estado día y noche y nada de mujeres solo usted Gloría.


    -Gracias.


     


    Y ese fin de semana en cuanto Erick llegó a su casa, se echó en sus brazos y este la levantó.


    -¡Ey, loca!, para, deja que entre.


    Y ella empezó a quitarle la ropa.


    -Pero mujer…


    -Te necesito -y se dieron prisa y él la cogió a horcajadas y justo detrás de la puerta entró en ella gimiendo y haciendo el amor como locos.


    -Mujer -dijo él al final.


    -¡Qué entrada! estás muy loca.


    -Sí, por ti.


    -Nunca esperé que me dijeras eso, enana.


    -Tonto…


    -Tú sí que me tienes loca.


    -Dime de verdad Erick que no hay nadie, tengo mucho miedo.


    -Te juro que no hay nadie más que tú, si hubiera te lo diría, aunque nos doliera a ambos.


    Y ella se emocionó.


    -No te emociones, ni llores boba, que no hay nadie, jamás te mentiría, si hay alguna te lo diré, de verdad. Te lo prometo, pero no quiero.


    -Es que como tengo un hijo.


    -Te he dicho mil veces que no me importa que tengas un hijo o cinco.


    -Bueno, cinco sí


    Y ella rio.


    -Tonto…


    -Ven aquí, si el niño es un encanto, ya mismo me llama papá, en cuanto empiece a hablar


    -Deja que pase el tiempo como dices nena y no sufras tanto, disfruta de lo nuestro.


    -Tienes razón, pero es que estás tan bueno…


    -Eso sí, pero es genético.


    -¡Ay, Dios mío!


    Y la tumbó en el sofá del salón.


    -Dime que estoy bueno -le dijo en sus labios.


    -¡Estás bueno!


    -Otra vez…


    -¡Estás muy bueno!


    -Vamos a comprobar eso…


    Después de cenar temprano, se fue a casa.


     


    El tiempo pasaba y ellos tenían sus días y sus tiempos y eran felices.


    Se acercaba Acción de Gracias, su hijo tenía 7 meses y le decía papá a Erick que estaba contento y ya chapurreaba muchas palabrillas sueltas.


    Ella se fue a cenar ese día a casa de sus padres, Erick a casa de los suyos y vio mucha gente en la casa de Evan y coches aparcados.


    -Después de la cena ella quiso volver a casa.


    -Pero hija quédate esta noche.


    -Mamá, Evan duerme mejor en su cuna.


    -Bueno, pero ten cuidado, llama cuando legues y llámanos.


    Metió al pequeño arriba ya dormido, le había puesto ya el pijama y bajó a sacar un montón de comida del coche, a la nevera.


    Por fin salió a meter el coche en el garaje, cuando se oyó un alboroto en casa de Evan, gritos y aquello no era una fiesta, era una pelea, fue a cerrar la reja y por el camino vio discutir a Loren con Evan y los padres de ambos y aquello terminaba como el rosario de la aurora.


    Como una cotilla, cerró y subió a su habitación, abrió la ventana y apagó la luz, y mientras se desvestía oía las luces, se asomó tras la corina con la luz apagada y al final vio sacar cuatro maletas y los padres cargados de trajes y cosas en dos coches. Veía a Loren como loca, sacar cosas de la casa.


    Y al final le dijo:


    -Ya nuestros abogados se pondrán en contacto.


    Y él se quedó solo con la señora de la limpieza. Y entró dentro.


    Le dio pena, porque lo vio hundido, pero eso no le correspondía a ella.


    Erick tenía al día siguiente guardia y a lo mejor podía hablar con él, como vecino, nada más.


     


    Por la mañana desayunó y le dio al pequeño, y mientras este jugaba y lo llamó.


    -Evan…


    -Gloria, ¿Eres tú?


    -Sí, Evan, es que anoche, aunque no quise oír nada, ni me importa, pero se oía en toda la urbanización.


    -Sí, ¿puedo pasar por tu casa?


    -Vale, Erick tiene guardia y yo no trabajo hasta el lunes. Pasa y tomamos café.


    Y a los diez minutos entró Evan por la puerta.


    Y vio al niño en el parquecito jugando.


    -¡Qué bonito está! y qué grande -Y se echó a llorar.


    -Vamos Evan, no debería ni hacer esto, pero ¿Qué ha pasado?


    -Nos divorciamos. Quiere irse a California y yo no quiero irme, y se va con un empresario, ya llevaba meses con él.


    -Lo siento mucho.


    -Vamos a separar las empresas, ahora es un lío, se pondrán el lunes los abogados, nos divorciamos y quiere la mitad de la casa, que se la pague.


    -Pero si es tuya…


    -Es mía y litigaré porque no hay hijos. Y además quiere que le pase una pensión de 5000 dólares mensuales.


    -¿Está loca? si tiene medios y una empresa.


    -Pues eso es tendremos unos meses de juicio, si no llegamos a un acuerdo entre las partes.


    -Por Dios…


    -Es fue lo que no debí hacer, caso a mi abuelo, nunca, no sabes de lo que me arrepiento.


    -Bueno, creo que tienes todo que ganar, si no hay sino empresas, cada uno la suya.


    Hablaré el lunes con mis abogados y ella con los suyos y veremos si puede hacerse un buen acuerdo porque las empresas están separadas.


    -Pues mejor, ya tienes algo hecho.


    Y en esas llamaron a la puerta.


    Era Erick vestido de policía, había pasado por la zona y la cogió y la besó y ella lo besó a él, pero al mirar dentro vio a Evan y la miro a ella.


    -Luego te cuento.


    -Si molesto, -le dijo bajito y ella entrecerró la puerta.


    -Está por un motivo.


    -¿El niño?


    -No, te cuento mañana, no seas tonto, ni pienses lo que no es.


    -Gloría si hay algo que debas decirme…


    -Sí, que me tienes loca, -y lo besó.


    -Vamos parejita decía su compañero.


    -Me voy muy preocupado.


    -Por nada bobo.


    -¿Puedo irme tranquilo?


    -Pues claro que sí.


    -En cuanto tenga una parada te llamo.


    -Vale, de aquí no me muevo.


    -Que se mueva él para su casa - dijo Erick.


    -Se irá, he llamado yo.


    -¿Para qué?


    -Puedes dejar de ser impaciente, eres mi hombre.


    -¿Lo soy?


    -Lo eres en cuerpo y alma.


    -¿De verdad?


    -¿De verdad Gloria?


    -Nunca te sería infiel y menos con él.


    -¡Está bien! nena, confío en ti, mañana vengo.


    -Ven esta noche cuando acabes.


    -¿A las tres de la mañana?


    -A las tres de la mañana.


    -Vengo. Y la besó.


    -Era Erick -le dijo a Evan, pasaba por la zona y ha pasado.


    -¿Estás enamorada de ese policía?


    -Me gusta mucho, la verdad Evan, llevamos tres meses juntos y quiere al pequeño. Nosotros solo fuimos amigos y lo sabes, nunca tuviste tiempo. Tenías que montar una empresa y negaste a tu hijo, eso es imperdonable. Además, nos acostamos pocas veces.


    -Cuando acabe todo este embrollo, hablaremos del pequeño.


    -Hablaremos. Me parece bien.


    Después de tomar el café, te dejo ahora, tengo que preparar documentación y mis padres me presionarán para que me vaya a Nueva York y venda la empresa y monte allí una. Desde que murió mi abuelo, mi abuela está con ellos y ya no hay nada en Alabama, salvo Evan y tú.


    -Aquí estoy solo.


    -Pues creo que deberías hacerlo.


    -¿Y Evan?


    -Evan se hará mayor y podrás llevártelo si quieres y no tienes otros.


    -¿En serio?


    -Sí, tendrá lo que le corresponda de herencia.


    -Eso sabes que no me importa.


    -Lo sé.


    -¿-Y la casona?, es tan bonita.


    -Ya veré qué hago con ella. Quizá sea de Evans.


    -Bueno Evan, hagas lo que hagas, suerte de verdad, no te guardo rencor


    -Si me voy quiero estar en contacto y que me mandes fotos del pequeño, cuando esté mayor, podrá venir a estudiar a Harvard, le pagaré los estudios, quiero hacer cosas por él y con él.


    -Está bien Evan ahora no te preocupes por nada, haz o que tengas que hacer.


     


    A las tres y media de la noche, oyó el timbre.


    -¿Erick?


    -Soy yo nena -y le abrió la verja y la puerta.


    -Traigo ropa para darme una ducha, la necesito.


    -Venga, ve y dúchate, ¿tienes hambre?


    -Si ha sobrado…


    -Te lo caliento, baja ahora. Hay de todo de la cena de Acción de Gracias.


    Y bajó, ella le abrió una cerveza y se sentó frente a él.


    -Te voy a contar lo de Evan.


    -No hace falta, me fio de ti.


    -¿No lo estás celosillo?


    -Espera y te cuento todo.


    Y ella se lo contó


    -¿En serio?


    -Y tan en serio, fue un jaleo enorme.


    Y por eso lo llame salieron, maletas, cajas.


    Y mira qué le ha pedido.


    -¡Qué cara tiene!


    -Me da pena en el fondo.


    -Porque eres demasiado buena.


    -Quiere al niño.


    -Nunca lo ha defendido.


    -Tienes razón, en eso ha sido cobarde y lo reconoce, quizá se vaya a Nueva York.


    -¿Sin quedarse para ver a su hijo?


    -Sí.


    -¡Joder! menudo padre está hecho.


    -Si lo piensas así…


    -Yo jamás abandonaría a mi hijo. Creo que le importas tú más que su hijo.


    -Eso no me importa a mí.


    -Lo que sí tendremos contacto es por él, de vez en cuando.


    -Prefiero que se vaya a Nueva York.


    -Creo que lo hará.


    -¿Tú crees?


    -Si aquí no tiene a nadie, sus padres se llevaron a su abuela, y no duraron en el pueblo sino unos meses porque el abuelo murió y lo obligó a casarse.


    -¡Qué tonterías en el siglo XXI!


    -Tienes razón.


    -Bueno que haga lo que quiera.


    -Estaba celoso de verdad cuanto te vi con él.


    -¿Por qué?


    -Porque fue tu primer hombre.


    -¿Y eso qué tiene que ver?


    -Que un hombre no olvida eso.


    -¡Que tontería!


    -Está enamorado de ti, lo sé.


    -Bueno sí, puede que lo esté, pero estoy segura, es más tengo la intuición de que se va a Nueva York, me habló de ello.


    -Bueno, ya no puedo más, y son las cuatro, vamos a la cama nena, mañana es sábado y tengo dos días.


    -¿En serio?


    -Sí, hasta el lunes por la mañana, he pedido un día, para estudiar.


    Y los libros, iré por la mañana y me los traigo y pasamos los dos días juntos si quieres


    Quiero. Vamos cielo


    Y la cogió y se la echó al hombro.


    -Bájame tonto, que parezco un saco de patatas.


    -Voy a comerte ahora mismo.


    -¿No estás cansado?


    -Puedo aguantar una hora más.


    -Una hora da para mucho.


    -Exacto.


    -Loco.


    Y le hizo el amor durante una hora.


    -Son las cinco se acabó, mujer exigente.


    -Será tonto, si no paras…


    -Ummmm ¡qué sueño tengo nena! Ven aquí calentita, y se aferró a sus pechos, le hizo la cucharita y se quedó frito.


     


    Lo dejó dormir a la mañana siguiente, aunque ella durmió en el sofá cuando el pequeño se echó la siesta de la mañana.


    Pero a las doce fue a despertarlo.


    -Dormilón…


    -Ummm -y se la echó encima.


    -Tienes mucha ropa.


    -Claro -y metió las manos por su jersey y le tocó los pechos y se los mordió.


    -¡Ay, Dios Erick!


    -Ven arriba.


    -Deja un poquito.


    -Mira cómo estoy…


    Y le llevó la mano a su miembro.


    -Ya veo.


    -Bájate esas mallas que me vuelven loco un poquito. Y ponte arriba.


    -Dios, que el niño está abajo.


    -No le pasará nada, tardo tres minutos.


    -Bruto y la penetró rápido y profundo como un loco hambriento.


    Y se corrió en ella y con ella entre su miembro.


    -¡Qué policía más loco!


    -Ahora a desayunar.


    -Ahora casi es la hora de comer.


    -Lo que sea me vendrá bien.


    -Vete abajo, yo hago la cama.


    -Voy ya poniendo la mesa, el pequeño ha comido ya.


    -¡Ay mi niño ha estado solito! - Y Erick se reía desde arriba-


    -Este niño nos va a salir muy sexual.


    -Claro. Te pones a hacer todo delante de él…


    -Cuando tenga un año más no podremos.


    -¿Crees que aguantaremos un año?


    -Por supuesto que sí.


    Cuando desayuno fue a su casa y se trajo los libros y estudió todo el fin de semana, solo salía del despacho para comer y hacerle el amor y echar una siesta cortita.


    -Me quedan dos semanas, nena.


    -¿Vas retrasado?


    -No, me queda un tema y repasar.


    -Pues está bien.


    -Sí, quizá me quede el fin de semana en casa.


    -No pasa nada, de verdad.


    -¿De verdad? Quiero aprobar esto por nosotros.


    -Y por ti y por tu familia


    -¿Quieres venir en Navidad a casa?


    -Voy a comer con mis padres.


    -El 25 y te los presento. Ya tendré las notas.


    -¿No es pronto? Solo llevamos tres meses.


    -No creo. ¿Por qué?


    -No sé qué pensarán con un hijo que tengo de otro.


    -Vamos no seas tonta, se lo diré cuando vayamos, en cuanto haga los exámenes.


    -Está bien, pero si los ves raros, no voy.


    -Vale, pero no habrá problemas, mujer.


    -¿Cuándo te dan las notas?


    -El 20, antes de navidad, y el distrito.


    -¿Puedes salir de Montgomery?


    -A algún pueblo, sí, depende de las notas que saque.


     


    Erick hizo sus exámenes, y aprobó. Sin embargo, le tocó a Mobile, en el condado de Mobile, cerca del golfo de Méjico, una ciudad de casi medio millón de habitantes y a dos horas y media en coche de Montgomery.


    Eso iba a ser un problema para su relación con Gloria. Y tenía que contárselo. Eso era un gran problema, a no ser que se fuera con ella, pero llevaban poco tiempo juntos, si luego la cosa no salía bien, qué hacía, tenía su casa y su trabajo y sabía que esa relación alarga distancia no podría ser, aun así, le propondría que se fuese con él. Estaba loco por ella.


    Y esa noche fue a su casa más triste que en toda su vida, nervioso.


     


    -¡Hola nena! -Y la abrazó.


    -¿Qué pasa, no has aprobado?


    -Sí, -y ella se alegró un montón y lo besó.


    -Hay un problema.


    -Qué problema si has aprobado…


    -Me ha tocado Mobile.


    -Mobile… eso está al sur, en el golfo de México a dos horas y media.


    -Sí, tendré que cambiarme allí. El trabajo de inspector requiere estar dispuesto las 24 horas al día, aunque tengas días libres.


    Y ella se sentó emocionada en el sofá.


    -Entonces lo nuestro termina aquí.


    -Cielo, si no quieres no me voy.


    -No puedes hacer eso, después de todo un año estudiando, encontrarás a otra chica, lo nuestro ha sido precioso, pero ya sabes, que a mí las parejas no me duran mucho.


    -¡Joder nena! si al menos pudiera venir los fines de semana…


    -No dejaría que estuvieras en carretera el tiempo libre que te queda. ¿Cuándo te vas?


    -El dos de enero, tengo que hacer estos días antes de Navidad cosas, darme de baja, e irme a buscar un piso, dejar este, ver dónde tengo al central.


    -Dios nena, no puedo no quiero dejarte.


    -Venga Erick, solo hemos salido unos meses, ni cuatro siquiera.


    -Bueno, pero ha sido maravilloso estar contigo. La vida sigue.


    -Y te dejo sola. Vente conmigo.


    -Tienes que seguir tu camino. No puedo seguirte.


    -Pero puedo venir…


    -No Erick, hoy será el último día que nos veamos. Me hará daño verte más.


    -¡Qué dices!, ¿Estás loca?


    -Sí, es día 20, son Navidades y las pasaré con mi familia. No hablaremos más. No podría.


    -Pero Gloria, eres radical, nena.-


    Sí, pero soy así, Erick, siempre tendrás un lugar en mi corazón.


    -Lo siento tanto Gloria…


    -¿Por qué no te vienes conmigo?


    -¿A Mobile?


    -Sí, allí encontrarás trabajo, buscaremos una casita como te gusta, vendes esta. Podemos seguir viviendo, yo me buscaré un piso.


    -Para Erick.


    -No, voy a hacer eso.


    -¿Por qué?,


    -Porque lo que me ropones es lo que tengo y lo tengo ya.


    -¿Querías otra cosa?


    -No, no te he pedido nada.


    -Con el tiempo podemos vivir juntos y quizá casarnos.


    -No, eso lo tenías que haber dicho en primer lugar.


    -Y qué más da que lo diga en segundo.


    -Mucho para mí. Lo siento Erick. Despídete de Evan y de mí, y que tengas mucha suerte, de verdad te lo deseo, quiero estar sola.


    -¿Para llorar?


    -Para lo que quiera hacer.


    -Por Dios nena.


    Y la abrazó, pero ella, no derramó una lágrima hasta que Erick salió de su vida y de su casa.


     


    Lo había perdido por un trabajo, a Evan por una empresa, y de pronto dejó de gustarle su casa y quería cambiar su vida fuera de todos, independiente mente hasta de sus padres,


    Y quería irse a un lugar distinto, fuera de Alabama.


    Si ponía el dedo en el mapa seguro le saldrían muchos lugares.


    Pero esa noche no terminaría así, Evan llamó a su puerta.


    -¡Hola Evan!, pasa.


    -¿No está Erick?


    -No, Erick se va a Mobile, hemos acabado, bien, porque la distancia, ya sabes. Pasa, ¿quieres alago?


    -No gracias.


    -Quería decirte que ya tengo todo listo.


    -¿Has resuelto todo?


    -Sí, afortunadamente bien. Me voy la semana que viene a Nueva York, he vendido la empresa. Voy a montar una allí en Manhattan, allí están mis padres. Quiero dejarle la casa a Evan, puedes vender esta y mudarte a la mía.


    -Lo siento Evan, voy a poner la mía en venta.


    -¿Por qué?


    -Quiero irme a otro lugar distinto, de pronto ya no me gusta ni la ciudad, ni la casita ni nada.


    -Vente a Nueva York, te daré trabajo en la empresa y podré ver a Evan. No voy a meterme en tu vida, lo prometo. Solo me llevaré al pequeño.


    -¿Y la casa?


    La venderé y te daré el dinero para que compres un buen apartamento allí cerca de la empresa cuando la monte, ya tengo visto por internet un edificio y mañana me voy, quiero comprarlo y comprarme un apartamento al lado.


    -Pon tu casa en venta con Hellen y la casa, y con ese dinero tendrás casa para mi hijo y para ti y te sobrará dinero para vivir hasta que empieces a trabajar dentro de un mes más o menos.


    -¿Me lo dices en serio?


    -Sí, cuando vendas las casas te vienes.


    -Por Dios, esto es una locura.


    -Piénsalo, al pasar la Navidad, las pones en venta y cuando las vendas, te vienes compras una y entras al trabajo, ¿Te parece?


    -Sí, -dijo ella convencida. -Pero Evan no quiero…


    -No pienso ahora en anda de eso, yo también tengo problemas.


    -Gracias por entenderlo.


    -¿Hacemos eso?


    -Sí.


    -Bien, te dejo todo para que la vendas.


    -Pero no puedo aceptar el dinero, es una gran casa.


    -Es para mi hijo ¿Y qué crees que vale un apartamento en Manhattan? Anota esta dirección, es el edificio que voy a comprar para la empresa, mira apartamentos cerca, ¿Vale?


    -Vale hay también inmobiliarias, puedes llamarlas y que te manden fotos y precios y guarderías, pregunta.


    -Ay Dios Evan, cuando se lo diga a mis padres…


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


     


    -Bueno voy a casa y te dejo la documentación para que la puedas vender. Tardo un ahora mientras el abogado me lo manda por fax.


    -Gracias Evan.


    -De nada.


    -Somos dos supervivientes.


     


    El fin de semana Evan ya se había ido, le había dejado la llave, y eran Navidades, se despidió del trabajo. Porque dijo que la habían contratado en Nueva York.


    Ahora tendría tiempo libre para todo.


    Dejó al pequeño en la guardería y miró a conciencia la casa de Evan, la casona preciosa


    -Era tan bonita…


    La podría vender por trece millones. Vendió el coche y se compró un monovolumen grande, eran muchos kilómetros, pero iba a ir en coche y pararía una noche a dormir, así se llevaría maletas y algunas cosas que quería llevarse.


    Al pequeño le compraría algunas cosas.


    Y se fue a ver a Hellen.


    -¡Hola Gloria preciosa ¿Qué pasa? ¡Cuánto tiempo! Feliz Navidad.


    -¡Hola jefa!, tengo que hablar contigo.


    -Dime -y le contó toda la historia.


    -¿Y te vas con él no con él?


    -No, me voy a un apartamento, pero te vendo la casona y mi casita siempre que me quede. la comisión.


    -Eres buena, eso está hecho mujer.


    -Las venderé más caras para que te quede más.


    -Pues nada llévate los carteles, ¿Traes fotos?


    -Sí toma, los meteremos en la página y aquí en el escaparate.


    -Me voy a poner los carteles, estamos en contacto, si hay clientes me llamas tengo las llaves.


    -Vamos a ver, será cuando pasen las Navidades.


    -O antes, puede ser un buen regalo.


    -También, pero faltan dos días.


    -Me voy, pongo los carteles y esta noche hablo con mis padres, tengo que ir recogiendo ropa y guardar cosas en algunas cajas para llevármelas.


    -¡Por Dios que cambio!


    -Voy a comer donde Jeffrey y le diré que me voy.


    -Se va a quedar de piedra.


     


    -¡Hola Jeffry!


    -¡Hola encanto! ¿Lo de siempre?


    -Sí. Ya no te veré más Jeffrey, al menos por un buen tiempo.


    -¿Y eso?


    -Me voy a Nueva York.


    -¿Con el padre?


    -Con el padre.


    -¿Y el poli?


    -El poli se va a Mobile, y me dejan los hombres Jeffry.


    -Vamos, el erótico será tuyo, yo lo vi desde la primera vez que te caíste encima de él.


    -No tengo ánimos para nadie.


    -Eso es ahora, cuando pase el tiempo verás.


    Y cuando acabó lo abrazó.


    -Es gratis.


    -No Jeffrey.


    -No seas tonta.


    -Gracias.


    -Suerte en la gran manzana.


     


    Después se fue a casa puso los carteles en ambas y su teléfono. Y se tomó un café y un trozo de tarta, llorando a lagrima viva por lo que no había podido, echaba de menos a Erick. Le dijo que no la llamara, pero también eligió su vida y ella debía elegir la suya. Y sabía que quedarse ahí la desazonaba, ya no era su casita lo que quería, no estaba Evan no estaba Erick, estaba sola con casi 26 años.


    Era joven y un hijo de casi un año.


    Y supo que ese hijo debía tener a su padre. Evan estaba triste también, no era el mismo que conoció. Al menos no le quitaría el derecho de ver a su hijo y que tuviera a su padre.


    Había sido generoso al dejarle la casona, era un dineral, pero como dijo tenía que ver apartamentos en Manhattan.


    Se secó las lágrimas, llevó la taza y el plato al lavavajillas y cogió el ordenador. Se metió en el despacho y miró el edificio que Evan le había señalado en Manhattan, era enorme de tres plantas, pero con muchos metros cuadrados, estaba vacío, era caro.


    Y miró la avenida, apartamentos, había centro comercial el parque estaba cerca, comercios y restaurantes, cafeterías tiendas, bares de copas nocturnos en toda la avenida boutique, perfumerías…


    Le encanto.


    Miró apartamentos una manzana más debajo del trabajo al lado de la guardería para el pequeño. Porque las dos avenidas paralelas eran centros financieros, bancos, de todo.


    Había un edificio y le gustó, tenía portero y era de viviendas, muy alto.


    Intentó conectar con la portería del número del edificio y llamó para ver si se vendían apartamentos.


    El portero le dijo que sí, que había unos cuantos, un par de ellos amueblados como nuevos completos, claro que eran del mismo dueño y los más grandes. De cuatro dormitorios y un despacho.


    -Son bonitos, son preciosos- le dijo el hombre.


    -¿Le doy mi móvil y me manda fotos?


    -Sí señorita, sin problema.


    -¿Y sabe cuánto piden?


    -Doce millones, con plaza de garaje piscina y gym, no rebajan está amueblado y es una buena avenida. Está competo de todo ropa y utensilios, cuatro baños aseo, cuarto de la colada, una despensa, enfriador de botellas.


    -Por Dios -dijo ella es una preciosidad.


    -Sí, en blanco y negro.


    -¡Me encanta!


    -El otro en verde y negro.


    -Los dos me gustan.


    -¿Le doy el número de la agencia por si le interesa?


    -¿Y la comunidad?


    -1000 dólares. Entra la piscina y el gym.


    -Vale, gracias.


    -No iba a mirar nada más estaba bien situado.


    Ahora a la guardería,


    Eran 300 dólares la inscripción. Una lista de ropa y materiales, de unos doscientos y dependiendo del horario, pero la menos le saldría 500 y si quería horas sueltas 20 dólares la hora.


    Bueno, ya sabía que al menos unos 4000 eran de gastos con comida como mucho. Si ganaba lo que en Montgomery y tenía la casa pagada, no estaba mal, estaba perfecto y se fue animando.


    Si vendía bien las casas hasta tendría un buen dinero ahorrado, podía tener casi un millón o más.


     


    Ahora quedaba decirles a su s padres que se iba a la gran manzana.


    Y les contó la historia toda, sin obviar nada.


    -Hija es lejos, pero es el padre de tu hijo y si trabajas con él terminarás con él. Yo no me quedo tan desazonado, porque sé que ese hombre va a cuidar de vosotros.


    -¡Ay, hija!- dijo la madre.


    -Podéis venir a vernos, y vendremos en vacaciones. Ahora me queda vender las casas y me quedo la comisión.


    -Eres un as.


    -Quiero que estéis felices.


    -No lo estaremos porque veremos menos a Evan, pero ese hombre ha hecho bien en darte el dinero de la casa para que tenga dónde vivir allí, que es caro.


    -Sí, creo que está arrepentido y quieres resarcirse.


    -Sí, pero ahora hace nada que salí con Erick.


    -Lo sé hija, date tiempo. Tampoco has salido años, cuatro meses si acaso.


    -Claro, pero me lo daré.


    El día 27 la llamaron para ver la casona. Y su casita no. ¡Vaya hombre!


    -Mañana, estupendo, a las once allí, estaré vivo al lado.


    -En la casita


    -Sí, ya hablaremos entonces.


    -Muy bien y ella se quedó un poco…


     


    El 28 llegó una pareja que eran super exclusivos.


    Les enseñó la casa y la señora estaba encantada, el hombre se enamoró del despacho. Ella ya había vendido casas y sabía que les gustaba. Ella la vendió bien, que si los materiales, que si la había decorado ella, que habían vivido dos meses solo…


    -¿Has dicho 13 millones?


    -Sí señora lo merece. Es más cara pero el chico quería irse a Nueva York rápido.


    -Nos la quedamos.


    -Perfecto.


    -Pero antes quiero ver esa casita de al lado que también se vende. ¿La vende usted?


    -Sí.


    -Tenemos una hija, que quiere independizarse y le encanta la casita, le mandamos fotos.


    -Esa es mía, pero me voy a Nueva York en cuanto la venda, en tres días le saco lo que no necesiten.


    -Perfecto


    -Es igual de nueva que la casa grande y los muebles no tan caros por eso vale 600.000 dólares tumbó ella.


    -Vamos a verla, la reja es preciosa, tiene alarma.


    -Me gusta el porche.


    -Perdonen tengo un pequeño, pero le quito la habitación y le dejo uno de invitados o lo que quiera, eso corre de mi cuenta.


    -Perfecto, se lo diré a mi hija. Tiene piscina también.


    -Sí, es más pequeña, pero con una cascada preciosa.


    -Espere y llamo a mi hija Carol.


    -Sí vale.


    -Quiere todo menos sus cosas personales claro, se queda con la ropa y todo, la habitación infantil, está pintada como la casa, pero quiere otra habitación de invitados.


    -Perfecto. Se la pongo mañana.


    -¿Entonces hacemos la compra?


    -Sí señora hoy, ahora mismo quiero entrar mañana en mi casa, mi hija viene la semana que viene.


    -¡Ah qué bien! así me da tiempo de dejársela limpia y sacarle todo.


    -Un momento…


    -Hellen…


    -Dime.


    -Prepara la documentación de las dos casas.


    -¿Las dos?


    -Las dos, 13 millones y la mía 600.


    -¿En serio?


    -Sí, mi comisión y llama al notario. Voy con ellos para allá ve preparando la documentación, te dejé las carpetas.


    -Voy, joder Gloria ¿Para qué te fuiste?


    -Venga, voy para allá, te quiero.


    -Y yo a ti.


    Le dio la dirección de la inmobiliaria a los compradores. Y mientras iba en el coche, llamó a Sara.


    -Hombre por Dios Gloria…


    -Necesito un favorcito.


    -Dime.


    -Quítame mi habitación del niño, ponme una igual que la que metí de invitados, mañana.


    Eso está hecho, te la pago, dime cuánto es y nos vemos mañana, me quedaré a limpiar la casa. Te los llevas y los donas, me quedo con el cochecito solo, y el del coche de, lo que me regalaste, porque haré las maletas y em voy a Nueva York, esta tarde me compro un apartamento.


    -¿En serio?


    -Sí. Así que no necesito ni cuna, dormiré en casa de mi madre y me voy pasado mañana temprano.


    -Por Dios ¡Qué loca, estás!


    -Sí.


    -Toda la mañana estuvo liada con las casas y cuando acabó, se fue con su dinero, su comisión y se fue comer a otra cafetería distinta cerca de casa.


    Llevaba más de quince millones. Era una pasada.


    Ahora iba a comprar la casa de Manhattan antes de ir a por su chico y empezar a guardar cosas.


    Compró el apartamento por fax, mandó un precontrato, sabía cómo hacerlo y mandó un 20% del valor del apartamento.


    Estaré allí en cuatro días, los llamo y en la casa hacemos todo, llevo un niño pequeño, no pasa nada mujer, te preparamos la firma del notario y tendrás todo, nos terminas de pagar, si quieres hipoteca…


    -No, al contado, impuestos, y todo, como hago en mi agencia.


    -Perfecto.


    -En eso quedamos.


    Y empezó a hacer maletas y a guardar en cajas que había comprado cosas, despejar la nevera todo.


    Tenía las maletas en el salón en un rincón.


    Al día siguiente sara por la mañana, Sara, apareció con el camión de la habitación de invitados, le quitó todo lo del pequeño, le pagó y se abrazaron.


    -¿Y ahora?


    -Ahora voy a limpiar todo y terminar de dejar todo listo, mañana les doy las llaves de la casita y me voy.


    -Suerte mujer.


    -Gracias, tengo que hacerlo todo hoy, e ir a casa de mis padres, me voy temprano.


    -El niño dormirá conmigo solo me quedo el cochecito y el del coche. Y sus cosas.


    -Ten cuidado si paras a dormir.


    -Eso me dicen mis padres.


     


    Dos días después de la llantina con sus padres iba con su niño en el coche nuevo, cargada de maletas y cajas había puesto una manta atrás para que no se viera nada.


     


    Hizo noche y paró cada vez que necesitaban comer. Cuando iba a entrar en Nueva York, avisó al agente para quedar en la casa.


    -Ya sabe el número, meta el coche en el garaje, la esperamos en el piso. Es el 14 b.


    -Bien,


    Y ella bajó con el pequeño, lo puso en el cochito y subió un par de maletas.


    -¿Tienes más maletas?- le dijo al agente cuando se saludaron.


    -Sí.


    -Pues mientras te relleno esto deja al niño con nosotros en el cochecito y las subes.


    Y en tres veces subió todo.


    -¡Ah qué cansada!- y cerró la puerta.


    -Ya tememos casi todo listo, el notario firma aquí, tú aquí y nosotros, los impuestos y nuestra minuta , la del notario, toma las facturas. Ya las tenemos hechas, este es el número de la alarma, y el de un cerrajero, deberías cambiar las cerraduras, y tu número de buzón. Todo lo tienes domiciliado a la -cuenta que nos diste.


    Bien. Muchas gracias.


    -Y cambiar el número de la alarma.


    -También


    -Pues esto es lo que no tienes que pagar.


    Y cuando se quedó con su escritura, y todas las facturas, se sintió molida de tanto viajar.


    -Pequeño, cerrajero, alarma , buzón y bajamos a comer algo y a dormir, es la hora de la siesta.


    Dos horas tardaron en bajar. Ya tenían hambre, pero dejaron listo todo eso.


    Cuando subieron de comer, se dio una ducha.


    Y se acostó cuando despertaron era casi de noche y bajaron de nuevo a cenar, se subió leche, agua, cereales y ya vería al día siguiente.


    Le había pedido una habitación vacía frente a la principal.


    Cogió al pequeño y cuando le dio de desayunar al día siguiente se fue ella a desayunar, hizo una compra de aseo, farmacia y comida y limpieza para que se la subieran, luego fue a la perfumería y de esa se la llevo en el carrito del niño iba cargada.


     


    El resto del día y el siguiente fue colocar y ya hizo comida en casa y se dio un paseo viendo sitios.


    Había llamado a casa, su casa era una preciosidad y entraron en el centro comercial.


    Compró un cuarto para el pequeño completo, ropa y más cosas, juguetes un parque nuevo,


    -Hoy te toca a ti, enano.


    -Nos vamos a casa que lo van a llevar.


    -Y mañana, vamos a la guarde.


    Y era una guardería preciosa, lo inscribió, le dieron la lista de ropa y materiales y de momento lo metía de 9 a 3. Ya cuando supiera el horario se lo diría.


    Y aprovecho ese día para ella, ir a la peluquería, comer fuera, hacerse un láser, pies, uñas manos, ropa, maquillaje, más perfumes y ropa. Se volvió un poco loca. y compró la lista del peque para la guarde.


    Cuando llegó a casa colocó todo y bajó a comer.


    Subió, se hizo un café y se cogió un trocito de tarta que había comprado y llamó a Evan.


    -¡Hola Evan!


    -¿Gloria?


    -Sí, ¿Qué tal?¿Has puesto ya tu empresa?


    -Termino la semana que viene y en febrero empezamos a funcionar, me están metiendo el mobiliario nuevo, estamos contratando el personal.


    -¿Y tú?


    -Estoy aquí ya.


    -¿Estás en Nueva York?


    -Sí, he vendido las dos casas, llevamos unos días.


    -¿Y no me has llamado?


    -Quería comprar el apartamento y dejar todo listo, ya lo tengo y guardería para el peque. Ya necesito descansar y haré un poco de ejercicio, antes del trabajo.


    -¿Dónde vives?


    Y ella le dijo el edificio.


    -Ahí vivo yo, mujer.


    -¿En serio?


    -Sí, es el edificio mejor de todos.


    -¿En qué piso vives?


    -En el 14 B.


    -¡Joder Gloria!


    -¿En cuál vives tú?


    -En el 14 F.


    -¿En serio?


    -Sí, tiene tres dormitorios.


    -El mío 4 y despacho.


    -¡Que mujer! Paso esta noche y te veo y a Evan.


    -Está bien, pedimos para llevar, hasta mañana no hago comida estoy muerta. No sabes los días que llevo.


    -Pues yo ni te imaginas, pero he contratado una señora para la casa.


    -Yo, depende de lo que me pagues.


    -Ya te lo diré, estamos viendo sueldos.


    -Vale, no contrataré a nadie de momento, aunque la casa es grande.


    -Una vez a la semana o do horas al día con el niño en la guarde, no te va a salir caro, ya te daré el número de la agencia.


    -Esta noche.


    -Vale.


    -Me lo pensaré.


    -Venga, tienes casa pagada.


    -Pues sí, así no tendría que limpiar, ni comida, ni hacer la compra. Se la encargaría a la chica. Y tendría tiempo libre, para su pequeño, y hacer ejercicio, leer pasear…


    -¡Ah! pues se iba a echar un rato y luego iría a por Evan a la guardería.


     


    Se despertó con un sueño erótico con Evan.


    -¡Por dios, ah, Dios! No con Erick sino con Evan.


    Y el corazón le palpitaba en el pecho a todo pulmón.


    Los nervios los tenía por todo el cuerpo, se lavó la cara y se fue a buscar al pequeño a la guardería. Hacía un frio esa tarde que pelaba en Nueva York y le tiempo apuntaba que iba a nevar de nuevo. Vería la nieve por primera vez.


    Baño la pequeño y le puso un pijama, tenía la calefacción puesta y el piso estaba calentito y mientras el pequeño jugaba , hizo algo de comer, un arroz con pechuga de pollo, seguro que le gustaba a Evan, estaba harta de comer fuera.


     


    A las ocho el niño ya se había dormido, ella comprobó que estar en el piso era mejor que la casa, para el pequeño, al menos no tenía que subir escaleras, y las vistas eran preciosas a la calle, empezaba a caer la nieve cuando llamaron a la puerta.


    Abrió y era Evan, en chándal negro, estaba estupendo, pero tan serio como desde que se casó o antes de casarse porque ella lo conoció como un tipo divertido. Se abrazaron.


    -¡Hola Evan pasa!


    -¡Vaya qué bonito apartamento!


    -De tu dinero, el de la casona.


    -Es de mi hijo, para que viváis los dos.


    -Gracias no podía haberme comprado algo así y además me ha quedado dinero lo que tenía ahorrado y por lo que vendí mi casa.


    -¿Y el pequeño?


    -Dormido, si quieres ir a verlo…


    Y entraron en la habitación.


    -Es un cuarto precioso.


    -Sí que lo es ¿verdad?


    -Sí, lo es.


    -¡Está grande!


    -Y se te parece.


    Y Evan se emocionó y ella lo abrazó.


    -Vamos Evan, ahora estamos casi al lado, seguimos siendo vecinos y puedes verlo cuando quieras, en cuanto pongas la empresa en marcha, tendrás más tiempo para él, es pequeño y aún no sabe, te dirá papá y te querrá.


    -No sé por qué lo hice Gloria.


    -Bueno deja eso, no te culpes, hacemos lo que hacemos por circunstancias de la vida.


    -¿Te has vuelto sabia?


    -Un poco -y se reía.


    -¿Tienes hambre?


    -Un poco.


    -He hecho arroz.


    -¿No vamos a pedir?


    -Me apetecía arroz con pollo.


    -¿Amarillo?


    -Sí, es cocina española, de mi madre aprendí.


    -Venga.


    -Te ayudo a poner la mesa…


    -¿Cerveza o vino?


    -Cerveza mejor.


    -Venga.


    -Se sentaron.


    Y él la miró.


    -Esto está buenísimo.


    -¿Verdad?


    -Sí que lo estaba, no es por alabarte y la ensalada.


    -No será mejor que la de tus padres.


    -Iremos un día, le dije lo del pequeño, lo sabes todo.


    -¿En serio?


    -Sí, les conté o te conocí y quieren ver a su nieto.


    -No sé si les caeré bien Evan.


    -Vamos mujer, el lunes vamos a su casa, cierran ese día.


    -Otro día vamos a comer a uno de ellos, está cerca.


    -Y la empresa, ya queda poco, en febrero el día uno, empezamos.


    -¿Tengo mi puesto?


    -Te he puesto un despacho, quiero que seas mi secretaria.


    -Pero Evan, no soy administrativa.


    -Lo que necesito sabes hacerlo, tienes tu despacho y te daré órdenes que sabrás cumplirlas.


    -¿De verdad?


    -Mira que soy economista.


    -Mejor porque harás algunos trabajos de ese tipo, organizas, mandas, envías, eres una persona valiosa.


    -¿Y cuánto me vas a pagar a ver?


    -10 mil, sí.


    -¡Está bien!, con eso tengo para la guardería y los gastos de la casa, la ropa y la comida y la chica, por mucho que gaste ahorraré la mitad.


    -¡Que ahorrativa eres!


    -¿Has comprado la empresa?


    -Sí, las tres plantas y todo el material, y tengo un buen remanente para ir comprando tengo ya una lista de clientes y espero que funcione como en Montgomery, estamos mandando a empresas y me están haciendo una página web preciosa.


    -Me alegro.


    -Y el apartamento este es contado.


    -No es alquilado.


    -Si todo van bien, me lo compro el año que viene.


    -Pero Evan, no puedo permitir que hayas hecho eso.


    -Por qué necesitaba el dinero para la empresa.


    -¿Cuánto te cuesta?


    -Cinco mil dólares mil de comunidad y 300 del garaje.


    -Ni loca, no puedo permitir eso. No nada de eso, dejas ese apartamento para cuando tengas la empresa.


    -¿Y dónde me voy?


    -Aquí a esta casa, con tu hijo, como amigos o compañeros de piso, tiene cuatro dormitorios, puedes coger dos para tu ropa, yo tengo dos vestidores amplios y tú puedes coger las otras de las habitaciones y elegir una.


    -¿Me dices eso en serio?


    -Sí, pagamos una sola comunidad, ¿Estás loco?


    -¿Y la plaza de garaje? Puedo comprarla.


    -Pues la compras, pero ¿Cómo vas a pagar esa locura y el despacho?


    -El despacho es enorme, pero si quieres tener el tuyo, quitamos un dormitorio y tienes uno


    -El tuyo es grande.


    -Demasiado podemos meter otra mesa y dos estantes más.


    -Y compartimos gastos.


    -Bueno, si quieres, pero por una comida no me voy a arruinar.


    -Tengo trajes del tinte.


    -Y yo también.


    -Ponemos un fondo para todo, a la guardería y demás.


    -¿Y la chica?


    -Eso fíjate hasta nos ahorramos una chica.


    -Si no te importa.


    -No, no me importa.


    -¿Y si sales con hombres?


    -¿Y si sales con mujeres?


    -La casa será sagrada.


    -Perfecto.


    -Otro cambio.


    Y ellos acordaron una cantidad en la que ahorraban los dos.


    -¿Sabes? lo mejor de esto es que tengo a mi hijo todos los días y las noches. Me conocerá Gloria.


    -Claro que sí. Es tuyo, siento lo que te dije estaba herida. Siento lo que te hice, no fue porque yo lo quisiera. De verdad.


    -Bueno vamos a empezar como amigos de cero.


    -¿Mañana llevas al pequeño a la guardería?


    -Sí.


    -¿Me puedes hacer la mudanza? Los muebles no son míos.


    -Compraré para el despacho.


    -Luego te lo pago.


    -Ni hablar Evan.


    -¡Que cabezota!


    -Te dejo unas llaves y me vas cambiando cosas, tengo demasiado trabajo.


    -Vale.


    -Espero que em de tiempo mañana de todo, llamare a la agencia y que nos cambien a la chica y te ayudará, la tengo tres horas al día.


    -¡Ah! pues entonces dejas mañana el apartamento.


    -Llamaré.


    -Bien.


    -Será buena idea Gloria.


    -No pienso, la verdad, y menos esta noche, ¡Joder!


    -Pues no pensemos tanto, la verdad.


    -¿Te llamo señor Jones?


    -¿En la empresa?


    -Sí. Claro.-Y ella se reía.


    -¡Qué tonta sigues siendo!


    -Sí, me hace gracias, señor Jones o señor Evan, me gusta más Evan.


    -Lo que quieras mientras seas una buena secretaria.


    -Gracias Evan.


    -Bueno, es tarde.


    -Tengo que acabar un par de informes, te traigo un juego de llaves.


    -Vale, si entras y todo está vacío es que todo está aquí.


    -Vale.


    Y ella esperó a que le diera las llaves.


    -Buenas noches, Gloria.


    -Buenas noches.


    -Y descansa nos quedan 10 días para el trabajo.


    -Sí, descansaré.


    Por la mañana llamaron a la puerta.


    -¡Hola! Soy la chica de la limpieza, Margot.


    -¡Ah! encantada Margot, pasa, esta casa es más grande, pero es más bonita.


    -Sí, lo sé, y tenemos un peque, pero lo llevo a la guardería, y lo recojo yo, solo su habitación y su ropita.


    -La comida, tú te repartes el trabajo. El día de la compra te dejo la lista y dinero.


    -Vale.


    -Voy a llevar a este peque a la guarde tenemos trabajo a la vuela,


    -Bien, recojo mientras la cocina ha desayunado señora.


    -Voy a desayunar fiera y hacer unas llamadas, bueno recojo lo del pequeño, la habitación mientras.


    -Gracias Margot. Desayunó y pidió en una tienda de muebles una mesa y dos estanterías iguales a las que tenía en casa y las quería lo antes posible.


    -Esa mañana, las pagó y dejó la dirección.


    Cuando llegó a casa, Margot, vamos a traernos todo lo de Evan a la casa, la ropa de verano en la habitación del fondo, la de al lado del pequeño y la de invierno en este vestidor de esta,


    -Bien, nos traemos primero toda la ropa.


    Y dieron unas cuantas vueltas, con toda la ropa los trajes camisas y lo colocaron, lo de aseo, una caja fuerte que tenía se la dejó en el altillo del vestidor, todo lo de la cocina.


    Y en esas llegaron los muebles del despacho, se lo dejaron colocado y fueron a por los libros del despacho y todo, impresora, materiales y lo dejaron tal como lo tenía.


    -Creo que ya no hay nada más fotos y demás y documentos en el despacho y no hay nada más. Si no te importa darle al suelo, mientras yo le doy a este.


    -Vale y entre las dos recogieron, Margot les dio a los muebles de la cocina de Evan y todo quedó limpio.


     


    Ya te puedes ir Margot, mañana hacemos comida, hoy has hecho una hora de más, te la anoto.


    -No hace falta.


    -Claro que sí mujer.


    Y ella se hizo una tortilla y se echó un rato en el sofá. Después bajó a por una tarta y algunas cosas de comida y luego a por el pequeño.


    Como siempre cuando vino Evan…


    -Mi casa está vacía.


    -¿Has echado un vistazo?


    -No tengo nada-


    -Será que todo lo tienes aquí…


    -Qué habitación me has dejado… mañana le tengo que dejar las llaves al portero y poner mi nombre en tu buzón.


    -Lo ponemos.


    -Ven mira te he puesto en esta, aquí tienes toda la ropa de invierno y en la del fondo de verano, yo tengo alguna, y las maletas, pero vamos a cambiarlo.


    -Estoy muerto voy a darme una ducha.


    -Tengo ganas ya de empezar.


    -Lo que necesitas son unas vacaciones, pusiste en marcha aquella y ahora esta.


    -Sí, creo que me voy a cambiar de trabajo: poner en marcha empresas.


    -Más te valdría.


    -Ahora salgo.


    -Si tiene ropa sucia, tienes un cubo en el baño.


    -No tiene bañera.


    -No me baño, me ducho, es de hidromasaje.


    -Al menos algo bueno para el cuello.


    Y cuando salió olía de maravilla.


    -¿Se ha dormido?


    -Sí, la guarde lo cansa.


    -Es que vengo tan tarde…


    -No te preocupes y lo besó.


    -¿Pedimos?


    -Tenemos pasta.


    -Eso con vino.


    -Tinto o blanco, tenías una buena colección de botellas, tengo mi enfriador lleno y la despensa, hombre te vas a volver alcohólico.


    -Si no bebo, pero me gusta tener. Una copita solo, me relajará.


    -¡Qué buenos los macarrones!


    -¿Has comido al mediodía casi nada?


    -Evan tienes que comer.


    -Sí mamá.


    -¡Que bobo!


    -Contigo me pondré gordo.


    -Tiene gym y piscina y bajo por las mañanas, encima de la mesa tienes un juego de llaves,


    gracias y del buzón te he puesto el nombre.


    -He comprado hoy la plaza de garaje junto a la tuya.


    -Vecinos de plaza de garaje.


     


    El fin de semana por fin lo vio descansar, lo dejó dormir hasta tarde, estaba nevando y no iban a salir con el pequeño así que ella se puso el desayuno, al pequeño y se tumbó a leer un rato.


    Cuando Evan se levantó con el pijama, se había lavado la cara y el pelo lo tenía revuelto, era excitante.


    -Mi niño, y lo cogió y le dio besos y jugó un rato con él pequeño le tocaba la cara y le dijo papá.


    -¿Has visto eso Gloría?


    -El qué…


    -Me ha llamado papá.


    -Eres su padre…


    -Pero no lo sabe y no lo sabes eso dicen los niños siempre.


    -Si señor, que diga tu madre lo que quiera soy tu papá, y lo repitió.


    -Tu padre va a comer.


    -¿Quieres que te haga el desayuno?


    -Si me lo haces, descanso.


    -Será vago, llevas durmiendo diez horas.


    -Lo necesitaba mujer y se tumbó en el oteo sofá con el pequeño y lo subía y bajaba y el niño se reía.


    -Dame un besito y se lo dio.


    -Pero este niño sabe latín…


    -Ay mi niño precioso o como su padre, te va a enseñar a llevar una empresa. ¿A que sí?


    Y ella veía lo tonto que se ponía con su hijo.


    -¿Vas a bajar a la piscina o al gym?


    -Hoy no me apetece, no me voy a quitar el pijama en todo el día


    -¡Qué hombre!


    -No vamos a tener visita, ¿O sí?


    -No creo.


    -Pues de vago de verdad.


     


    


     

  


  
    CAPÍTULO DIEZ


     


     


    Por fin llegó el uno de febrero y empezaron a funcionar en la empresa. A Gloria no le costó demasiado hacerse a su nuevo puesto, le llamaba señor Evan cuando se dirigía a él o a pasar a algún cliente a su despacho, pero Evan estaba satisfecho de su trabajo. Era rápida, organizada y le gustaba ser la secretaria de Evan, porque conectaban y sabía qué quería cuando la llamaba y le pedía hacer algún informe, organizar o planificar no ya la agenda, sino que ayudaba en los proyectos, hacía presupuestos y repasaba la contabilidad mensual.


    Claro que a veces sobre todo a final de mes se llevaba trabajo a casa, él siempre, pero le dedicaba a su hijo que crecía rápido un tiempo cuando llegaba antes de dormirse. Y cuando se acostaba entonces trabajaba.


    Evan se levantaba temprano e iba al gym y a la piscina y ella iba a la vuelta del trabajo a la piscina.


     


    Habían ido a ver a los padres de Evan un lunes antes de empezar la empresa a funcionar como le prometió. Ya les había contado a sus padres toda la historia.


    -Pero hijo ¿cómo dejaste que el abuelo te obligará a eso?


    -Por la otra empresa.


    -Pero si el abuelo tenía una ya enorme, no tenía sentido.


    -Lo sé, pero me hizo prometérselo antes de morir y no pude decir que no.


    -Aun gustándote esa chica tanto.


    -Sí, pensaba salir con ella los fines de semana y luego cuando tuviese la empresa puesta…


    Y cuando vino de vacaciones estaba embarazada y tú comprometido.


    -Sí, lo sentí tanto…


    -Hijo, déjame decirte. Le dijo el padre, porque hasta ahora solo había hablado la madre. -Que fuiste un cobarde


    -Sí, o fui, no me pinches más en la herida papá bien que lo siento y he intentado recomponer lo que he podido.


    -Tuve suerte de que el hombre con el que salía eligiera irse a móvil y dejar lo que tenían.


    -Pues ahora, la tienes en tu casa, ahora que, no estoy en la suya, le deje la casona, la vendió para que se viniera con mi hijo.


    -Eso está bien hecho y por su parte es demasiado generoso.


    -Es demasiado generosa siempre.


    -¿Y te sigue gustando?


    -La quiero a ella y a mi hijo.


    -¿Y se lo has dicho?


    -Es demasiado pronto.


    -Llevas tres meses viviendo con él


    -¿Cuánto tiempo necesitas?


    -Tengo miedo de que me diga que no.


    -Déjate de tonterías y que te la vuelvan a quitar. Si es la mujer de tu vida…


    -Lo es.


    -Entonces actúa, el no ya lo tienes.


    -Tienes razón, papá.


    -Pues hijo, ya sabes.


    -Bueno, la traeré para que la conozcáis y a vuestro nieto.


    Y ese lunes fue perfecto porque a los padres de Evan le encantó Gloria y su hijo, estaban como locos, ya empezaba a andar y el pobre se caía por todos lados.


    -Este niño está muy grande, va a ser cómo su padre, decía el abuelo.


    -¡Ay dámelo!


    -Deja un rato con su abuelo.


    -¿Y la abuela?, ahora te lo doy.


    -Dame a mi niño precioso, es igual que tú Evan, hasta el nombre.


    -Sí.


    -Es como cuando naciste y mira ya el tiempo cómo pasa.


    Y a ella Gloria prueba esto, Gloria estás bien en casa, Gloria …


     


    -Les has gustado a mis padres y están locos con el niño.


    -Sí la verdad son encantadores.


    -Ya nos pedirán algunos lunes, para que no lo llevemos a la guarde.


    -Se lo dejaremos.


    -Gracias Gloria.


    -Es tu hijo también, tú también decides.


    -A veces se me olvida que mandas tú.


    -¡Qué tonto eres!


     


    Y cuatro meses después de vivir juntos, cuando habló con su padre, lo pensó si a ella le daba por salir y se la quitaban y tuvo miedo.


    Así que esa noche cuando acostaron al pequeño, ella estaba leyendo en el sofá y él se sentó a su lado.


    -¿Pasa algo?


    -Sí que pasa nena.


    -¿Nena?


    -Sí nena, quiero que empecemos de nuevo, como cuando lo dejamos, eres y siempre fuiste la mujer de mi vida y te quiero.


    -Evan…


    -Lo siento, pero no puedo evitarlo, te deseo, te quiero y te amo y quiero que seamos una familia de verdad y compañeros de piso.


    Y ella le echó los brazos al cuello, dejando el libro a un lado.


    -Pensé, que nunca me lo pedirías.


    -Estás tonta…


    -Bueno… estos meses lo he pensado, fuiste mi primer hombre y eso no se olvida.


    -Yo nuca lo he olvidado, tan solo fui un tonto.


    -Shhh y se tiró encima de él y cayó encima.


    -Mujer vamos a empezar de nuevo.


    -Ahora he caído bien.


    -Muy bien. pues habrá que hacer algo.


    -Gloria -y ella metió sus manos y sacó su miembro.


    -Mujer, ni un beso antes, ¡qué poco romántica eres!


    -Después.


    Y cuando lo hizo explotar entonces sus lenguas jugaron a ese juego experto en el que se conocieron.


    -Nena…


    -Ummm…


    -¿Me quieres?


    -¿Te quiero?


    -Y no me dices nada.


    -No sabía que tú me querías.


    Y le dio la vuelta y entró en ella…


    -¡Oh, Dios Evan, te he echado de menos, tanto tiempo sin sexo…


    -Del bueno.


    -Vanidoso, he tenido buen sexo siempre.


    -No me pongas celoso.


    -¿No te pongo?


    -En este momento no, y el la penetraba hasta que ella gimió y se corrió en su cuerpo.


    Y así se quedó ella, encima de él tocando su pecho y su cuerpo acariciándose.


    -Hay que cambiar de nuevo la ropa.


    -Sí, mañana la cambiamos por la tarde, yo lo hago, si tienes trabajo.


    -Siempre tengo y ahora tendré más a ver cómo me reparto entre el peque, la empresa y ti.


    -Encontraremos tiempo, no te preocupes.


    -Dios cómo te quiero nena, con lo que he sufrido…


    -Yo también sufrí sola mucho, sin ti.


    -Lo siento tanto, no tendré vida para compensarte. Mi amor.


    -Sí que la tendrás.


    -¡Que loca has sido siempre! Anda vamos a la cama.


    -¿Ya?


    -Sí ya es tarde.


    -Pero si son las diez, tengo que…


    -Mañana hoy no tienes nada, reconciliación.


    -La secretaria manda.


    -Esta noche desde luego.


    -Te quiero.


    -Y yo…


    -¿Tendremos otro peque?- decía él.


    -Sí en un par de años tendremos otro peque. Evan no se quedará solo.


     


    Un año después se casaron. Y aunque querían una boda íntima, los padres conocían a tanta gente que al final cedieron, pero fue preciosa y numerosa.


    Y dos años después ella tuvo una pequeña Gloria, que fue la princesa de su padre. Su hermano Evan estaba loco con la niña y por fin la vida les sonreía.


     


    Un verano que tuvo de vacaciones fuero a Alabama y fue a la cafetería de Jeffrey.


    -¡Dios mío jamás pensé verte más pequeña! Pero qué guapa estás y le dio un abrazo.


    -¿Qué me traes la familia entera?


    -Este era el pequeño y esta es ahora la pequeña.


    -¿Pero el padre?


    -Aparcando-


    -¿Es el erótico?


    -Sí.


    -Lo sabía, desde que te caíste con la cara donde caíste tuve una visión, y supe que terminarías juntos.


    -¡Hola Jeffrey! -entró Evan y lo saludó.


    -Vaya erótico -y él se reía


    -Mi mujer quería verte-


    -Me ha alegrado el día. ¿Cómo va todo?


    -Lleno ya ves, ¿Os pongo lo mismo?


    -¿Te acuerdas?


    -Pues claro.


    -¿Y a estos niños?


    -Menú infantil.


    -Me alegro mucho por vosotros.


    -Gracias encanto.


    -Ahora vengo. -Y Jeffry se iba riendo.


    -Se va riendo.


    -Sí, dice que desde que me vio donde puse mi cara cuando nos caímos sabía que terminaríamos juntos.


    -Quise machacarte como una cucaracha por caerte ahí y mancharme el traje, pero cuando entraste en mi despacho y te arrimaste a explicarme la casona, me excité.


    -Mentiroso, querías echarme.


    -Sí, en la mesa y hacerte el amor como un loco.


    -Mentirosillo.


    -De verdad.


    -Que no.


    -Que sí mujer… Me encantaba tu pelo.


    - Tú estabas muy bueno


    -¿Ya no?


    -Ahora estas mejor.


    -Ummm… ¿A qué hora era la siesta?


    Y Gloria se reía.


    Estaba donde se conocieron por primera vez:


    EN ALABAMA.
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